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                        Dedico este libro a dos personas muy importantes en mi vida; a mi madre, ella me contagió la pasión por la novela romántica, y a mi hermana, la primera persona que lo leyó y me animó a seguir adelante.
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  CAPÍTULO 1


  


  Año 2004, 18 de julio.


  


  Adriana se acababa de despertar, abrió los ojos y se quedó quieta, pensando en el día que le esperaba y los meses de verano posteriores. Estaba en su casa de la playa, un lugar maravilloso al que añoraba volver todos los años, Palma, Mallorca. Allí se sentía feliz, en paz y, sobre todo, podía pensar con claridad.


  Su casa daba al mar y desde su habitación podía ver como las olas rompían en la orilla. Escuchar ese sonido y sentir la frescura del mar, levantarse con el sol iluminando las ventanas y ver ese maravilloso paisaje de fondo era un lujo que anhelaba durante todo el año. Le encantaba la casa de la playa; y no sólo a ella, a toda persona que pasase por allí. Era magnífica, construida por su abuelo, remodelada por sus padres y admirada por muchos. Ahora le pertenecía a ella y a su padre. Solo pasaban allí los meses de verano y algún que otro fin de semana al año, el resto lo pasaban en la gran ciudad, Madrid.


  Adriana esa temporada había regresado un poco más tarde de lo habitual a la casa de la playa, al terminar su cuarto año de universidad. Para celebrar que el curso había finalizado, ella y su mejor amiga, Sofía, habían decidido hacer un viaje a Londres para perfeccionar su inglés. Sofía se quedaría todo el verano realizando un curso pero Adriana tenía que volver, la empresa de su familia cumplía 75 años desde que la había fundado su abuelo materno, y debía estar presente en la celebración. Era muy importante para su padre que ella estuviese allí, algún día tendría que dirigir la gran empresa constructora que su padre había llevado hasta el día de hoy a lo más alto, gracias a su gran esfuerzo y plena dedicación.


  De repente, alguien tocó a la puerta; esto hizo que Adriana saliese de sus pensamientos para volver a la realidad.


  —Buenos días preciosa, ¿te acuerdas de mí?


  —¡Martina! —Adriana salió corriendo de su cama a abrazar y besar a Martina — Perdona que anoche no te saludara, llegué muy tarde y no quise despertarte, el avión se retrasó y ya sabes cómo está el tráfico en esta época por aquí.


  —Ya, ya, excusas —le dijo a Adriana, sonriéndole, ya que era incapaz de enfadarse con ella por nada, la quería demasiado—. Sabes que siempre te he esperado despierta, y lo seguiré haciendo.


  Adriana le dio y gran beso y un abrazo. Hacía dos meses que no veía a Martina.


  —¿Qué tal por Londres? Te he echado de menos todos estos días, ahora que te has ido a la universidad y no te tengo en casa, vivo todo el año pensando en los meses de verano para tenerte todo el tiempo para mí, y resulta que decides irte a Londres, este verano te veré dieciocho días menos.


  Martina no paraba de besarla y abrazarla; ella la había criado desde que su madre murió, y la quería como una hija, aunque Adriana ya tuviese veintidós años. La seguía considerando su niña, y siempre lo haría. Había pasado igual con la madre de Adriana, a la que también crió desde pequeña y sufrió muchísimo con su trágica muerte. Murió en un accidente de tráfico cuando Adriana tenía tan solo once años. Todos quedaron destrozados; Cristina era una excelente persona, madre y esposa. Aquellos que la conocían la adoraban, especialmente su esposo, sentía auténtica adoración por su mujer, la amaba más que a sí mismo. Cuando murió, creyó morir él también. Adriana fue su única tabla de salvación, era el vivo retrato de su madre, la única compensación ante aquella tragedia.


  —No seas exagerada, me vas a tener aquí el resto del verano— Adriana no paraba de darle besos y achuchones—. Y ahora dime; ¿han traído mi vestido para esta noche?, ¿está todo listo y preparado, verdad? — le dijo sonriente y con picardía en la mirada—.


  —No sé qué me hace pensar que te fuiste a Londres sólo para deshacerte de los preparativos y todo lo que conllevaba la celebración del 75 aniversario. Tú y yo sabemos que no te hace ninguna falta “perfeccionar tu inglés”.


  —Ya, —le dijo Adriana sonriendo de oreja a oreja y con gesto cómplice– necesitaba pasar unos días con Sofía, vamos a estar todo el verano separadas y ella no conocía Londres, necesitaba a alguien de guía durante sus primeros días allí.


  —Está bien. Y ahora… tienes que ir a recoger el vestido, acaban de llamar de la tienda de Marcelo.


  —Perfecto, desayuno rápido y vamos juntas a recogerlo, ¿qué te parece, me acompañas? Quiero que me des tu opinión. Hablé con Marcelo por teléfono desde Londres y le describí cómo quería el traje para la ocasión, espero que haya acertado. Aunque él siempre lo hace.


  —Será fantástico, no lo dudes. Marcelo sabe que mañana saldrás en todas las portadas de las revistas y, como siempre, esto ayudará mucho a su negocio.


  —Me encanta su estilo, simplemente encajamos, cuando le pido algo para alguna ocasión especial parece que me lee la mente, siempre acierta, se está convirtiendo en un reconocido diseñador.


  —Tu madre era su musa, lo inspiraba en sus colecciones, como solía decirle. Cuando murió, él lo sintió muchísimo, estuvo tres años retirado de las pasarelas, se querían como hermanos. Supongo que hace cuarenta años no era tan fácil decir a la sociedad que se es diferente. Y ahora, ve a tu madre en ti, como nos pasa a todos. Eres igual que ella, en todos los aspectos. Cuando murió fue muy injusto, pero tú fuiste lo mejor que nos dejó.


  —Te quiero mucho Martina, y lo sabes, —le dijo, dándole un beso— Y Marcelo es como un tío para mí, lo adoro, me muero de ganas de verlo, estaré lista en un rato.


  Media hora más tarde, Adriana bajó por las escalaras vestida con un sencillo vestido de verano color marrón y su largo cabello suelto. No necesitaba arreglarse mucho para estar guapa, poseía belleza natural, sus grandes ojos verde claros y su pelo castaño hacían de ella una mujer especial, parecía mayor de veintidós años. Adriana siempre había sido muy madura, quizás la muerte de su madre le hizo ver la vida de otra forma. Nunca fue una adolescente problemática, ni una niña caprichosa; todo lo contrario, era comprensiva con los demás, cariñosa y muy generosa con todos los que la rodeaban.


  Fueron a la tienda de Marcelo, el vestido que le había diseñado era perfecto. En gasa, de color negro, con el corte debajo del pecho, como era la moda, y la parte delantera en forma corazón con la gasa haciendo drapeados y tirantes muy finos. Era un vestido sencillo y a la vez elegante, formal, como la ocasión lo requería. Marcelo conocía muy bien a Adriana, por eso lo escogió en negro, era uno de sus colores favoritos, y no sólo por ella, sino porque el color negro le sentaba de maravilla, con su piel clara y esos ojos verdes agua, enmarcados por sus enormes pestañas, causaría sensación. Nadie la superaría en belleza, aunque aún no habían decidido qué hacer con su pelo. Tras meditarlo y probar varios estilos, Adriana decidió llevarlo suelto, algo más juvenil, con rizos poco pronunciados.


  Tras recoger el vestido y despedirse de Marcelo, fueron de nuevo a la casa de la playa, la fiesta del 75 aniversario de la empresa familiar sería en menos de seis horas en el enorme jardín de su casa, y aún les quedaba mucho por hacer.


  


  Adriana estaba en su habitación secándose el pelo con una toalla cuando le sonó el móvil, era Sofía:


  —¿Dónde te metes?, llevo llamándote desde hace una hora —se quejó su amiga—.


  —Estaba en la ducha, por si no lo recuerdas, esta noche es la fiesta de aniversario. En media hora estarán aquí el peluquero y el maquillador para dejarme hecha un pincel.


  —Es verdad, no me acordaba, y yo que te llamaba porque necesitaba hablar largo y tendido con mi mejor amiga…


  —Pues va a tener que ser mañana, pero adelántame algo. Tengo veinte minutos hasta que llegue el peluquero.


  —Bueno, ¿estás sentada?, pues ahí va; Edu me ha invitado a salir esta noche. No me lo puedo creer…, no sé qué ponerme, ni cómo actuar con él. Adriana, te necesito aquí para darme consejos.


  —Y yo te necesito aquí, en mi fiesta. ¿Qué voy a hacer todo el verano sin mi mejor amiga?


  —Un momento, ¿por qué no te sorprende lo de Edu?


  —Jajaja, porque antes de venirme le hice una visita a su despacho para despedirme y le dije que te quedabas sola en Londres y estaría bien que algún día te invitase a salir. Ya veo que no ha tardado mucho. Te lo dije, era cuestión de tiempo. Sólo había que ver cómo te miraba en clase, si no apartaba los ojos de ti.


  —Pero Adriana… ¡te voy a matar, es mi profesor de inglés! ¿Cómo se te ocurre decirle que me invite a salir? — su amiga estaba escandalizada—.


  —Sí, es nuestro profesor, pero no es un viejo. Sólo es ocho años mayor que nosotras, también está solo en Londres y ambos sois españoles. En estos momentos tenéis mucho en común, créeme, y te lo digo en serio; acabareis juntos, si nada más hay que observaros. Que lo paséis bien esta noche, mañana me lo cuentas todo, te tengo que dejar ya.


  —Recuérdame que algún día te la devuelva, mala amiga. Y te deseo de todo corazón que encuentres a tu príncipe azul esta noche —se despidieron ambas riéndose—.


  Sofía sabía que en la fiesta de esa noche el príncipe azul no tendría menos de cuarenta y cinco años en ninguno de los casos. Allí estarían todos los ejecutivos y personas que habían trabajado durante los últimos 75 años en la empresa. Nada de jóvenes guapos en los que Adriana pudiese fijarse.


  Dos horas después de hablar con Sofía, Adriana se encontraba en su habitación totalmente arreglada observando el resultado.


  Tocaron a la puerta;


  —Adelante — dijo Adriana—.


  —¿Puedo pasar?, ¿Estás lista cariño?


  —Pasa papá, ¿qué te parece?, ¿Estoy bien? —dio una vuelta sobre sí misma—.


  —¡Adriana! —fue lo único que Jorge pudo decir, totalmente sorprendido al verla—.


  Se le quedó la boca seca y el corazón paralizado, tenía delante de sus ojos a su hija, pero también tenía a su adoraba esposa. Jamás Adriana había sido tanto el vivo retrato de su madre como esa noche, era como estar viendo a Cristina, con sus mismos ojos verde claros rodeados por sus preciosas pestañas, el pelo largo y rizado, con aire sofisticado, enmarcándole el rostro. El maquillaje, que sin ser excesivo la hacía mayor y el fantástico vestido negro. Jorge se quedó sin palabras y dio gracias al cielo de que esa noche solo fuese la fiesta del 75 aniversario de la empresa y no una fiesta a la que asistiese gente joven como Adriana porque, de lo contrario, tendría que estar toda la noche pendiente de su hija.


  —Estás guapísima, mi amor, eres el vivo retrato de tu madre, con ese vestido, el pelo…—no paraba de admirarla—.


  —Gracias, papá —fue a darle un beso y un abrazo a su padre, pues advirtió que se había quedado paralizado al verla—.


  —Voy a ser el hombre más envidiado esta noche cuando aparezca contigo en la fiesta.


  — Y yo, la mujer más envidiada por tener un padre tan guapo y joven.


  Jorge tenía cincuenta y cinco años, pero no los aparentaba; tenía pocas canas, no le faltaba mucho pelo y se cuidaba mucho. Poseía un cuerpo y un físico espectacular para su edad, tenía una personalidad arrolladora y un encanto innato. Era el típico padre del que todas las amigas estaban enamoradas. Y pese a todas esas virtudes, estaba solo desde que Cristina murió. A Adriana no le habría importado que su padre se hubiese vuelto a casar, pero eso no ocurrió.


  —Me alegra mucho que estés conmigo esta noche, es muy importante para mí que mi hija esté en esta ocasión tan especial junto a su padre. Fue tu abuelo quien fundó esta empresa, y ya que él y mamá no están para ver en lo que se ha convertido, estarás tú, que eres su descendencia más directa.


  —Papá, pero tú eras para el abuelo como un verdadero hijo, te adoptó cuando quedaste huérfano a los ocho años. Inclusive, llevas su apellido. Martina me ha contado que el día que tú y mamá le dijisteis que erais novios, se puso muy contento.


  —Es cierto, me quería como a un hijo, y yo a él como al padre que apenas conocí. Recuerdo cuando me dio la noticia de la muerte de mis verdaderos padres, se hizo cargo de mí me dio una verdadera familia, su apellido y gestionó el patrimonio que me dejaron mis padres. Fui muy feliz, nos gustaban las mismas cosas y teníamos los mismos objetivos en la vida. Aprendí mucho de él, juntos conseguimos varios éxitos profesionales y, después, cuando tu madre llegó de terminar la carrera en Miami me enamoré locamente de ella. No podía verla como la hermana que siempre había sido. Volvió convertida en una mujer espectacular que hizo que me enamorase de ella después de casi dos años sin apenas verla. No sabíamos cómo decirle a tu abuelo lo que ocurría entre nosotros. Nos habíamos enamorado sin poder evitarlo y en la fiesta de inauguración de esta casa tu abuelo anunció que era nuestro regalo de bodas. Creíamos que habíamos llevado nuestra relación en secreto pero, por lo visto, a Enrique no se le escapaba nada. Quería vernos casados y con nietos jugando por toda la casa lo antes posible. Estaba feliz de que sus dos únicos hijos se hubiesen enamorado. Después de casarnos y remodelar esta casa, a tu madre y a mí nos llovían las ofertas para trabajar juntos, éramos un buen equipo.


  —Es preciosa vuestra historia de amor, no me canso de oírla. A veces, le pido a Martina que me la vuelva a contar. Os criasteis como hermanos y os enamorasteis con el paso de los años. Papá, ¿aún la sigues echando de menos? Quiero decir, sé que querías mucho a mamá, pero han pasado once años, ¿no crees que ya es hora de que vuelvas a ser feliz?


  —Adriana, cariño, cuando se ama como tu madre y yo nos amábamos, no es fácil olvidar y comenzar una nueva vida. Por muchos años que pasen, jamás dejaré de amarla. Quizás, algún día, cuando te enamores de verdad, llegues a comprenderme.


  Adriana miró a su padre con admiración, una admiración que la hacía sentirse culpable por el hecho de no seguir añorando permanentemente a su madre, ni que el amor que recordaba tenerle se le pareciese al que su padre seguía sintiendo. Ella solo tenía once años cuando su madre murió. La adoraba, sin embargo había superado su muerte con la ayuda de su tía Berta y Martina, ambas fueron como dos madres para ella. En cambio, Jorge seguía sumido en el pasado.


  Adriana y su padre salieron juntos de la habitación cogidos del brazo para que ella hiciera una entrada de reina en el salón. Cuando ambos aparecieron todos se los quedaron mirando, atónitos. Adriana estaba estudiando y hacía más de tres años que no acudía a acontecimientos sociales. Nadie salía de su asombro, pareciera que Cristina hubiese vuelto a la vida, era la viva imagen de su madre. Fue entonces, cuando la mayoría de los invitados comprendieron lo difícil que debía ser para Jorge ver todos los días a su hija que le debía recordar constantemente a Cristina, su gran y único amor. No podía olvidarla, vivía de los recuerdo y del regalo más preciado que le había dejado; Adriana. ¿Cómo se puede dejar de amar lo que más has querido y volver a enamorarte si vives con una hija que te recuerda cada momento a la persona amada? Jorge jamás volvería a casarse y a formar una familia, eso sería como traicionar todo lo que fue Cristina para él. No podía soportar que nadie borrase sus recuerdos, quizás por ello se había negado totalmente a volver a amar a alguien que no fuera su hija o su mujer.


  Adriana apretó el brazo de su padre y, en un susurro, le preguntó:


  —¿Qué pasa? ¿Por qué todos nos miran de esa forma?


  Nadie decía nada, todo el salón estaba totalmente vuelto hacia ellos. Las caras de los invitados eran de un absoluto asombro. Jorge, puso su otra mano sobre el antebrazo de su hija, para tranquilizarla, alzó la voz y dijo;


  —Amigos míos, os presento, para aquellos que no la conozcáis, a mi queridísima hija, Adriana. Como estáis comprobando, es la viva imagen de Cristina, para todos aquellos que tuvisteis la gran suerte de conocerla. Y ahora, por favor, sigan disfrutando de la recepción, en breve pasaremos a la cena en el jardín y posteriormente a la entrega de reconocimientos.


  Después de estas palabras se les acercaron muchas personas, empezaron las interminables presentaciones del personal más sobresaliente de la empresa y también las de algunos otros invitados como algunas secretarias que pertenecían o habían pertenecido a la empresa en tiempos anteriores, ya que Jorge, al igual que su suegro y padre, era un hombre muy disciplinado en el trabajo pero también justo. Daba un trato igual de especial a todos sus trabajadores, ya fuesen grandes ejecutivo o conserjes. Una empresa funciona bien con la labor de todos, hasta con las del servicio de mantenimiento y limpieza. Tanto Enrique como Jorge habían llevado esa filosofía empresarial y no les había ido nada mal, todo lo contrario, muchos se preguntaban dónde radicaba el verdadero secreto de su imperio. Ese secreto no era otro que el estar unidos como una gran familia y no existir ninguna manzana podrida entre todos ellos. Todos ponían su granito de arena para sacar adelante esa gran familia y no se menospreciaba el trabajo de nadie.


  Era por ello, por lo que Jorge había considerado hacer una entrega de premios en el 75 aniversario. Quería reconocer la labor de aquellos que habían pasado por la empresa y los que aún permanecían y contribuían día tras día aportando todas sus ganas y empeño en su trabajo. Quería homenajear a todos aquellos que no salían en prensa por ser los más altos directivos o arquitectos. Quería homenajear la labor que no se ve desde fuera, de cara al público porque, a fin de cuentas, solo sobresalían el gran arquitecto Jorge Martorell, la magnífica empresa Martorell, u otros nombres de reconocido prestigio nacional que formaban parte del gran imperio de empresas que había ido creando con el paso del tiempo.


  


  —Vaya, prima, un año sin verte y no te había reconocido. Estás impresionante. – Roberto abrazó cariñosamente a Adriana, la cogió por el brazo y le hizo dar una vuelta completa sobre sí misma para poder apreciar lo que había cambiado en todo ese tiempo—. Debes tener una cola de novios esperando y, sin embargo, no veo a ninguno por aquí —dijo buscando alrededor—.


  —Roberto, tú sí que estás guapísimo –Adriana abrazó cariñosamente a su primo. Aunque se llevaban cinco años, se habían criado como hermanos—. Claro, como ya te has convertido en un importante ejecutivo de Martorell, no tienes tiempo para nada. ¿Qué ha sido de ese Roberto que no se perdía una fiesta de la facultad?, aún siguen pidiéndome tu número de teléfono, no se creen que te hayas reformado y seas responsable.


  —Prima, ya era hora de sentar cabeza o iba a matar a mi pobre madre de un infarto – ambos rieron recordando los dolores de cabeza que había dado Roberto a la tía Berta–.Un día, decidió responsabilizarse, dejar las fiestas y juergas en las que siempre andaba y convertirse en lo que ahora era; un hombre de éxito. En solo un año había llevado a cabo importantes proyectos. Jorge estaba empezando a confiar en sus capacidades, siempre las había tenido, sólo que estaban en segundo lugar. Con veinte años, suelen primar las fiestas, las mujeres y el mundo de la noche.


  —Ahora soy todo un ejemplo a seguir, como tú. No salgo de juerga, no provoco escándalos amorosos, no bebo; ya ves, llevo una vida de lo más aburrida —le dijo con su fabulosa sonrisa—.


  —¿Me estás diciendo que mi vida es aburrida, sólo porque soy responsable y no una insensata como tú a mi edad?, ¿Por qué no me paso la vida de fiesta en fiesta, no fumo y aún no he destrozado un coche de 40.000€ por ir bebida?— le recordó Adriana, con humor—


  —¿Todo eso hice yo?, Qué vida más apasionante aquella, —le dijo Roberto, guiñándole un ojo y sonriéndole. Acto seguido le pasó el brazo a su prima por encima del hombro y ambos siguieron recorriendo el salón con gestos cómplices, recordando sus años locos—. Y ahora, voy a llevarte a saludar a mi madre, será una gran sorpresa, ella te creía en Londres con Sofía.


  — Ya me gustaría, pero regresé ayer. Mi padre no me perdonaría que faltase hoy.


  —Tranquila, prima. No te va a desheredar. De hecho, eres tú la que realmente tienes la sartén por el mango. Eres la verdadera dueña del imperio Martorell. A tus veintidós años, eres inmensamente rica y poderosa. Tu padre solo se ha encargado de gestionar muy bien tu fortuna.


  —Shhh, calla, calla. No me gusta que me recuerden esas cosas. Nunca desautorizaría a mi padre en nada, aunque yo sea legalmente la dueña de todo Martorell, es él quien manda y así seguirá siendo hasta el fin de sus días. Yo deseo expresamente que siga siendo siempre así. Mi padre también es muy rico. Recuerda que sus verdaderos padres le dejaron en muy buena posición económica al morir, por eso mi abuelo le dejó toda su fortuna a mi madre. Yo solo quiero ser una chica normal de mi edad. Vayamos con la tía Berta, que no la veo desde navidades. – Ambos recorrieron el gran jardín, cogidos del brazo, hasta que divisaron a lo lejos a la madre de Roberto. Se encontraba charlando con un numeroso grupo de personas.


  Nada más verla, Berta se separó del grupo y salió al encuentro de ambos y abrazó cariñosamente a Adriana.


  Berta era prima de Cristina, ambas se criaron prácticamente como hermanas. A la muerte de Cristina, Berta estaba ya divorciada e intentó darle a Adriana todo el cariño de una madre.


  —Cariño, si estás aquí, ¿por qué nadie me lo había dicho? Pensé que estabas en Londres, estuve cenando anoche con los padres de Sofía.


  Adriana también abrazó a su tía, la quería muchísimo. Con ella tenía esa clase de intimidad que sólo pueden tener una madre y una hija. Gracias a Berta, Adriana no se había sentido tan huérfana de madre, era ella la que siempre estaba ahí cuando ella era adolescente y necesitó la presencia maternal, aunque Martina también aportó lo suyo. Sin embargo, la tía Berta era una mujer de mundo y se desenvolvía muy bien en casi todos los aspectos de la vida, Adriana acudía a ella cuando tenía algún problema. Berta siempre tenía la solución. Era una mujer increíble, fácil de querer y admirar.


  —Sí, tía, Sofía sigue allí. Se quedará todo el verano, pero yo sólo iba para unos días. Pasaré el verano aquí con papá, y contigo, espero. Nos tenemos que poner al día.


  —Por supuesto, cariño. Voy a pasar un mes en esta maravillosa casa, así que tendremos tiempo suficiente para hacer de todo. Dios sabe que necesito un gran descanso. Además, tu primo va a estar todo el verano por aquí, tengo dos poderosas razones para quedarme, espero que no le importe a tu padre.


  —Claro que no, tía. Sabes que esta es tu casa, es inmensa, y casi siempre está vacía. Seguro que estará muy contento de que estemos toda la familia reunida. Y Martina, más. Hacía años que no pasábamos unas vacaciones todos juntos. Le encantará cocinar para tanta gente.


  Posteriormente, los invitados pasaron a sus mesas para la cena. Eran mesas redondas, distribuidas por el jardín. Fue una cena a la luz de la luna, en una noche cálida de julio, con un ambiente fue perfecto, amenizado por una orquesta de jazz.


  Cuando se hubo servido el último plato de la cena, en el escenario improvisado, junto a la enorme piscina, se procedió a la entrega de los reconocimientos. Adriana y Jorge entregaron todos los premios. Fueron muy emotivos porque se premió la labor de años de un conserje, por absoluta discreción y dedicación; la de secretarias, por aguantar horas extras cuando surgía algún problema; la de informáticos, servicio de mantenimiento, mensajería, etc. Algunos seguían formando parte de la empresa, otros ya estaban jubilados. Todos recibieron el premio con gran emoción, dedicaron unas palabras al recibirlos y cada uno de ellos coincidió en una cosa, la amabilidad con la cual habían sido tratados siempre por Enrique, Cristina y Jorge. Adriana estaba allí, observando todo con los ojos vidriosos, la entrega de reconocimientos resultó ser muy emotiva, y eso que ella no conocía a la mayoría de las personas. Aún no se había vinculado mucho con la empresa, ya tendría tiempo para ello. Pero le encantó escuchar historias de su abuelo y su madre, anécdotas contadas por cada persona que se acercaba a recoger un reconocimiento.


  Después del acto, todos fueron a disfrutar de la fiesta. Desaparecieron las mesas de la cena y el jardín quedó completamente libre para poder bailar y pasear más cómodamente.


  


  Adriana estaba agotada y decidió alejarse un poco del barullo de la fiesta y disfrutar de un momento de tranquilidad. Se escurrió entre la gente, aunque fue difícil, ya que a cada paso que daba se le acercaba alguien para comentarle lo cambiada que estaba o lo que se parecía a su madre. Cuando consiguió llegar a la cocina, le pareció mentira. Se dio cuenta de que estaba mucho más cansada de lo que pensaba. Se sirvió un vaso de agua y se sentó en el taburete. Cuando dejó el vaso sobre la encimera, reparó en las olas que rompían en la orilla del mar; fue entonces cuando se dio cuenta de que aun no había pisado la arena de la playa, no había tenido tiempo de ver el mar de cerca, y eso que su casa estaba muy cerca. Sin pensárselo dos veces, se quitó sus altísimos tacones y los dejo junto al taburete, se encaminó hacia la puerta de la cocina que daba directamente a una parte del jardín que no estaba ocupada esa noche, notó el fresco de la noche en los pies, algo que ligeramente agradeció y se dirigió a la playa. No estaba muy oscuro, provenían muchas luces desde la casa y el jardín. Fue caminando hasta la orilla y se quedó mirando el mar. Se recogió el vestido y disfrutó de un momento de paz y relajación, sobre todo en sus doloridos pies, ya que el frescor del agua se los calmó un poco. Estando inmersa en sus pensamientos, no escuchó que alguien se le acercaba por detrás. No fue consciente de ello hasta que una voz grave que nunca antes había escuchado se dirigió a ella.


  —¿Estás pensando en darte un baño a estas horas de la noche? No te lo aconsejo, la corriente tira bastante y, francamente, no me apetece arruinarme el traje para salvarte, aunque, sin duda, iría en tu ayuda.


  Adriana se dio media vuelta al escuchar esa voz, profunda y grave. Pronunciaba cada palabra con mucha calma. Cuando se encontró mirándolo a los ojos, no supo qué decir. Era un hombre alto, de pelo moreno, joven y muy guapo. Se dirigía a ella con un tono serio, pero a la vez en sus ojos existía una sonrisa, quizás la que no mostraban sus labios.


  Y ahí estaba, detrás de ella, vestido con un traje negro, con la chaqueta desabrochada, el nudo de la corbata flojo y ambas manos metidas en los bolsillos del pantalón. Al mirarlo fijamente pudo advertir que era, quizás, el hombre más guapo y atractivo con el que se había cruzado en su vida.


  — Puedes quedarte tranquilo, no vas a tener que rescatarme de nada, me las apaño muy bien sola. Conozco bien esta playa. Para tu mayor tranquilidad, no iba a bañarme.


  —Yo también conozco muy bien esta playa. Me crié aquí —le contestó mirándola a los ojos—.


  —¿Y cómo es que nunca te he visto?, paso todos los veranos aquí desde pequeña.


  —Será porque yo no pertenecía al círculo de chicos con los que se relaciona una rica heredera.


  —¿Qué haces aquí? La fiesta está dentro —le dijo indicándole con la mano hacia la casa—.


  —Supongo que lo mismo que tú, quería estar a solas, buscaba un momento de tranquilidad. Ahí dentro hay ya demasiada gente, y a estas horas comienzan a desvariar algunos.


  —Sí, eso supongo. Aunque si estás cansado puedes abandonar la fiesta, a estas horas nadie te echará de menos, ya has cumplido –y, dicho esto, le dio la espalda y volvió a mirar hacía el horizonte—.


  En ese momento no le apetecía entablar conversación con nadie, por muy guapo y apuesto que fuese ese alguien. Tan sólo deseaba un momento de paz, sin pensar en nada.


  —Creo me no me he presentado — insistió el desconocido—, soy Alejandro Robles – Al decirle estas palabras ya estaba a su lado, codo con codo. No se iba a marchar, Adriana se dio cuenta de ello. Quería estar sola. ¿Es que ese hombre no lo comprendía?


  Adriana lo miró de mala gana—.


  — Adriana Martorell — se presentó—. No te he visto antes en la fiesta.


  —Supongo que no has visto a mucha gente de los que estábamos ahí. Se te veía un poco nerviosa, pero te aseguro que todos los demás te hemos visto muy bien –y siguió mirándola a los ojos, a esos ojos verdes, tan impresionantes como impresionado lo dejaron a él cuando la vio por primera vez—.


  Había algo en esa mujer que lo atraía y no sabía qué.


  —¿En qué departamento de la empresa trabajas?, perdona que no me suene tu nombre.


  —No trabajo en Martorell.


  —¿No? ¿Entonces, qué haces en la fiesta? Me acabas de decir que te criaste aquí. Disculpa, pero, ¿nos conocemos? — le dijo un poco confusa—.


  —No, no nos conocemos, yo al menos jamás olvidaría unos ojos como los tuyos. Estoy en esta fiesta porque el impresentable de tu primo me ha liado para venir, pero créeme, no era mi intención terminar aquí.


  —Vaya, entonces, eres amigo de Roberto, y, ¿qué haces aquí?, si te lo puedo preguntar. No es que me moleste, solo es que no te veo muy a gusto.


  — No soy amigo de tu primo, de hecho, creo que estoy bastante lejos de serlo. – le dijo con bastante seriedad, mirando hacia el mar y con la manos en los bolsillos del pantalón, era ahora Adriana la que lo miraba a él—.


  —No te entiendo. ¿Entonces?


  Alejandro se volvió hacia Adriana y juntos comenzaron a caminar por la orilla.


  —Verás, conozco a tu primo desde el instituto, solo de vista y alguna que otra fiesta, a mí me daban beca y tenía que estudiar bastante, no podía permitirme ir mucho de fiesta.


  Bien, no sé cómo se ha enterado de que he venido a pasar las vacaciones aquí con mi familia y desea hacer negocios conmigo. Teníamos una cena, se presentó en el restaurante y me dijo que si no le importaba trasladar la cena a otro lugar, cuando vi donde me había traído, para serte sincero, decidí irme. Todo esto no va conmigo, pero entonces, — y la miró a los ojos— te vi bajar por la escalera con tu padre y decidí quedarme. No pude apartar mis ojos de ti. Y aquí estoy, pasando una noche de lo más aburrida. Sin embargo, he conocido a la mujer más guapa que jamás haya visto. Tus ojos me atrapan, Adriana, no puedo volver la vista hacia otro lado si te tengo cerca — le dijo en tono serio y rotundo, siendo totalmente franco con ella—.


  —Ya —Adriana cambió drásticamente de tema y comenzó a caminar hacia su casa, sabía muy bien cómo eran los tipos como el tal Alejandro, y no le interesaba la filosofía barata—. ¿Qué clase de negocios ibas a tratar con mi primo? —le dijo en tono serio y distante—.


  —Eso, es algo entre tu primo y yo.


  —Mi primo trabaja para Martorell, todo negocio que vayas a realizar con él me incumbe de alguna manera, es la empresa de mi familia.


  —O no, ¿quién sabe?


  —¿Qué quieres?, si has venido con Roberto, ve y trata tus temas con él y deja de molestarme —ya casi habían llegado a la puerta de la parte de atrás de la casa—.


  —Perdona, no era mi intención molestarte, todo lo contrario. No creo que sean horas de estar sola paseando por la playa.


  —Claro, tú me has visto aquí sola en la playa y has dicho, voy a decirle que tiene unos ojos muy bonitos y todo ese rollo, a ver si me alegra la noche, ¿no? Pues déjame decirte que puedes irte por dónde has venido, no me interesa nada de ti. Conozco muy bien a los guaperas como tú, solo les interesa una cosa—. Adriana se refería al sexo, sin embargo Alejandro lo tomó por el lado económico—.


  — Estoy muy lejos de ser como los niños ricos a los que estás acostumbrada, Adriana, créeme— le dijo con una voz dura, grave y seria, mientras la miraba de forma penetrante—.


  — ¡Seguro! — lo miró de arriba abajo y, dicho esto, Adriana se encaminó hacia su casa y abrió la puerta—. Encantada de conocerte, Alejandro Robles, siento decirte que no eres mi tipo, ni te le pareces, espero no volverte a ver. Busca a otra que te alegre la noche. Conmigo pierdes tu tiempo. No me impresionan fácilmente, y veo que eres de los que no pierden su tiempo – dijo, mientras lo volvía a dejar atrás—.


  Aún no había dado tres pasos cuando Alejandro la cogió por el brazo, la hizo volverse y le dio un beso que la cogió tan desprevenida que no pudo deshacerse de él. Sin quererlo, Adriana se vio devolviéndole el beso. Fue un beso rápido, fugaz, pero lo bastante intenso como para dejarla sin voluntad en ese instante. Cuando Alejandro interrumpió el beso, la miró a los ojos y le dijo;


  —Encantado de conocerte, Adriana Martorell, yo también creo que no soy tu tipo— le acarició la mejilla con una mano, la miró a los ojos y se alejó—.


  Se quedó allí, petrificada, como una estatua ante el comportamiento de ese individuo tan grosero con pinta de elegante, e increíblemente guapo.


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Alejandro llegó a su coche y se sentó al volante. Iba furioso consigo mismo, las palabras de Adriana lo habían sacado de sus casillas. Él no era un niño de papá como con los que ella estaba habituada a tratar, él se había ganado a pulso todo lo que tenía, con mucho esfuerzo. Y por mucho dinero que llegase a tener, dudaba que alguna vez pudiese tener los modales finos de los niños ricos y comportarse como ellos. Era como era, y eso no lo iba a cambiar el dinero. Sin embargo, lo que lo había puesto furioso era la indiferencia de Adriana, no estaba acostumbrado a que las mujeres lo rechazasen, y más mujeres como Adriana. Ahí era donde radicaba todo, el verla por primera vez lo había descolocado, a sus veintiocho años nunca se había sentido así nada más ver a una mujer. Le asustaba lo que llegó a sentir al verla bajar las escaleras, su actitud en la entrega de premios, allí sola en la playa cuando decidió unirse a ella… Todo en ella lo envolvía, era como una especie de imán, no podía dejar de mirarla y admirarla, en su fuero interno reconoció que estaba descolocado por el efecto que le produjo esa mujer. A su edad, había estado con muchas mujeres pero ninguna había sido lo suficientemente importante. Su trabajo tampoco le permitía mantener ninguna relación, más que nada porque no disponía de tiempo suficiente para mantener una relación formal. Se limitaba a salir con unas y con otras.


  Estaba furioso y lo pagó con el BMW al salir del aparcamiento y conducir como un loco hasta su hotel. Lo desconcertaba sentirse así, pero eso tendría remedio, ya no volvería a verla más, fin del asunto. No comprendía por qué le había dado ese beso, pero ella se lo devolvió, y a él aún le quemaba en los labios.


  Cuando llegó a su habitación, llevaba la corbata y la chaqueta en la mano, se desnudó y se tumbó en la cama mirando el techo, tardó dos horas en conciliar el sueño pensando en un insignificante y breve beso.


  


  Adriana tampoco podía dormir, desde la oscuridad de su cuarto, no paraba de pensar en ese tal Alejandro Robles, en el beso que le había dado, en cómo se había sentido y, sobre todo, en porqué le había devuelto el beso. Al día siguiente, le preguntaría a su primo todo sobre ese tipo que tanto la intrigaba. Quería saber quién era, a qué se dedicaba; necesitaba saber cosas de ese hombre tan misterioso, guapo, atractivo y elegante. A simple vista era como un modelo salido de las revistas después, cuando entablabas conversación con él, estaba muy lejos de ser todo eso; se parecía más a un hombre duro, autoritario, acostumbrado a realizar su voluntad, pero con un encanto natural, te hacía sentir atraída hacia él aunque no quisieras. Tenía algo, un don pero, claro, hombres como ese suelen usar y tirar a las mujeres, una cada noche. Adriana era consciente de que era alguien peligroso en este sentido. Tendría mucha experiencia en ese campo, se le notaba nada más mirarlo, y ella no tenía ninguna. Nunca se había enamorado de verdad, jamás había perdido la cabeza locamente por ningún chico como el resto de sus amigas, pero comenzaba a creer que si volvía a ver una vez más a Alejandro Robles se enamoraría locamente de él.


  Nunca le habían dado un beso como el que le dio él esa noche, o quizás sí se lo hubiesen dado, pero ni por asomo había sentido lo que sintió con Alejandro. Después de varias horas vagando en su mente y recordando el rostro de Alejandro, fijando en su memoria sus rasgos, su pelo, su voz, su forma de hablar, de caminar…de besar, logró conciliar el sueño.


  


  Eran las doce del mediodía cuando Adriana bajó al jardín. Allí estaban desayunando su padre, su tía Berta y Roberto. La fiesta terminó muy entrada la noche y a todos se les habían pegado las sábanas.


  —Buenos días, cariño, — fue Jorge el primero en saludar a su hija— te estábamos esperando. Hemos decidido dar un paseo en el barco, ¿qué te parece? Así coges un poco de color.


  —Buenos días, — le dio un beso a cada uno de ellos y posteriormente se dispuso a desayunar— me parece genial, tengo muchísimas ganas de darme un buen baño en el mar, desayuno y nos vamos.


  Berta y Jorge se levantaron al terminar su desayuno y fueron al despacho de Jorge, antes de partir tenían unas cosas que hablar y hacer un par de llamadas. Roberto quedó a solas con Adriana, la ocasión que ella estaba buscando.


  —¿Quién es Alejandro Robles?, lo conocí anoche en la fiesta y me dijo que estaba aquí porque era amigo tuyo, estabais por cerrar un negocio o algo así, ¿no? — Adriana se lo comentó con descuido mientras tomaba una tostada y un zumo de naranja, no quería que su primo le notase interés alguno por ese hombre—.


  — Sí, anoche tenía una cena de negocios con él, no me había acordado de que era la famosa fiesta de aniversario. Concerté la cena sin pensar, mi madre me recordó lo de la fiesta minutos antes de salir a su encuentro y no me quedó más remedio que invitarlo, ¿qué otra cosa podía hacer? Yo no podía faltar a la fiesta, ni dejar plantado a alguien como él.


  —¿Tan importante es ese hombre, qué clase de negocios ibas a tratar con él?


  Antes que Roberto pudiese contestar, Jorge salió con cara de que nada bueno pasaba, lo seguía Berta, con la cara igual de descompuesta.


  — ¿Qué pasa, papá? Estás blanco, tía—. Adriana se puso en pie y fue junto a su padre, que tenía los ojos vidriosos, detrás estaba Berta con los ojos llorosos—.


  — ¿Mamá?, ¿Qué ocurre? Por Dios, hablad, no nos dejéis así— les dijo Roberto—.


  Fue Berta la que comenzó diciendo que un amigo de Jorge había fallecido en Italia, eran muy buenos amigos, casi como hermanos.


  — ¿Cómo ha sido?— preguntó Adriana, ella solo recordaba a Ernesto de oídas, ya que era muy pequeña cuando se trasladó a Italia—


  —Un infarto, estaba nadando en la piscina y al salir se encontró mal, cayó redondo al suelo en cuestión de segundos, lo peor de todo es que estaba con él Álvaro, su hijo pequeño, que solo tiene once años.


  —Papá es horrible, lo siento mucho.


  —Lo siento, cariño, pero tengo que ir, salgo para Italia en el primer vuelo.


  —Claro, claro. Puedo acompañarte, no quiero que viajes solo en este estado.


  —No te preocupes, Adriana— intervino su tía— yo iré con él. Ernesto y su esposa eran también grandes amigos míos. Tú quédate aquí con Roberto y disfrutad de la playa. Tu padre y yo nos encargaremos de todo. Es lo mejor— le dijo, pasándole un brazo alrededor de los hombros y dándole un beso en la mejilla—.


  Acto seguido, Berta y Jorge se pusieron en marcha, en cuestión de una hora y media partían desde la casa de la playa hacia el aeropuerto. Los llevaría Roberto en su coche, con lo cual, el día en barco planeado quedaba suspendido. Tendría que conformarse con quedarse en el jardín tomando el sol y darse un baño en la piscina, después de la mala noticia no le apetecía ir a ninguna parte.


  


  Adriana estaba en una tumbona del jardín tomando el sol, llevaba puesto un bikini rojo y acababa de darse un refrescante baño en la piscina cuando, de repente, una sombra le tapó los rayos del sol. Se incorporó para ver de quién se trataba y se quedó blanca del susto al reconocer aquel rostro. Un rostro de facciones duras, unos ojos negros que la miraban de forma penetrante y un cuerpo espectacular. Bien podría pasar por un modelo, y no sólo por el cuerpo, sino por lo que irradiaba de él, un magnetismo, una magia, una atracción… era algo que Adriana aún no podía calificar. Lo cierto es que ese hombre tenía algo que la intrigaba, su expresión era seria, como atormentada por algo; aún así, era el tipo más sexy con el que se había topado en muchos años, aunque, sin duda, tenía algunos años más que ella, tan sólo había que mirarlo. Y tal vez no fuesen muchos más años, pero sí más experiencia en la vida, su rostro lo dejaba claro.


  —Buenos días— le dijo Alejandro mirándola con todo el descaro, sin quitarle los ojos de encima—. La examinó al detalle. Al quitarse las gafas de sol, Adriana pudo observar ese brillo en sus ojos, esa sonrisa que no estaba en sus labios pero que intuía. El jardinero me ha dejado pasar, al parecer no hay nadie más en esta casa.


  —¿Qué te trae de nuevo por aquí?— le dijo Adriana. Lo miró de forma acusadora. No sabía cuánto tiempo había estado allí mirándola tomar el sol. Se puso en pie, cogió su camisola de gasa transparente y se la colocó—.


  —Había quedado con tu primo para almorzar en el club náutico pero me ha llamado diciendo que le ha surgido un problema.


  —¿Y qué haces aquí si sabes que Roberto no está?


  — Me ha dicho que tú sí estabas, y ya que él no podía acudir a la cita, para que no comiese solo y enmendar su segundo plantón, me ha sugerido que podía venir a comer contigo, ya que estabas sola. ¿Comemos fuera o prefieres que nos quedemos aquí? Y, dicho esto, se sentó en la tumbona a esperar una respuesta de Adriana, él siguió mirándola de arriba abajo. Ella estaba allí, de pie, mirándolo con cara de sorpresa—.


  — ¿Qué te hace pensar que voy a comer contigo? No te conozco de nada, y si Roberto no está, búscate otra cosa qué hacer. No tengo hambre, acabo de desayunar hace un rato.


  Alejandro seguía allí mirándola.


  — Muy bien, podemos comer más tarde. Yo tampoco tengo mucha hambre, me voy a dar un baño —se quitó la camiseta blanca que llevaba, dejó las gafas y demás pertenencias en la tumbona y se lanzó a la piscina—.


  Adriana se quedó helada ante la actitud de Alejandro aunque, más que por su actitud, por su físico. Tenía un cuerpo bronceado, musculoso, sin ser excesivo, atlético. Se notaba que hacía ejercicio con frecuencia. Poseía unas piernas largas, un torso y hombros anchos, y un culo muy bien puesto. Sin duda, era el hombre con la que toda mujer sueña, pero sus modales dejaban mucho que desear.


  Adriana se encontraba allí, a punto de estallar ante el descaro de ese hombre. Hizo varios largos en la piscina sin esfuerzo alguno, dejó de nadar y se dirigió a ella.


  —¿Sabes?, me muero por ver la cara de tu primo cuando le diga que gracias a la descortesía mostrada por su querida prima se va a ir al traste la mayor aportación que jamás hayan hecho a la Fundación Cristina Martorell.


  —Tú… ¿tú vas a hacer una aportación a la Fundación?


  —Pues sí, manejo un importante patrimonio, y estoy interesado en hacer una gran aportación en la cena que se da la próxima semana, es lo único que me vincula a tu primo. Quería hablar conmigo de la cena y de cómo se va a desarrollar todo, además de tratar unos negocios personalmente — le dijo, saliendo de la piscina, y cogiendo su toalla para secarse la cara y los brazos—. Adriana lo miraba sin saber qué decir ante aquella situación. Era difícil dejarla sin palabras, pero ese hombre tenía el don de hacerlo—.


  —Vaya… qué generoso por tu parte, ¿y qué es lo que vas a aportar a la subasta?


  —Voy a donar un cuadro valorado en 300.000€, aunque no sé si decir más bien que iba a donar, viendo el trato que estoy recibiendo, quizás desista de la idea.


  —Cuando se hace una donación tan importante es porque se cree en el proyecto que se lleva a cabo y realmente se desea ayudar a todo el que lo necesita. Si no crees en nuestra fundación, te animo a que busques otra en la cual hacer tu obra social — Adriana se quedó mirando cómo terminaba de secarse el pelo, un pelo corto y de color negro—.


  —Vaya, señorita Martorell, creo que se me ha olvidado mencionarle que nadie me ha contado en qué consiste realmente la fundación que lleva el nombre de su madre. Es lo que trataba de hacer tu primo en las dos ocasiones en las que no hemos podido hablar. La cena de anoche y el almuerzo de hoy. Es por ello por lo que estoy aquí, me dijo que tú estarías encantada de hablarme de todo el proyecto e, incluso, enseñarme las instalaciones — Se terminó de secar el pelo, se sentó en la parte delantera de la tumbona con los ojos fijos en los ojos verdes de Adriana, unos ojos que tenían algo, pues no podía parar de mirarlos—.


  —¿Y por qué no has empezado por ahí, en vez de bañarte en mi piscina?


  —Porque pensé que ya lo sabrías, además tenía calor. Me ha sentado bien el baño. ¿Me dejas que te invite a comer y me cuentas todo lo que necesito saber?


  En esos momentos, cuando Adriana se disponía a darle una respuesta, Martina salió por la puerta que daba al jardín, consigo traía el móvil de Adriana.


  —Niña, esto no para de sonar, tu primo dice que dónde estás metida.


  Martina le entregó su móvil y Adriana se dispuso a hablar con Roberto.


  Éste le comentó que atendiese a Alejandro, que era un importante empresario y había sufrido dos plantones por su parte, que tratase de remediarlo en la medida de lo posible.


  Cuando Adriana terminó la conversación con su primo, se sorprendió de la escena que tenía ante sus ojos; Martina abrazaba y besaba a Alejandro Robles como si fuese un familiar, y Alejandro también parecía conocerla muy bien. Se quedó perpleja ante aquella situación, observando de qué hablaban. No podía imaginar qué unía a dos personas tan diferentes en todos los sentidos, ¿de qué podrían conocerse? —y sumida en estos pensamientos alcanzó a oír;


  — Estás guapísimo, cómo han pasado los años. Estás hecho todo un hombre, sé por tu madre que eres un importante hombre de negocios, un tiburón de las finanzas como te llaman por allí, en la otra parte del charco.


  Martina le tenía cogida la cara con ambas manos mientras le hablaba, y estaba realmente emocionada. Adriana interrumpió aquella escena.


  —Perdón, ¿pero vosotros os conocéis?


  Martina se volvió hacia Adriana junto con Alejandro cogido del brazo.


  —¿Que si lo conozco? Adriana, Alejandro es el hijo de María, mi mejor amiga. Lo he tenido entre mis brazos desde que nació. ¿No lo recuerdas?, hasta los diecinueve años vivió aquí. Su padre era el carpintero, él mismo y su padre han trabajado en esta casa varias veces, aunque claro, tú eras una niña aún. Cuando su padre murió se fue a Miami, y ya ves, se ha convertido en un importante empresario.


  —Vaya, resulta que eres una caja de sorpresas, Alejandro Robles — le dijo Adriana con sorna—.


  —No me has dejado explicarme — le dijo mirándola directamente a los ojos, después se volvió hacia Martina—. ¿Sabes Martina?, tu niña es muy descortés con los invitados, pero también tiene los ojos más impresionantes que jamás he visto. Y ahora, por favor, deléitame con uno de tus platos, aún los recuerdo, tengo un hambre voraz.


  —Por supuesto, pasad a la mesa del porche, allí hace menos calor, mientras yo os preparo algo.


  —Como si estuvieses en tu casa, tú no te cortes — le dijo Adriana irónicamente ante su actitud desenvuelta dirigiéndose hacia el porche—.


  


  Minutos después Adriana y Alejandro se encontraban tomándose un vino bien frío y esperando los manjares de Martina, nadie cocinaba como ella.


  —Bueno, ¿y por qué vas a donar ese cuadro tan valioso a la fundación? —le preguntó directamente Adriana—.


  —Creo que tu cometido es informarme de todo, no de hacer preguntas.


  Su contestación acabó con la poca paciencia de Adriana.


  —Si lo que prefieres es una charla formal, podemos pasar al despacho de mi padre y tratarnos como tal, y no estar aquí en mi jardín tomando vino en bañador, ¿no crees? Porque hasta donde yo sé, no somos amigos, y estamos muy lejos de serlo.


  —Yo no tendría problema alguno en ser tu amigo —le dijo, mirándola directamente a los ojos, con su mirada penetrante posada en la de ella. —Aunque no te voy a negar que me resultaría extraño—. Convino, reclinándose en la silla y mirándola con esos ojos tan atrevidos, posándolos a través de su camisa transparente que, a pesar de ser estampada, debajo se notaba claramente su cuerpo—.


  —¿Por qué extraño? – le preguntó, sorprendida—.


  —No podría tener como amiga a una mujer como tú. Ten por seguro que no me conformaría solo con tu amistad.


  —No sé porqué no me extraña—. Le soltó Adriana, molesta por haber caído en su juego—. Sin embargo, no creo que alguien como tú esté solo, ¿tienes esposa? ¿Hijos?


  Alejandro sonrió ante aquellas ideas que se formaban en la cabeza de Adriana. Nada más alejado de la realidad, quizás nunca tuviese nada de eso, comenzaba a creer de sí mismo lo que decían los demás. Estaba hecho para los negocios y el mundo financiero, un mundo donde no se pueden tener sentimientos, de lo contrario eres devorado por los demás. Su corazón era una roca, más bien, un diamante que se iba puliendo con los años.


  —Nada de esposa— hizo una pausa para ver su reacción— mucho menos, hijos. No tengo tiempo para hacer vida familiar. De hecho, mi madre y mis dos hermanos viven aquí. Los veo en navidad y, si me puedo escapar, en verano— le dijo en un tono serio, con una expresión dura en la cara, como si no fuese feliz en su vida—.


  —¿Cuántos años llevas en Miami?


  —Me fui con diecinueve años. Llevo nueve años allí —le respondió—.


  —¿Estás aquí de vacaciones?


  —De vacaciones y por trabajo, estaré como un mes más, después volveré a Miami.


  En ese instante salió Martina de la cocina, por la puerta que daba directamente al jardín, traía una bandeja llena de exquisita comida que olía de maravilla.


  —Aquí tenéis— depositó la bandeja en la mesa—. Espero que os lo comáis todo.


  —Martina, por favor, siéntate con nosotros —le dijo Adriana—.


  Martina se sentó encantada con ambos a disfrutar de la comida, cómo negarse a ello. Estaba entre las dos personas que probablemente más quería en esta vida. A Adriana la había criado como una hija, al igual que hizo con su madre, y a Alejandro lo había visto nacer, conocía a María desde su juventud. En verano cuando se trasladaba a la casa de la playa con toda la familia mantenían más el contacto.


  Durante la comida, y por las conversaciones mantenidas entre Alejandro y Martina, Adriana pudo saber que Alejandro era el mayor de tres hermanos. Tenía un hermano cuatro años menor que él, llamado Daniel, y una hermana de diecisiete años, llamada Anabel. Adoraba a su madre. Su padre murió hacía nueve años, y fue entonces cuando Alejandro se marchó a Miami y se convirtió en un monstruo de los negocios. Lo que Adriana no llegaba a comprender era cómo Alejandro había terminado en Miami después de la muerte de su padre y en tan poco tiempo se había convertido en un hombre tan rico. Y si era tan rico y estaba tan solo; ¿por qué su familia no estaba allí junto a él? Hasta donde ella sabía, la familia de Alejandro poseía una carpintería y él trabajaba con su padre hasta que éste murió, después cerraron el negocio y Alejandro se fue, pero sus hermanos no estaban con él. Ya se lo preguntaría a Martina en privado, por alguna extraña razón, le interesaba conocer lo que rodeaba a ese hombre, y ni ella misma entendía el porqué.


  Cuando terminaron de tomar el postre, un helado de fresa casero, hecho por Martina, el ambiente entre Adriana y Alejandro era más relajado. El hecho de tener a Martina allí había hecho posible seguir una conversación normal, sin sacarse de quicio el uno al otro. Cuando Alejandro terminó con su helado se levantó de la mesa, se acercó al lado de Adriana, que había terminado hacía rato y lo observaba, la tomó por la mano y le dijo, tirando de ella para que se levantase;


  —Señorita Martorell, creo que va siendo hora de que usted y yo hablemos de esa fundación que dirige su tía y lleva el nombre de su madre, ¿vamos dentro para que pueda explicarme todo?


  Martina se había levantado segundos antes excusándose de irse a descansar una hora, a su edad y con ese calor su cuerpo necesitaba un descanso.


  —Por supuesto, señor Robles, como usted quiera — le dijo Adriana con tono molesto en su voz—. Nunca nadie te dice que no a nada, ¿verdad?— le preguntó Adriana, encaminándose hacia la puerta de cristales que daba al salón.


  —No—. Le contestó Alejandro, que iba detrás de ella—.


  —Eso me había parecido— le dijo Adriana, mirándolo a los ojos. Ya tenía abierta la puerta que daba al despacho, le hizo un gesto con la mano para que entrase. Ella se quedó junto a la puerta; él entró hasta el escritorio, se dio la vuelta y la miró desde los pies hasta el cabello aún húmedo, que llevaba recogido con una pinza—. Pero conmigo estás muy equivocado, no acato órdenes de nadie, y menos de alguien como tú. Y ahora quédate unos minutos disfrutando de ese coñac— le hizo un gesto con la mano en dirección a la mesa del licor—. Que tanto le gusta a mi padre y todos sus amigos. Yo voy a cambiarme, enseguida vuelvo—. Y, dicho esto, cerró la puerta y subió escaleras arriba—.


  Alejandro se quedó sin poder responderle, esa mujer era única en su especie, o quizás la única que no había acabado arrojándose a sus brazos, que era lo que le pasaba por lo general.


  Se sirvió una copa y se sentó en el sofá que había enfrente del escritorio. Después de quince minutos esperando a Adriana, se dirigió hacia el escritorio y encendió el ordenador portátil y comenzó a ver su correo cuando la puerta del despacho se abrió. Por encima de la pantalla pudo ver a una mujer muy diferente de la que se acababa de marchar. Llevaba el pelo completamente recogido en una cola alta, unos pantalones largos de hilo blancos y una camiseta de media manga y cuello de barco en listas azules y blancas. Estaba guapísima, se había arreglado pero seguía vistiendo informal, de modo que no lo dejó a él en desventaja, ya que solo llevaba puesto su bañador tipo bermudas y una camiseta blanca que hacía resaltar su bronceado. Hacía años que no vestía como iba ahora, pero se sentía cómodo. Era el tipo de hombre al que no le hacía falta el traje de chaqueta para impresionar a una mujer, hasta con un saco de patatas sería el hombre más atractivo.


  —Ya veo que estás como en tu casa— le dijo Adriana con tono irónico, mientras cerraba la puerta y se dirigía al escritorio, se sentó en unas de las sillas que estaban situadas justo enfrente—.


  —No estoy acostumbrado a que me hagan esperar. Estaba consultando mi correo, espero que no te importe— le dijo, cerrando el ordenador, después se reclinó en el gran sillón, posó los ojos en Adriana y sostuvo la copa entre ambas manos—. Soy todo oídos, señorita Martorell.


  — Bien. —Adriana pegó la espalda al respaldo de su silla, cruzó las piernas involuntariamente y comenzó a hablarle de la fundación. Su actitud era relajada, para nada le imponía la presencia de Alejandro, o eso fue lo que percibió él—. La Fundación Cristina Martorell, fue idea de mi tía Berta, se creó al año de morir mi madre. Por aquel entonces yo tendría unos doce años, no lo recuerdo mucho. Lo único que sé es que mi tía y mi madre eran como hermanas, ella decidió crear una Fundación para ayudar a aquellas personas víctimas de accidentes de tráfico, como lo fue mi madre, y a sus familias. La fundación consta de atención psicológica para familias que han perdido a sus seres queridos, para los propios afectados, con o sin secuelas físicas. Les ayudamos a reincorporarse a la vida, a superar ese fatídico día en el que la vida te cambia, ya sea a una persona en concreto o a una familia entera, como fue mi caso. Yo fui afortunada, no me faltó el cariño de un padre, de una tía y de Martina; no tuve problemas económicos, sin embargo, hay personas que pierden a sus hijos, madres, padres y no tienen en quién refugiarse. Nosotros tratamos de que no se sientan solos, de hacerles entender que la vida sigue, por muy duro que parezca. También apoyamos económicamente a familias sin recursos económicos en el caso de que uno de sus progenitores haya sufrido un grave accidente y no tengan forma de seguir adelante. Hacemos campaña de conciencia a la hora de ponerse delante de un volante, damos charlas con testimonios reales, incluso a lo largo del año financiamos el carné de conducir de jóvenes a cambio de que se conciencien de una conducción responsable y colaboren con nosotros en charlas y eventos. Tenemos una guardería infantil para niños, ellos pueden permanecer allí mientras sus padres asisten a charlas psicológicas, rehabilitación, etc.


  El último proyecto de mi tía Berta es crear un área de rehabilitación para las personas con dificultades físicas a causa de un accidente, con fisioterapeutas especializados. Las sesiones de rehabilitación son costosas y duraderas. Tiene en mente hacer un gran pabellón adherido a la fundación. Ya ha conseguido que el ayuntamiento le ceda el terreno, es una mujer muy persistente —le dirigió una sonrisa—. Todo lo que se propone lo logra. Ahora solo le falta conseguir el dinero para llevar a cabo el proyecto, no dudo que lo consiga. Es por ello que se llevará a cabo la cena y posterior subasta que tendrá lugar la próxima semana. Mi tía se ha asegurado de que todos puedan asistir, nadie tendrá una excusa válida porque están de vacaciones. Supongo que la aportación de tu cuadro formará parte de la subasta para recaudar el dinero necesario. En anteriores proyectos mi tía se limitó a realizar bailes y cenas, donde el coste de las entradas formaba parte de la donación. Por supuesto, en el mismo evento nunca faltaban quienes donaban más dinero, a veces eran personas anónimas. Sin embargo, en esta ocasión, debido que es el proyecto más ambicioso hasta ahora llevado a cabo, ha cambiado de táctica, envió un mensaje a sus mejores amigo pidiéndoles un objeto de valor que pudiese ser subastado. De esa forma puede sacar más dinero, si dos millonarios se encaprichan de un mismo objeto, sin duda se batirán en un duelo para conseguirlo. Cerrará la subasta con un capital muy superior al necesario para llevar a cabo el proyecto, ya lo verás, tiene un don especial para convencer a las personas. Es muy difícil decirle que no, ya verás a lo que me refiero cuando la conozcas.


  —No me cabe la menor duda de lo que me estás diciendo, tuve la oportunidad de conocer a tu tía hace un año en Miami, en una cena con mi tío.


  —Entonces sabrás que no miento —le dijo Adriana con una gran carcajada—.


  —Es una mujer excelente, me cayó muy bien. Me la presentó mi tío, al parecer son viejos amigos. Ella le habló de su fundación, de la labor llevada a cabo, y lo convenció. Y aquí estoy para hacer una gran aportación, así me dejarán tranquilo tanto mi tío como tu tía —le dijo, un tanto molesto—.


  —¿Lo dices como si te disgustase este asunto?, si no te convence nuestra labor, eres libre de no participar en ella.


  —No es eso, me parece estupendo todo lo que hacéis, ayudáis a muchas personas que lo necesitan realmente, no veo una donación más justificada.


  —Nadie te obliga a hacerla.


  —Ahí te equivocas, me obliga mi tío.


  —Dudo que alguien pueda obligarte a algo, no eres de los que se dejan ni tan siquiera aconsejar. ¿Me equivoco? —le dijo con media sonrisa—.


  Alejandro sonrió ante esa idea tan acertada de su persona, pero sí existía una persona que podía permitirse decirle lo que tenía que hacer, ese era su tío, y odiaba esa situación.


  —Mi tío es diferente. Tengo que complacerlo ante sus absurdas ideas, no con ello quiero decir que me parezca absurda la aportación a la fundación de tu madre, ni mucho menos. Solo que no entiendo por qué no le da el dinero directamente tu tía. Sin embargo, me hace estar presente a mí en ese tipo de actos que tanto detesto.


  —Así pues, todo el mundo creerá que el famoso Alejandro Robles ha hecho una gran donación cuando, en realidad, está aquí por puro compromiso y siguiendo órdenes de otra persona.


  —Me importa muy poco lo que piensen los demás, contribuyo en varias asociaciones y fundaciones, pero nunca doy la cara en los eventos, tan solo permito que digan públicamente que he hecho esa aportación, aunque no me importaría que no me mencionasen, sería lo mejor.


  —Bien, pues si no tienes más preguntas, eso es todo— le dijo Adriana, levantándose—. Te veré el jueves en la cena y, posteriormente, en la subasta —le tendió la mano para estrechársela por encima del escritorio—.


  Alejandro se levantó, dejó el vaso encima de la mesa, la miró a los ojos directamente y no le estrechó la mano. Se dirigió hacia la puerta diciéndole de espaldas.;


  —Y... sí, tengo más preguntas, pero me las puedes responder esta noche mientras cenamos. Te recogeré a las diez.


  Salió sin más por la puerta del despacho, Adriana se quedó allí, de pie, perpleja, mirando su espalda y posteriormente el vacío de la puerta por donde acababa de salir. Salió detrás de él para gritarle que no iba a ir con él a ninguna parte, pero había desaparecido.


  Se topó con Martina en el salón.


  —¿Dónde está? – dijo, casi gritándole a Martina. Estaba furiosa, sus ojos echaban chispas—.


  —¿Quién? —le preguntó Martina, sorprendida, no sabía a quién se refería Adriana—.


  —Ese Alejandro Robles, ¡¡No lo soporto!! Va listo si cree que voy a cenar con él esta noche. Cuando llegue, dile que su presencia me ha producido un enorme dolor de cabeza, que estoy dormida —y subió escaleras arriba dejando a Martina allí, sin habla—.


  Iba hecha una furia, sin duda ese hombre tenía el don de enfurecerla.


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  Pasadas unas horas, Martina subió a la habitación de Adriana. Estaba tumbada en la cama, despierta, parecía más calmada y pensativa.


  —¿Más calmada? Subiste furiosa, ¿qué ha pasado? —le preguntó, sentándose junto a ella en la cama—.


  Adriana se incorporó y se sentó rodeándose las piernas con los brazos.


  —Ese hombre es un prepotente, solo porque tiene mucho dinero se comporta así con todo el mundo. Se cree que todos tienen que seguir sus órdenes. Lo siento, pero no aguanto su actitud de machito creído. Se ve a la legua que está acostumbrado a que siempre se haga su voluntad, pues esta noche va a comprobar que no siempre es así.


  —Adriana, Alejandro es una buena persona. No lo juzgues por lo que pueda aparentar o por lo que digan de él en la prensa.


  —¿Y qué dicen de él en la prensa?, nunca antes había oído su nombre —estaba intrigada—.


  —Puedes comprobarlo tú misma en internet, aunque no te lo aconsejo. Conócelo primero, es muy diferente de lo que se dice de él. Es buena persona, cariñoso con su madre y sus hermanos, y muy, pero muy generoso. Es cierto que los años lo han endurecido muchísimo, pero también le han pasado muchas cosas que son difíciles de encajar, de ahí su actitud dura, fría y distante al principio. Dale el beneficio de la duda, si alguien lo merece, ese es él. Tú eres una persona justa, Adriana, y también sabes que yo nunca te mentiría.


  —Está bien, no lo voy a dejar plantado esta noche, pero si después de hoy sigo pensando lo mismo… —se quedó pensativa— ¿De verdad? ¿Ha sufrido mucho? Aparenta ser un hombre que no ha pasado penurias ni nada por el estilo, parece que lleva una vida perfecta, que él es perfecto. Cuéntame lo que sepas de él y su familia.


  —Eso te lo contará él mismo si consigues sacar al verdadero Alejandro. Y ahora, será mejor que comiences a arreglarte, son las nueve —se levantó de la cama y se dirigió al vestidor, lo abrió —¿Qué piensas ponerte para la cena?


  —No sé, dímelo tú —le dijo Adriana con una sonrisa en los labios—.


  Se levantó de la cama y se dirigió al baño.


  Cuando salió de la ducha Martina le tenía sobre la gran cama un vestido de gasa color verde agua, que hacía juego con sus ojos. Era un regalo de su tía Berta, aún no lo había estrenado. Se alisó el pelo, decidió llevarlo suelto y lacio, se maquilló, o más bien se retocó un poco, no le gustaba maquillarse en exceso; además, no le hacía falta, poseía una belleza natural.


  Martina fue a buscarle una cartera de color plata, igual que las sandalias de tacón que había elegido. Cuando volvió se encontró a Adriana lista, estaba guapísima. Se quedó sin palabras y, si así se había quedado ella, no quería ni imaginar cómo se quedaría Alejandro.


  Martina oyó el timbre y salió de la habitación para abrir la puerta. Adriana se quedó un momento más, se estaba viendo en el espejo. Iba demasiado arreglada, se dijo para sí misma, quizás Alejandro viniese en vaqueros y camiseta sport, era como solía salir la gente que se encuentra de vacaciones, pero ya era demasiado tarde para cambiarse; de todos modos, qué le importaba la opinión de ese hombre. Cerró la puerta de su habitación y bajó. Nada más poner el primer pie en los escalones, vio a Alejandro allí, a pie de escalera, esperándola. Tenía ambas manos en los bolsillos del pantalón y estaba pensativo, él no notó su presencia. Iba de con un traje chaqueta azul marino, camisa blanca y corbata rosa palo, estaba guapísimo y muy elegante, en ese preciso instante Adriana se dio cuenta que Martina le había escogido muy bien el vestido, sin duda, lo conocía.


  Alejandro estaba solo, Martina había desaparecido. Cuando oyó el tintineo de los tacones sobre el mármol de la escalera, alzó la vista hacia ella. Sus ojos se posaron en Adriana, se le quedó la boca seca, incluso se le hizo un nudo en la garganta. Era incapaz de articular palabra. La imagen de Adriana descendiendo por la escalera lo dejó mudo, estaba impresionante. Esa noche llevaba su larga melena lacia, su pelo moreno contrastaba con el color de sus ojos, verdes como el agua, del mismo color de su vestido de gasa anudado al cuello con un gran lazo que le caía sobre la espalda desnuda. Adriana tenía un cuerpo espectacular, cualquier cosa que se pusiese le quedaba bien, pero ese vestido le quedaba más que bien, pensó Alejandro.


  Cuando Adriana llegó al final de la escalera, Alejandro se le acercó, le posó una mano en la parte baja de la espalda y le dio un beso en la mejilla. Le dijo al oído a modo de susurro;


  —Estás guapísima, me has dejado sin palabras. Seré la envidia de todos los hombres que te vean esta noche.


  Adriana le dio también un beso en la mejilla y le devolvió el cumplido.


  —Muchas gracias, tú también estás muy guapo esta noche. ¿A dónde vamos?


  —Es una sorpresa, espero que te guste. ¿Vamos? —y se dispuso a abrir la puerta de la entrada y dejar pasar a Adriana—.


  Tenía el BMW negro reluciente aparcado en la puerta, se montaron en el coche y emprendieron camino. El trayecto fue corto, tan sólo diez minutos. Cuando bajaron del coche Adriana se quedó sorprendida.


  —¿Qué hacemos en el club náutico?


  —Forma parte de la sorpresa.


  —Un momento, ¿a dónde vamos? — lo paró Adriana cuando se encaminaban hacia el embarcadero— Me dijiste que íbamos a cenar.


  —Y es lo que vamos a hacer, ¿qué pasa, Adriana? ¿Aún no te fías de mí? — observó su expresión y decidió decirle a dónde iban—. Está bien, ¿ves aquel barco? — y señaló un enorme yate al final de la pasarela—. Vamos a cenar ahí, he contratado el mejor catering.


  —¿No podíamos ir a un restaurante normal? —le dijo Adriana, con una sonrisa burlona— La verdad es que ese hombre no paraba de sorprenderla.


  —Si vamos a un restaurante normal, no estaremos solos, seguramente habrá muchas personas por allí a las que conozcamos, y esta noche no me apetece saludar a nadie. Solo deseo una cena tranquila a la luz de las velas contigo. No me mires así — Adriana lo estaba mirando con mala cara— Sólo quiero hablar contigo. Normalmente no me tomo tantas molestias para llevarme una mujer a la cama, si es lo que estás pensando. Te pido una tregua por esta noche — le sonrió al decirle estas palabras— nada de discusiones, seamos nosotros mismos. ¿Qué te parece?


  —Está bien —le dijo Adriana sonriéndole y volviendo a caminar junto a él—.


  Cuando llegaron al yate había una persona para ayudarles a subir a bordo, primero embarcó Alejandro y la ayudó a subir a ella; le tendió la mano y no se la soltó hasta que llegaron a la mesa que estaba preparada en cubierta. Allí se encontraban dos personas para servirles la cena. Adriana estaba realmente impresionada, nunca nadie había hecho algo así para ella aunque, claro, algo le decía que no se fiase mucho de Alejandro.


  Al llegar a la mesa Alejandro le retiró la silla y ella tomó asiento. Él se dirigió al camarero y le cogió la botella de vino que tenía en la mano.


  —Yo mismo lo serviré, vuelvan en unos quince minutos para servir la cena — y dicho esto, ambos camareros se marcharon—.


  Alejandro llenó la copa de Adriana y, posteriormente, la suya. Colocó la botella en la mesa y tomó asiento enfrente de ella, se la quedó mirando. Allí, a la luz de las velas, sus ojos eran más impresionantes aún, y su mirada era limpia, inocente y llena de intriga, se le notaba que estaba algo nerviosa.


  —¿Te gusta? Si hay algo que no te guste podemos cambiarlo, incluso si te vas a sentir más cómoda en un restaurante, aún estamos a tiempo de ir al que te apetezca. Sólo quiero que estés a gusto.


  —En realidad, me encanta. Es precioso todo, el yate, esto… Comer aquí, a la luz de las velas, el club náutico de fondo. No cambiaría nada, de verdad — le dijo tomando la copa entre las manos y llevándosela a los labios—.


  —¿Ni siquiera la compañía? — le preguntó Alejandro con una sonrisa, inclinando su copa para brindar con ella—.


  —Ni siquiera la compañía — le respondió, muy seria, mirándolo a los ojos; y chocaron sus copas—. Te he otorgado el beneficio de la duda por esta noche.


  No fue la respuesta sino la mirada que le dirigió Adriana lo que le hizo temblar por dentro. Hacía mucho que no se sentía así en presencia de una mujer, de hecho, nunca había sentido con nadie lo que sentía estando con Adriana. Era como si todo lo que los rodease formase parte de una magia especial. La había conocido la noche anterior y los sentimientos que provocaba en él le hacía sentir miedo, no quería sentir lo que sentía, pero no podía evitarlo. Tenía la enorme necesidad de estar cerca de ella, conocerla mejor, mucho mejor, en todos los aspectos posibles.


  Fue Adriana la que lo sacó de sus pensamientos mientras brindaban y depositaban las copas en la mesa.


  —Y bien, pregunta lo que quieras. Me dijiste que tenías más preguntas —le dijo Adriana recostando la espalda sobre la silla y tomando una postura más relajada—.


  —¿Tienes novio? —le dijo, de repente. Ni él mismo había pensado en la pregunta, le salió sin más—.


  —Creí que tus preguntas serían relacionadas con la fundación, no sobre mi vida personal.


  —Simple curiosidad. Si yo fuese tu novio, no te dejaría cenando a solas con ningún hombre —no dejó de mirarla a los ojos—. Si alguien como tú fuese mi pareja no desperdiciaría ni una sola noche separado de ti. Es muy fácil dejarse embrujar por tus ojos — lo dijo en tono serio y profundo — y bien, ¿no piensas responder a mi pregunta?


  —No tengo novio. Aunque eso a ti, no te interesa.


  —Nada —puntualizó Alejandro con una carcajada, cogió la copa y volvió a brindar con Adriana— Tengo más preguntas, pero las dejaremos para después de la cena — le dijo cuando vio que se acercaban los camareros y se disponían a servir comida—


  —Si son personales no te voy a responder, estoy aquí por un asunto de… trabajo, llamémoslo así, y porque mi tía no está. De lo contrario, sería ella la encargada de responder a tus preguntas.


  —Qué suerte la mía, —le dijo en tono burlón— hagamos una cosa, por cada pregunta que yo te haga sobre tu vida personal y me la respondas, tú podrás hacerme dos preguntas a mí, ¿te parece justo?


  Adriana se rió de su ocurrencia, dudó por unos segundos. Sin embargo, decidió entrar en su juego.


  —Está bien, acepto. Puede ser divertido —le dijo con una sonora carcajada—.


  Alejandro la miró divertido. Todo de esa mujer lo intrigaba, necesitaba saber cosas de su vida, sus gustos, preferencias, pensamiento, etc. Y esa noche podría satisfacer su curiosidad de primera mano.


  La cena estuvo exquisita, con un ambiente relajado y amistoso. Cuando llegó la hora de los postres Adriana estaba encantada, el tiempo se estaba pasando muy deprisa. Alejandro se acercó a su lado y la cogió de la mano, cuando ella estuvo en pie junto a él le dijo;


  —Ven, quiero enseñarte el barco. Lo he alquilado por todo el mes que voy a estar aquí y me gustaría que me dieses tu opinión.


  Ambos recorrieron todas las estancias del enorme yate y finalmente terminaron en el gran sofá blanco de cubierta. Hacía una noche espectacular. Alejandro le ofreció una copa. Adriana le indicó, con un gesto, que no quería nada. Él se sirvió un whisky y la observó allí, sentada, contemplando las estrellas. En ese preciso instante se detuvo el tiempo, se hizo un gran silencio. Ambos intercambiaron sus miradas y sonrieron. Fue Adriana la que tomó la palabra haciendo uso de su carácter espontáneo y dicharachero.


  —Y bien, ¿te parece bien si comenzamos con la ronda de preguntas? —le dijo con una sonrisa divertida en la boca—.


  —¿Personales o profesionales? Déjame decirte que me interesan más las personales. Sería muy aburrido arruinar esta noche tan bonita con asuntos de trabajo. ¿Es verdad que no tienes novio? —le volvió a preguntar—.


  Alejandro seguía mirándola con esos ojos de los cuales era difícil apartar la mirada, con una sonrisa pícara. Tenía un magnetismo en su voz, una magia en su persona, algo totalmente inexplicable. Era imposible decirle que no a nada, todo en él te invitaba a querer seguir a su lado, a saber más sobre ese hombre tan misterioso que la intrigaba tanto pero que en ningún instante le había producido miedo.


  —¿Por qué tanta insistencia? Anoche no te preocupó mucho cuando decidiste besarme.


  —Me gustar saber el terreno que piso —le dijo, con una sonrisa espectacular—.


  —Te he dicho antes que no tengo novio, ¿tan difícil te resulta de creer? — le dijo Adriana, con una sonrisa—.


  — Sí —le apartó un mechón de pelo de la cara— Muy difícil.


  — Es mi turno, me toca preguntar a mí —le dijo Adriana, sonriendo—. No es mi culpa que hayas repetido tu pregunta.


  Alejandro sonrió ante su astucia y se preparó para lo que vendría.


  —¿Por qué tu familia no está contigo en Miami, y siguen aquí, igual que siempre? Quiero decir, viven de forma normal, sin lujos, como tú — fue una pregunta directa—.


  Alejandro no se la esperaba. Sin embargo, pudo confirmar con ello que Adriana no era como las demás mujeres que conocía. Ella iba más allá. No le preguntó por su trabajo ni por su dinero. Le preguntó por su familia, un tema que hubiese preferido no tocar.


  —¿No te interesa saber cuántos coches tengo? ¿Cuántas casas y apartamentos repartidos por todo el mundo? ¿Amigos famosos? — observó como negaba con la cabeza — No me gusta hablar de mi familia. Siguiente pregunta.


  —Yo no propuse el juego. Eres un hombre de palabra, si me respondes a esta pregunta no te haré más en toda la noche. Yo, a cambio, responderé a todas las tuyas. Soy una persona muy observadora, no conozco personalmente a tu familia, pero conozco algo de la historia. ¿Por qué viven aquí como personas normales y humildes, mientras tú eres un multimillonario empresario que apenas los ves una vez al año?


  —¿Por qué solo esa pregunta? ¿Piensas que soy un ogro tiránico que no comparte lo que tiene con ellos?


  —Si, de verdad, eres un ogro tiránico, quiero saberlo por ti. Soy toda oídos.


  Alejandro comenzó a contarle su vida en tono de resignación.


  —Mi padre murió hace nueve años. Tengo dos hermanos más pequeños, ellos y mi madre no quisieron acompañarme a Miami cuando me fui, allí vivo con mi tío Julio. Insistimos a menudo pero no conseguimos que crucen el Atlántico. No les gustan ni mi mundo ni los lujos. Los visito cuando mi trabajo me lo permite. Eso es todo — dijo serio, y bajó la vista hacia el vaso de whisky—.


  — Eres muy inteligente. Sabes muy bien que esta no es la respuesta a mi pregunta. Lo que me acabas de contar ya lo sé, de hecho, es lo único que sé sobre ti.


  Alejandro alzó la vista y se encaró con sus ojos verdes.


  —Eres muy diferente al resto de mujeres con las que me he cruzado en la vida.


  —Quizás me interese más de ti conocerte como persona, tratar de comprender ese vacío y dureza que reflejan tus ojos. No me interesa tu dinero y todo lo demás. A pesar de todo lo que tienes, creo que no eres feliz. ¿Me equivoco?


  Alejandro seguía mirándola, ahora con admiración. Tan sólo hacía un día que lo conocía y lo había calado muy bien. Por lo general, las mujeres se fijaban en su atractivo, su dinero, pero nunca reparaban en sus verdaderos sentimientos. Sin duda alguna, Adriana era muy diferente, a pesar de tener veintidós años era muy madura para su edad, había llegado al fondo sin apenas conocerlo. Él sabía muy bien a qué se refería ella con su pregunta. No podría ocultarle la verdad, y prefería que supiese la historia por él mismo, antes que por otra persona. Bajó la vista hacia el vaso y comenzó a hablar.


  —Meses antes de morir mi padre, me enteré que mi madre procedía de una familia muy rica de Miami. Ella nunca nos lo había dicho, simplemente nos había contado que sus padres murieron cuando era joven y que era hija única. Un día, mientras mi padre estaba ingresado llegué a casa y alguien hablaba con mi madre, le decía que tenía derecho a su fortuna. Ella le respondió que ya era demasiado tarde, que su marido no tenía cura. La enfermedad estaba en fase terminal y jamás tomaría posesión de nada. Yo entré en el salón y aquel hombre se me quedó mirando, solo dijo unas palabras cuando me vio; “es el vivo retrato de papá”. Al principio no comprendí nada, mi madre estaba petrificada en el suelo, como si la hubiese descubierto con su amante. De repente, ese hombre me extendió la mano y me dijo; —“tú debes de ser Alejandro, no me cabe la menor duda, eres igual que tu abuelo, yo soy tu tío Julio. El hermano mayor de tu madre”. No podía creer lo que ese hombre me decía, ante mi expresión de pánico y horror, mi madre salió de su aturdimiento y me dijo; —“Alejandro, hijo, ya eres un hombre y es hora de que sepas la verdad”. Me contó que procedía de una de las mejores familias de Miami, que eran multimillonarios. Un día, ella conoció a mi padre por casualidad, se enamoraron y quedó embarazada de mí, cuando se lo dijeron a mi abuelo la obligó a abortar. Mi padre era pobre y sin estudios, mi abuelo no lo quería para mi madre. Como ella se negó a abortar, la echó de casa y renegó de su hija. Mi madre se casó con mi padre y vinieron a España. Después nací yo, mi madre nunca tuvo noticias de su familia, ni se arrepintió de lo que hizo. Fue muy feliz hasta la enfermedad de mi padre. Hasta ese día no tuvo contacto alguno con su hermano. Martina lo había llamado, alarmada, mi madre era joven, estaba sola con tres hijos y un marido a punto de morir. Él vino de inmediato, le ofreció la mitad de su fortuna, la que le correspondía por derecho a mi madre, pero ella no la aceptó. Todo ese dinero ya no salvaría a mi padre. Mi tío se quedó aquí hasta que murió mi padre, me dijo que si mi madre no quería aceptar su herencia, nos correspondía a sus hijos. Yo era el único mayor de edad por aquellos entonces, aún así, por orgullo, me negué a aceptar nada de él. No quería el dinero de un abuelo que le había exigido a mi madre deshacerse de mí. Sin embargo, tras la muerte de mi padre hice cálculos, llegue a la conclusión de que las deudas nos empezarían a ahogar. Mi padre no tenía seguro de vida, la pensión de viudedad que le quedaba a mi madre era una miseria, había que pagar la casa y la carpintería o nos embargarían, además de los estudios de los tres. Mi sueldo no sería suficiente, no podríamos hacer frente a todo ello. Tras pensarlo mucho, llamé a mi tío e hice un trato con él. Entre ambos fingiríamos que mi padre tenía un seguro de vida por mucho dinero, de forma que la casa quedase pagada, alguien se interesaría por comprar la carpintería a muy buen precio, y a mi madre le quedaría una pensión de viudedad muy desahogada. A cambio de todo ello, yo me iría a Miami con él, terminaría mi carrera y me daría un puesto en sus empresas. No acepté ni un solo céntimo de él. Tan sólo una oportunidad en la vida. Puso a mi disposición grandes cantidades de dinero, confió en mí, las cosas me fueron bien gracias a su apoyo incondicional. Hoy soy un hombre muy rico, y mi tío más, puesto que él se benefició también de ello y es mi socio en muchos negocios y empresas. Me llevo muy bien con él. No tiene hijos, me considera como tal y nunca voy a negar que, sin él, sus contactos, su apoyo y su influencia, no sería lo que soy. Aprendí mucho de él, lo he llegado a admirar e incluso a querer como un padre.


  A mi madre y mis hermanos les dije que me iba con mi tío, que si ella no podía aceptar lo que le correspondía por derecho, yo sí lo haría. Me dijo que me deseaba suerte y que siempre me querría pero que nunca aceptaría ni un sólo céntimo de mi dinero. Mis hermanos comparten su opinión. Es por ello por lo que no viven conmigo ni dejan que los ayude económicamente. Aunque tengo una relación cordial con ellos, por decirlo de alguna forma, sé que no me perdonan que eligiese esa vida.


  Cuando Alejandro terminó de contarle toda la historia a Adriana, levantó la cabeza. Fue incapaz de mirarla a los ojos mientras se la relataba. Nunca, jamás en su vida había contado eso a nadie, tan solo conocía su verdadera historia su tío Julio. Ni él mismo podía comprender cómo había terminado allí, contándole todo a Adriana. Le había abierto su alma y su corazón a una completa desconocida. Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, vio compasión, admiración y ternura, todo lo contrario a lo que se imaginaba. Pensaba encontrarse con los ojos de una Adriana que sintiese rechazo y desprecio hacia un hombre que había antepuesto el vivir bien y ser lo que era, al amor de su familia.


  Adriana tomó la cara de Alejandro entre sus manos y le dijo con orgullo;


  —Te admiro por todo lo que hiciste por tu familia. Eres un gran hombre, Alejandro Robles, aunque te empeñes en ocultarlo —y seguidamente le dio un breve beso en los labios y se retiró, aunque no dejó de mirarlo a los ojos—.


  Ni en sueños hubiese esperado esa reacción por parte de Adriana. Dejó el vaso sobre la mesa que estaba al lado del gran sofá sobre el que estaban sentados y se puso en pie, le cogió la mano a Adriana y le dijo, consultando su reloj;


  —Es muy tarde. Será mejor que te lleve a tu casa — u tono era serio y su mirada dura y perdida—.


  Cuando llegaron a casa de Adriana, después del corto trayecto en silencio, ambos bajaron del coche. Alejandro se acercó para despedirse y se sorprendió ante las palabras de ella.


  —Gracias por confiar en mí. Sé que te ha costado contármelo todo. Quizás no debí preguntar. Que tengas buenas noches —le dio un beso en la mejilla—.


  Él la tomó por la cintura, la pegó a su cuerpo y le dio un beso. Fue una caricia leve pero firme en sus deliciosos labios, mientras devoraba su boca con decisión. Adriana le devolvió el beso, no podía hacer otra cosa, la tentadora sensación de sus brazos alrededor de su cintura, su aroma, su sabor embriagador. No quería que aquello terminase. Estar en los brazos de Alejandro era lo mejor que le había pasado en la vida. Él interrumpió el beso.


  —Buenas noches, Adriana —sin más, se montó en su coche y la dejó allí petrificada en el suelo, con las piernas aún temblándoles por el beso que le acababa de dar—.


  


  Alejandro no podía conciliar el sueño. Se acostó y permaneció con los ojos fijos en el techo de la enorme habitación. No podía parar de pensar en Adriana, en su reacción al contarle su vida y, sobre todo, en esas dos palabras que le habían calado tanto, “te admiro”. Jamás pensó que alguien pudiese reaccionar de esa forma. Él mismo se consideraba un egoísta por lo que hizo, más de una vez había pensado que debió quedarse e intentar sacar a su familia adelante, y no escoger el camino más fácil. Intentaba convencerse de que lo había hecho por su madre y sus hermanos, para darle una vida mejor, pero ellos no aceptaban nada de él. Como hacía nueve años le habían dicho “sólo aceptaremos tu cariño y tu amor hacia nosotros”, y no cambiaron de opinión en todo ese tiempo. Esto hacía que Alejandro se sintiese cada día más culpable. No podía compartir con nadie sus éxitos, sus logros y, mucho menos, su dinero; a excepción de su tío Julio. Era muy frustrante que su familia no estuviese ahí con él en los mejores momentos de su vida, eso le recordaba constantemente que no le habían perdonado que se fuese. Como su hermano le dijo en una ocasión por teléfono “pudo más el dinero que nosotros, no dudaste en irte a recoger tus millones, disfrútalos, pero tú solo”, aquellas palabras hicieron llorar a Alejandro, y le costaron varias semanas de insomnio.


  Pensando en todo ello se quedó dormido al amanecer. Cuando se despertó eran las doce del mediodía. Tomó un baño, se puso unos pantalones vaqueros y una camisa, desayunó en la suite y salió en busca de Adriana. Quería hablar con ella.


  Llegó a su casa y Martina le dijo que había salido disparada hacía cosa de una hora, cuando la llamó Roberto diciéndole que se había presentado un problema en el programa de actos que precedían a la subasta de la fundación. Le dio la dirección del hotel donde se desarrollaba todo y Alejandro salió hacia allí.


  Llegó a la puerta principal del hotel, se bajó del coche y entregó las llaves al portero, le indicó que lo guardase. En el vestíbulo del hotel se encontró con Roberto, que iba saliendo con un numeroso grupo de personas. Ambos se saludaron con un apretón de manos y Roberto presentó a Alejandro al resto de señores, le indicó sus nombres y cargos, pero Alejandro no le puso atención, estaba intentando encontrar a Adriana.


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  Roberto presentó a los demás señores a Alejandro como el donador del objeto más valioso de la subasta del jueves. Seguidamente, le preguntó si le apetecía unirse al almuerzo hacia el que se dirigían. Alejandro se negó diciendo que tenía otros compromisos para ese medio día.


  —Espero que me perdones por los plantones de estos días, y que la presencia conciliadora de mi prima haya hecho que no me lo tengas en cuenta. Te veo el jueves por la noche en la subasta, estarás en la mesa número uno, junto a la familia Martorell —le dio otro breve apretón de manos—.


  —No te lo tendré en cuenta. Pero sólo porque el cuadro que voy a donar es espantoso y me haces un gran favor al quitármelo de la vista — le dijo en tono serio, y ambos se despidieron—.


  En realidad Alejandro no entendía cómo ese espanto de cuadro podía estar valorado en 300.000€. Lo compró, por 20.000€ años atrás, en una galería de Nueva York por hacerle un favor a un amigo que necesitaba dinero en aquel momento. Para él resultaba una liberación deshacerse del cuadro, nunca le había gustado. Dudaba mucho que alguien pagase la cantidad estipulada como precio de salida en la subasta. Sin embargo, la tía de Adriana aventuraba que el cuadro sería adjudicado por muchísimo más. Desde entonces, ansiaba ver quién se hacía con el famoso cuadro que tanto le dañaba la vista cada vez que entraba en su despacho.


  Sumido en estos pensamientos, divisó un enorme cartel en la entrada del salón de actos del hotel. La jornada de esa mañana dada por la Fundación Cristina Martorell estaba dedicada a hijos que habían perdido a alguno de sus padres en un accidente de tráfico. Encontró la puerta medio abierta y entró en la enorme sala. Estaba completamente llena, su sorpresa fue mayúscula cuando vio quién era la persona que tomaba la palabra para contar su experiencia. Era Adriana, justo en ese momento se ponía en pie desde su silla del escenario, junto a la de otras dos personas, y con micro en mano se dispuso a hablar. Su imagen era perfecta, llevaba un pantalón azul marino combinado con una camiseta de color gris perla de corte ancho, sujetada con un cinturón azul a la altura de las caderas, el pelo suelto y lacio, como la noche anterior. Su imagen era fresca y juvenil, pero a la misma vez elegante. Adriana llevaba la elegancia en su persona, era educada y correcta. Él se quedó allí, al final del salón, apoyado en la pared cerca de la puerta, junto a otras personas y miembros del personal del hotel que estaban llegando para oír la charla. En el folleto del acto programado para esa mañana no estaba prevista la presencia de ella, todos se comportaban con si el hecho de estar Adriana allí presente fuese un acontecimiento especial. Sin duda, muchos medios pagarían de primera mano para estar presentes y publicar sus declaraciones. Adriana y su familia eran muy reconocidos socialmente. Alejandro, mentalmente culpó a Roberto por dejarla allí sola ante todas aquellas personas. Después de su charla vendrían las preguntas, y Alejandro no sabía muy bien hasta qué punto afectaría todo aquello a Adriana. Y, sobre todo, ¿por qué estaba allí ella? En el folleto se especificaban el nombre de seis colaboradores, sin embargo, en la mesa del escenario tan sólo eran tres contando con ella.


  Adriana comenzó su intervención pública con un enorme agradecimiento a todos los presentes, y disculpándose por las personas que faltaban en la mesa. Les comunicó que por un problema de retraso en el aeropuerto de Barajas, desde donde partían los seis intervinientes, no podrían estar presentes en la sesión de hoy. Por ello, Adriana se encontraba allí, ya que ella era un buen ejemplo para contar su experiencia, qué mejor testimonio que el de la propia hija de la mujer cuyo nombre llevaba esa fundación.


  Adriana no era una persona tímida, se expresaba muy bien, sabía comunicar y su presencia embrujaba a todos los asistentes. Nunca antes había hecho esto, de pequeña había acudido a psicólogos y había contado siempre con el apoyo y el amor de toda su familia, pero jamás se había enfrentado a contar sus sentimientos en un grupo con personas desconocidas. Sin embargo, cuando Roberto y la directora de las sesiones programadas para esa semana se pusieron en contacto con ella para decirle que deberían suspender la charla porque los intervinientes no llegarían a tiempo, no se lo pensó dos veces, automáticamente se ofreció a dar la charla ella misma. No podían mandar a sus casas a todas las personas que habían venido a escuchar cómo un grupo de personas habían superado el dolor de la pérdida de sus padres y habían vuelto a la vida normal gracias al apoyo de la fundación que llevaba el nombre de su madre. Y, menos aún, estando la cena de la subasta tan cerca y siendo el proyecto del pabellón de rehabilitación tan importante para su tía y todas las personas que lo necesitaban. Se armó de valor y decidió ser ella misma quien contase su propia experiencia. Al principio, Roberto se negó, sabía que a su tío no le gustaría nada, pero pensó en los beneficios que ello podría acarrear para la fundación, sobre todo estando la cena de subasta a sólo tres días. Adriana era muy buena en todo lo que se proponía, y seguro que la charla resultaba un éxito.


  Comenzó su intervención. No sabía por dónde empezar pero Adriana era una gran comunicadora, las palabras comenzaron a salir de su boca sin darse apenas cuenta. Explicó con lujo de detalles el momento en el que su padre le comunicó la muerte de su madre. Sólo tenía once años, pero era una niña muy madura para su edad. Lloró muchísimo, estuvo ahí, en el funeral, junto a su padre. En un principio no la dejaron asistir pero ella insistió y su padre no tuvo más remedio que aceptar. Todos los presentes recordaron las fotografías de Adriana con un brazo escayolado, depositando una rosa blanca sobre el féretro de su madre. Jamás podría olvidar ese día lluvioso y gris. Pasaron meses en los que no durmió ni dos horas seguidas recordando el accidente en el que su madre perdió la vida. Adriana iba en el coche con ella cuando un camión se salió de la autopista debido al temporal, cruzó la mediana y se empotró contra el todoterreno de Cristina. Adriana no sufrió graves daños, tan solo un brazo roto. Sin embargo, Cristina estaba muy mal herida, murió cuando la llevaban camino al hospital. Al principio, Adriana no recordaba nada, pero los meses posteriores fueron los peores, sus gritos despertaban a todos en la casa, le venían a la cabeza el momento del camión empotrándose contra su coche, su madre sangrando por la cabeza, las palabras tranquilizadoras de Cristina diciéndole que no tuviese miedo, que la cogiese la mano, que pronto las sacarían de allí, y el momento que aún se le seguía repitiendo en sus peores sueños que la despertaba gritando y sudando, cuando su madre alargó la mano antes de entrar en la ambulancia e insistió en que le llevasen a Adriana para darle un beso. Fue el beso de despedida, la propia Cristina lo sabía, dos minutos después murió. Dándole aquel beso le susurró, ya casi sin aliento, “te quiero mucho, mi amor, tienes que ser muy fuerte. Cuida de papá”. Estas palabras las recordó pasados varios meses, entró en shock y no recordaba nada, sólo que su madre ya no estaba junto a ella. Con la ayuda de varios psicólogos, había conseguido superar aquella pesadilla, pero le costó un año completo hasta que pudo dormir dos horas seguidas. Durante ese año no paraba de recordar cosas nuevas sobre el accidente en cada sueño.


  —Señores, es muy duro, pero con la ayuda de los demás se supera. Hay que saber pedir una mano y reconocer que necesitamos que nos la tiendan. Esa mano es la que os da la Fundación Cristina Martorell, tanto si sois víctimas psicológicas, como yo, o víctimas directas. Estamos aquí para superarlo juntos, no dudéis en acudir a nosotros, nuestras puertas están abiertas a cualquiera que lo necesite y por el tiempo que se necesite. Muchas gracias a todos por asistir.


  Y, dicho esto, todo el mundo rompió en aplausos y se pusieron en pie, Adriana también lo hizo; se fundió en un gran abrazo con Marta y Fernando, psicólogos de la fundación, los cuales la felicitaron por su valentía al contar públicamente su amarga experiencia.


  Alejandro escuchó toda la historia de Adriana con el vello de punta y un nudo en la garganta. Al ponerse todos en pie, se acercó al escenario, quería felicitarla, se acercó a ella y advirtió su sorpresa al verlo allí.


  —Eres muy valiente, —le dijo, dándole un gran abrazo— te admiro por lo que acabas de hacer.


  Le dijo estas palabras mirándola a los ojos, de la misma forma que ella le había dicho la noche anterior que lo admiraba a él por lo que hizo por su familia.


  —Gracias. ¿Qué haces aquí? —le preguntó algo extrañada—.


  —Fui a tu casa a buscarte, Martina me dijo dónde encontrarte, y resulta que me alojo en este hotel, qué coincidencia —le sonrió de forma encantadora—.


  Estaba guapísimo, de muy buen humor, se le notaba, y sus ojos tenían un brillo especial.


  Alejandro estaba dándole la espalda al publico todavía allí presente. De repente, algo llamó la atención de Adriana que hizo desviar su mirada. Alejandro la siguió, y lo que vio no le gustó nada, por la puerta estaban entrando varios periodistas con micrófonos y cámaras, nadie les podía impedir la entrada porque se trataba de un acontecimiento libre, no necesitaban acreditación, más que nada porque nadie había previsto la presencia de la prensa, los asistentes no eran personas reconocidas socialmente. Alejandro supuso mentalmente que el propio personal del hotel habría llamado a los periodistas, y dio gracias de que hubiesen llegado al final de la charla de Adriana.


  Uno de los periodistas se dirigió a Adriana.


  —Señorita Martorell, ¿sería tan amable de contestarnos a unas preguntas, ya que nos hemos perdido su intervención? Solo nos gustaría saber un poco más acerca de la fundación que lleva el nombre de su madre.


  Adriana, respondió, poco acostumbrada a las estrategias de los periodistas.


  —Sí, por supuesto —les dijo con una sonrisa, pues no veía nada de malo en contestar unas preguntas, ella siempre era muy amable—.


  —¿Le importaría volver a tomar asiento tras la mesa? —dijeron a la vez varios periodistas —Así podemos verla y grabarla mejor. Serán solo unas preguntas, por favor.


  Adriana asintió y se dispuso a tomar asiento. Alejandro no daba crédito a aquello, esos buitres la iban a devorar. Aún no tenía la suficiente experiencia como para lidiar con ellos. Nada más ver la cara de satisfacción de todos se le revolvía el estómago, y Adriana se disponía a sentarse y exponerse allí a su merced. Miró hacia todos los lados, pero nadie hacía nada por parar aquello y decidió tomar partido en el asunto. No dejó que Adriana se llegase a sentar, cuando estaba retirando la silla, se dirigió a todos ellos y se dirigió a ellos con tono autoritario y sereno.


  —Señores, la señorita Martorell ya me ha hecho esperar suficiente. Tengo un almuerzo con ella y no pienso esperar más. Están todos invitados a la subasta del jueves, a la entrada de la misma se atenderá a la prensa. Ahora si nos disculpan…—y, sin más, tomó a Adriana por la muñeca y tiró de ella hacia la salida del salón de actos—.


  Los periodistas se acercaron a ellos, pero Alejandro no paraba de caminar hacia delante. No iba a permitir que obtuvieran lo que pretendían.


  —Señor Robles, ¿qué relación le une con la señorita Martorell?


  —¿Desde cuándo se conocen?—siguieron preguntando—.


  —¿Lo acompañará su novia, la modelo Leticia Sireño, a la cena del jueves?


  —Señorita Martorell, por favor…


  Alejandro no contestó ni a una sola pregunta de los periodistas. Cuando consiguió salir del salón de actos junto con Adriana, iba furioso por todo lo que se había montado. Se dirigió al personal del hotel, muy molesto.


  —Sáquenlos de aquí, y quiero saber quién ha sido el responsable de que aparezcan. Inmediatamente, el personal de seguridad no dejó que los periodistas siguiesen tras ellos. Alejandro se dirigió al ascensor, una vez dentro, pulsó el número de la planta donde se alojaba. Adriana lo miró furiosa.


  —¿Por qué has hecho eso? ¿Has visto la que has montado, tú quién te crees que eres?


  —No he montado nada comparado con lo que ellos pretendían montar. Ya me darás las gracias por salvarte de esos cuando comprendas sus intenciones —le contestó con el rostro inexpresivo y molesto aún—.


  —¡Por salvarme!, ¿salvarme de qué? Solo me iban a hacer unas preguntas, y tú vas y actúas sacándome de ahí como si me fuesen a quemar viva —siguió gritándole Adriana—. Alejandro no pensaba contestarle a nada hasta que llegasen a su suite y se tranquilizase—.


  —Iban a quemarte viva, créeme.


  Fue lo único que le dijo con voz muy seria, mirando en dirección a las puertas del ascensor.


  Aún no se le había pasado el enfado por todo lo que había ocurrido abajo. Cuando se abrieron las puertas salió junto con Adriana y se encaminó hacia la puerta de su suite. Adriana no tenía conciencia de la planta dónde estaban ni a dónde se dirigían. Había esperado a que se cerrasen las puertas del ascensor para soltarle todo su enfado. Cuando se dio cuenta de dónde se encontraba al bajar del ascensor y encaminarse a su suite. Estaba totalmente asombrada.


  —¿A dónde vamos?


  Alejandro no se paró, siguió dándole la espalda y abrió la puerta. —¿Tú a dónde crees? —y observó la cara de Adriana—. Al único lugar donde todos esos —señaló hacia abajo— no puedan encontrarnos. ¡Entra!—. Le ordenó esperando al lado de la puerta abierta y haciéndole un gesto con la mano en tono autoritario—.


  Adriana dudó, pero terminó por entrar al mirarlo a los ojos, unos ojos chispeantes, amenazadores y furiosos.


  —¡Explícamelo todo, ahora! —le exigió al pasar por su lado, sin mirarlo a la cara. Con un tomo igual de amenazador y furioso como el que reflejaban los ojos de Alejandro—.


  Alejandro cerró la puerta mientras Adriana se sentaba en el salón de la suite, se dirigió junto a ella y tomó asiento a su lado. Mirándola directamente a los ojos, ya más calmado.


  —¿De verdad, Adriana, no tienes ni la menor idea del suicidio que ibas a cometer al exponerte a las preguntas de esos periodistas?, lo que menos les importa a todos esos es la labor que lleve a cabo la fundación, iban a ir a por ti directamente. ¿No has visto las preguntas que han comenzado a hacer mientras salíamos de allí? ¿Te parece que alguna estaba relacionada con la fundación?


  —Dijeron que solo serían un par de preguntas y fueron muy amables, no me podía negar —contestó, algo pensativa—.


  —Ya, por eso me negué yo. No iba a permitir que te hicieran picadillo, ¿es que no lo ves? Has contado tu vida, tus sentimientos ante muchas personas ahí abajo, pero has contado lo que tú has querido, hasta donde te permitías expresar tu propia historia en voz alta. Eso no es lo mismo que someterse a las preguntas. Te aseguro que iban a ir encaminadas a detalles macabros sobre el accidente, detalles personales de tu padre y tuyos, los cuales estoy seguro que te has guardado. ¿Me equivoco?


  —No —dijo bajando la cabeza—.


  —Puedo apostarte a que no te habrían hecho ni dos preguntas sobre la fundación y su ayuda a los demás. ¡Pero si ni siquiera pensaban aparecer a cubrir las jornadas hasta el día de la subasta! Supongo que alguien del hotel los ha avisado de que eras tú quien estaba contando su propia historia —le puso una mano sobre la pierna a modo de llamar su atención y con la otra, al ver que no lo miraba, le posó los dedos bajo la barbilla y la obligó a mirarlo —¿Nunca te has enfrentado a los periodistas, verdad? Dudo que tu padre lo haya permitido.


  —Nunca —le dijo mirándolo a los ojos—.


  —Eres una presa fácil para ellos. Yo tengo experiencia. La mayoría de lo que dicen de mí no es cierto. Al principio les aclaraba la situación, ahora supongo que me da igual lo que se inventen.


  — ¡Gracias — ¡le dijo poniéndose en pie—. No lo había visto de ese modo. Supongo que me has salvado de un buen lío.


  —De nada, ha sido un placer dejarlos con las ganas —le sonrió y la miró de arriba abajo— ¿Qué tal te encuentras?


  —Bien, fue raro al principio comenzar a hablar de mi propia experiencia, pero después me resultó fácil. Mi tía me había animado en varias ocasiones a que fuese yo uno de los testimonios. Según ella, te liberas al contarlo en voz alta, pero nunca me había animado. Me siento muy bien de haberlo hecho.


  —Me alegra —Alejandro se puso en pie y se acercó a ella, le cogió la cara con ambas manos y se acercó lentamente para besarla—.


  Le dio un beso suave al principio, pero fue tomando intensidad. Adriana respondió al beso con la misma pasión que Alejandro. Nunca la habían besado así, ni había sentido lo que sentía entre los brazos de ese hombre. Era como ser transportada a un sueño del que no quisiera despertar jamás. Fue Alejandro quien interrumpió el beso, se dio cuenta de la intensidad que estaba tomando y pensó que era mejor parar. La miró a los ojos y se acercó más a ella.


  —He deseado besarte así desde que te vi bajar las escaleras de tu casa del brazo de tu padre. No puedo evitarlo, Adriana, he luchado en contra de ello, pero al verte esta mañana dando la charla me he dado cuenta que estoy empezando a sentir algo muy especial por ti. No sé qué me has hecho.


  —Alejandro, yo también siento algo muy especial cuando estoy contigo, pero debo decirte que eres la persona con la que más he discutido en los últimos meses —terminó diciéndole con una gran sonrisa. Estaba nerviosa—.


  —Y tú, eres la persona que más he deseado en toda mi vida —la tenía tomada por la cintura—.


  Y volvió a besarla de esa forma tan intensa que dejaba a Adriana sin sentido ni voluntad alguna.


  Los interrumpió el teléfono de la habitación. Alejandro terminó el beso de mala gana y se dirigió a cogerlo.


  Era el director del hotel para disculparse personalmente por lo sucedido abajo hacía unos minutos. Alejandro aceptó sus disculpas y colgó el teléfono. Se dio media vuelta y miró a Adriana consultando su reloj.


  —Son las tres, —dijo Alejandro consultado también el suyo —¿te apetece que almorcemos aquí? Creo que es lo mejor, si bajamos para ir a algún restaurante nos perseguirán, démosles tiempo para que desaparezcan. La terraza tiene una vista espectacular —y señaló hacia allí—.


  —Perfecto.


  Adriana no quería marcharse. Le gustaba demasiado estar con Alejandro.


  —Dame un minuto, llamo al servicio de habitaciones —le dijo ya descolgando el teléfono—.


  Adriana se dirigió hacía la terraza a observar las vistas. De fondo se podía ver el mar, y los barcos que paseaban por allí. Alejandro llegó sin que se diese cuenta, se situó justo detrás de ella y apoyó ambas manos en la baranda, junto a las suyas mientras observaba también el paisaje y se acercaba a su oído.


  —Fui a buscarte esta mañana para invitarte a dar una vuelta en el yate. Tenía pensado pasar el día navegando. Y hemos terminado aquí encerrados por culpa de unos periodistas.


  —Me hubiese encantado. Llevo tres días aquí y aún no me he dado un baño en el mar ni me he puesto morena —recostó su espalda sobre su amplio pecho—.


  —Mañana te recogeré a las nueve en punto y pasaremos todo el día en el yate, ¿qué te parece? Podrás tomar todo el sol que quieras y bañarte en el mar cuantas veces desees —le susurró cerca del oído, respirando su fragancia y sintiendo el suave tacto de su pelo—.


  —Me parece que acepto —y se volvió para dedicarle una sonrisa—.


  Quedó atrapada entre sus brazos. Alejandro no se movió.


  —Mañana, entonces —respondió Alejandro dándole un suave beso en la mejilla—.


  Se quedó mirándola, perdido en sus ojos. Le fascinaba mirar a aquella mujer. Podría estar horas, días, tan solo admirando su rostro. Fue Adriana la que lo sacó de su embobamiento—.


  —¿Quién es Leticia Sireño? —le preguntó mirándolo a los ojos y con expresión seria—.


  —¡Por favor, Adriana! —le dijo con una gran carcajada — ¿Celosa? —y le dio un beso en el cuello—.


  —No, es solo que me gusta saber el terreno que piso — imitó su tono y frase de la noche pasada—. Los periodistas te preguntaron si te acompañaría a la subasta del jueves —le dijo con tono más serio y desconfiado—.


  —Nadie me va a acompañar el jueves, iré solo. Me sentaré en tu mesa para la cena, presenciaré la subasta y me largaré después. Bueno, estoy olvidando lo más importante que haré esa noche, — ante la mirada asombrada de Adriana continuó diciendo— no pararé de mirarte en ningún momento. Eres mi única motivación para asistir en persona — le dijo pasándole los dedos por la mejilla, a modo de caricia— y aguantar todo ese tostón interminable.


  Adriana le apartó la mano de su mejilla con desgana.


  —No has respondido a mi pregunta.


  Él sonrió.


  —Es una modelo que conocí hace algún tiempo, hemos salido un par de veces, nada más. Hace meses que no sé nada de ella. Ya te lo dije anoche, no tengo ninguna relación seria con nadie. Hasta ahora, nunca nadie ha captado tanto mi interés como lo haces tú. Tocaron a la puerta y Alejandro se dispuso a abrir. Era el servicio de habitaciones con la comida.


  La comida estuvo exquisita, el ambiente entre ambos fue relajado y no pararon de sonreírse en todo momento. Hablaron de cómo discurriría la subasta, de lo horroroso que le parecía el cuadro a Alejandro, y el gran alivio que le suponía su donación. Le pidió ayuda a Adriana sobre qué podría decir a la hora de exponer públicamente por qué donaba ese cuadro. No creía oportuno decir la verdad, pero tampoco sabía cómo mentir. Adriana reía a carcajada limpia antes esta ocurrencia de Alejandro, estaba descubriendo que bajo su fachada de hombre serio y ejecutivo despiadado, existía una persona muy divertida, incapaz de aburrir a nadie, todo lo contrario, cuando estaba junto a él las horas pasaban muy deprisa, era muy ingenioso, y siempre terminaba sorprendiéndola con sus reacciones y respuestas. Cuando terminaron con los postres, Alejandro la dirigió hacía un enorme sofá, aunque más bien era una enorme cama como para cuatro personas, situada en la terraza, era de color blanco y con muchos cojines. Se tumbaron para reposar la comida y observar las maravillosas vistas de esa suite. Alejandro tenía los brazos colocados detrás de la cabeza, miraba hacia el cielo, Adriana se encontraba a su lado con los ojos medio cerrados. Permanecieron callados durante un largo rato. Fue Adriana la que tomó la palabra.


  —Será mejor que me vaya antes de que me quede dormida —dijo, incorporándose—.


  —Puedes dormir si quieres, yo estaré aquí velando tus sueños. No tengo nada mejor que hacer —le dijo con una sonrisa pícara, mirándola de arriba abajo—.


  —Será mejor que me vaya, he quedado en media hora — lo dijo consultando su reloj—, para recoger mi vestido del jueves en la tienda de Marcelo —se puso en pie y miró a Alejandro, que seguía allí tumbado—. Nos vemos mañana. A las nueve en punto estaré lista.


  —A las nueve estaré en tu casa —se puso en pie y ambos se encaminaron hacia la puerta de la suite—.


  —Gracias por el almuerzo. Lo he pasado muy bien, he conocido a un Alejandro muy diferente— lo miró a los ojos—. Y gracias por todo —le dijo Adriana despidiéndose de él y dándole un suave y breve beso en los labios a modo de despedida—.


  —De nada. Nunca dudes en pedirme lo que sea, estaré encantado en ayudarte —le dijo desde la puerta abierta, mientras Adriana se encaminaba hacia el ascensor—.


  


  Adriana recogió el vestido, cuando volvió a su casa eran las diez de la noche, había sido un día agotador y estaba cansada. Solo quería meterse en la cama y dormir. Al llegar a su cuarto y soltar el traje, vio un gran ramo de rosas rojas sobre la cómoda, tenían una tarjeta. Nunca le habían enviado flores, pero supuso que serían por la charla dada en esa mañana, de algún oyente o del propio hotel. Ahora que lo pensaba, había algunos ramos en la entrada, y en el salón. Se dirigió a coger la tarjeta y la leyó:


  


  “Enhorabuena, estuviste genial en el salón de actos esta mañana. Nunca nadie había retenido tanto tiempo mi atención.”


  Alejandro Robles.


  


  Nada más acabar de leer estas líneas se dibujó una enorme sonrisa en sus labios. Justo en ese momento entró en su habitación Martina y la observó doblando la tarjeta para meterla en el sobre. Adriana permanecía con una sonrisa y un brillo especial en sus ojos.


  —Han llegado un montón de ramos a lo largo de la tarde. Creí que este sería el único ramo que te gustaría tener en tu cuarto, por eso te lo subí. Ya me ha contado Roberto a qué se deben. La próxima vez quiero estar allí —le dijo un poco molesta por no haber estado presente—.


  —Te avisaré. No te enfades, fue todo muy rápido. Tuve que pensar deprisa y no me quedó otra opción. Pero todo salió muy bien.


  —Sí, hasta que Alejandro tuvo que sacarte de allí —le dijo con tono de enfado—.


  —¿Cómo haces siempre para enterarte de todo? —le dijo con una gran sonrisa—.


  — Roberto me lo contó, llegó preguntando por ti. Por cierto, ¿dónde has estado toda la tarde? El teléfono no ha parado de sonar para felicitarte.


  —Comí con Alejandro y después fui a recoger el vestido —hizo un gesto en su dirección, lo había dejado sobre la cama— ya sabes cómo es Marcelo, me ha liado hasta ahora.


  —¿Comiste con Alejandro? —la miró con una sonrisa—.


  —Sí, y deja tus preguntas para mañana. Estoy muerta, me voy a dar una ducha y a meterme en la cama.


  Adriana se dirigió hacía el baño y comenzó a ducharse, Martina le colocó el vestido en el armario, le destapó la cama y observó el gran ramo de flores con una sonrisa.


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  Al día siguiente, Alejandro recogió a Adriana a las nueve en punto. Se dirigieron, en primer lugar, a desayunar al restaurante del club náutico. A pesar de ser temprano, estaba lleno. La gente que salía a navegar lo hacía más o menos a esa hora. Cuando entraron, todos se los quedaron mirando. Adriana pensó que llevaría mal puesto el vestido, llevaba un sencillo vestido azul eléctrico largo, en algodón con tirantes, nada ajustado ni sofisticado, todo lo contrario, era muy playero. Se quedó mirando a Alejandro y él también iba perfecto, con unos pantalones blancos de hilo y un polo azul cielo, estaba guapísimo. Y pensando esto, se dijo lo tonta que era. No había caído en que todos debían estar mirando a Alejandro. Era un importante hombre de negocios, muy reconocido, allí todos lo conocerían. Además, había vivido en esa ciudad hasta los diecinueve años, aunque ella no lo recordase.


  Ambos tomaron asiento y pidieron el desayuno, cuando el camarero se alejó Alejandro se inclinó hacia ella.


  —Tengo la sensación de que todos nos miran —y se echó a reír—.


  —Yo también. ¿Los conoces?


  —No me he parado a verles bien las caras, pero creo que ellos sí que deben conocernos —le dijo, sonriéndole—.


  Mientras esperaban el desayuno, se acercó otro camarero hacia Alejandro.


  —¿Desea que le traiga la prensa, señor?


  —Sí, por favor —le dijo al camarero, este se retiró y fue a por ella—. Esta mañana no he tenido tiempo de hojearla, lo hago todos los días antes de desayunar. Me gusta ver qué ha ocurrido en el mundo —le comentó a Adriana— ¿Qué tal has dormido?


  —Como un bebé, estaba muerta cuando llegué anoche. Fue un día muy… movido —y le sonrió— Muchas gracias por las flores, me encantaron.


  —Ya empezaba a pensar que no te habían llegado. Esperaba una llamada tuya anoche, me dormí pendiente del teléfono, pero no sonó —le dijo con gesto cómico—.


  —Es que llegué muy tarde, Marcelo me enredó toda la tarde.


  —¿Y quién es Marcelo?, si se puede saber, claro —lo dijo con voz seria y celosa—.


  —Ja, ja, ja. ¡No me lo puedo creer…! —sonreía asombrada—.


  —¿Qué? —preguntó Alejandro serio, no sabía qué le hacía tanta gracia—.


  —Marcelo. A ver… es una persona que quiero muchísimo —y se paró a observar la cara de Alejandro. Ella estaba disfrutando al notar su mal humor. No podía creer que tuviese celos—. Y él me adora —hizo otra pausa y se recreó en el rostro serio de Alejandro— Aunque creo que si te conociese, toda la adoración que siente por mí se vería desvanecida. Tú eres más su tipo que yo —y, dicho esto, Adriana no pudo dejar de reír a carcajadas—.


  Alejandro lo comprendió todo y terminó riendo junto a ella.


  —Por favor, no me lo presentes —bromeó—.


  —No tendré más remedio que hacerlo en la cena del jueves, ya me ha dicho que le gustaría conocerte —le sonrió con picardía—.


  —Entonces déjale claro, de mi parte, que siento verdadera adoración por las mujeres de ojos verdes, pelo castaño y piel muy clara —le dijo mirándola directamente a los ojos— Aunque, en realidad, solo siento adoración por una en concreto— la atravesó con la mirada—.


  Adriana se estaba poniendo nerviosa y roja como un tomate, dio gracias cuando llegó el desayuno y Alejandro paró de hablar. Dejaron la prensa a un lado de la mesa. Adriana se dio cuenta de que seguía mirándola de esa forma que la ponía tan nerviosa.


  — Ahí tienes la prensa —necesitaba que dejase de mirarla de esa manera—.


  Alejandro sonrió, de forma encantadora.


  —Sí… la prensa.... —la cogió y se dispuso a leerla—.


  Adriana se llevó el vaso de zumo a los labios cuando observó a Alejandro cerrar bruscamente el periódico. Su expresión era dura como una roca y estaba enfadado, muy enfadado con lo que fuere que hubiese leído. Lo oyó murmurar “malditos cabrones” y se bebió la taza de café entera. A Adriana le dada miedo preguntar, y vio como Alejandro observada detenidamente a todos los que estaban en el restaurante desayunando.


  —¿Qué pasa, Alejandro? — le preguntó con la voz cortada, por su expresión suponía que era algo muy grave—.


  — Míralo tú misma. Ahí está la respuesta al por qué todos nos miran esta mañana —le tendió el periódico y Adriana se dispuso a abrirlo, nada más pasar dos páginas lo comprendió.


  El titular era “Adriana Martorell, la nueva conquista de Alejandro Robles, sustituye a Leticia Sireño”, además, había una foto en la que se les veía a ambos de la mano en el momento en que Alejandro la sacó del salón de actos —siguió leyendo—.


  


  “Adriana Martorell estaba dispuesta a conceder una entrevista a la prensa después de su intervención, que llegó tarde porque, por lo visto, el evento se adelantó sin previo aviso. Cuando llegó el señor Alejandro Robles tomó la palabra y la sacó de allí con actitud muy cariñosa. Se veía que no podía estar sin su nueva conquista ni un minuto más, ya que ambos se dirigieron a la suite que tiene él en el mismo hotel y permanecieron allí juntos hasta el amanecer”.


  


  Adriana terminó de leerlo y no daba crédito a lo que habían publicado. Miró a Alejandro directamente a los ojos.


  —¿Qué es todo esto? —le preguntó—.


  — Lo siento mucho —Alejandro estaba avergonzado— De verdad, son unos hijos…


  —Tranquilo. Tú y yo sabemos que no es verdad nada de lo que aquí dice —Adriana soltó el periódico y le cogió las manos por encima de la mesa a Alejandro, a modo de tranquilizarlo—.


  Alejandro la miró a los ojos.


  —Vámonos de aquí —se puso en pie, dejó dinero en la mesa y salieron juntos del restaurante—.


  Se encaminaron hacia el yate, en cuestión de minutos salieron del embarcadero.


  Pasada media hora, Adriana estaba observando el horizonte, hacía un día tranquilo, la mar estaba en calma y aún no hacía mucho calor. Podía percibir la frescura del mar en su rostro y el olor salado. Estaba disfrutando del placer que le provocaban estas sensaciones cuando de repente Alejandro se acercó por detrás, la rodeó con los brazos de una forma muy cariñosa, y la estrechó contra su pecho, posando la barbilla en el hombro de Adriana. Le dijo aún con voz seria;


  — Perdóname por mi actitud de antes. No quería perder los papeles delante de ti. A eso es a lo que me refería cuando te saqué del salón. Pero no hablemos del tema, solo pensarlo me pone enfermo. Disfrutemos de este maravilloso día — y le dio un leve beso en la mejilla, Adriana permaneció en sus brazos, donde se sentía muy bien—.


  


  Pasaron un día maravilloso en el barco. Tomaron el sol, se bañaron y nadaron en alta mar. Disfrutaron de la soledad y la tranquilidad de no tener a nadie alrededor que los pudiera observar. Alejandro no paró de hacerle preguntas a Adriana, necesitaba saber cosas de ella, tan simples como cuál era su color favorito, su comida, sus gustos, aspiraciones, metas, etc. Nunca en su vida se había sentido tan bien en compañía de nadie. Adriana era muy especial, con ella el tiempo pasaba muy deprisa. Le hubiese encantado estar los dos solos un mes en el barco. Cada minuto que pasaba junto a ella deseaba que se prolongase durante años. Fue ese día, en el barco, cuando Alejandro se dio cuenta que había quedado atrapado por Adriana, todo en ella lo fascinaba y mientras la miraba tomar el sol decidió que lucharía con todas sus fuerzas por hacer que Adriana sintiese lo mismo que él. Merecía la pena arriesgarse por alguien como ella. Era especial. Estaría muy bien tener algo con ella, una noche, una aventura de dos o tres semanas, pero se dio cuenta de que Adriana no era de esas y se alegró mucho en su fuero interno, aunque ello significase no saber cómo comportarse. Estaba acostumbrado a otro tipo de mujeres. Con Adriana tendría que ir con tacto y paciencia, algo que le iba a costar demasiado, ya que había deseado tenerla en su cama desde que la vio por primera vez.


  Eran las diez de la noche cuando Alejandro paro su coche en la puerta de la casa de Adriana.


  — Gracias por un día maravilloso —le dijo Adriana abriendo la puerta del coche para bajarse—.


  — Espera.


  Alejandro la tomó del antebrazo y la besó. Fue un beso breve y profundo que ambos disfrutaron. Lo había estado deseando durante todo el día, pero se contuvo, no quería espantar a Adriana.


  —No imaginas el esfuerzo que he tenido que hacer para no besarte y abrazarte a cada momento. Me he contenido porque no he querido que pensaras que quería aprovecharme de ti en alta mar, donde no podrías huir de mí.


  Adriana le acarició la mejilla y lo besó. Cada vez que besaba a Alejandro sentía que todo le daba vueltas, todo en él le encantaba, su olor, su sabor…


  — Pues no haberte contenido tanto —le dijo, terminado el beso y mirándolo directamente a los ojos. Le dio otro beso fugaz en los labios, un leve roce—. Te veo pasado mañana en la cena —Salió del coche y cerró la puerta—.


  Pero Alejandro abrió la ventanilla.


  —¿Y mañana? ¿Qué haces? ¿Te apetece salir a navegar un rato?


  —Me encantaría, pero tengo mil cosas que hacer; ir a recoger a mi padre y a mi tía al aeropuerto, organizar un montón de cosas, llamadas…


  —Entonces aprovecharé para trabajar un poco y ver a mi familia. Hasta pasado mañana —y con una gran sonrisa arrancó el coche y se fue—.


  


  Pasadas unas tres horas, Alejandro se encontraba en su cama, aún despierto. Estaba haciendo zapping, aunque no veía nada, solo recordaba el día que había pasado con Adriana. Sin pensarlo, cogió su móvil y marcó el número de ella. Lo cogió al segundo tono.


  —¿Estoy hablando con la mujer con los ojos más impresionantes que jamás he visto? —le dijo Alejandro nada más descolgar. Su tono era divertido—.


  —Pues no lo sé, ¿por quién pregunta usted? —le contestó Adriana con una gran sonrisa y tono de diversión—.


  —Por ti, sin duda alguna. Te extraño, estoy solo en esta enorme habitación. Aburrido, viendo la tele. Sin dejar de pensar en ti ¿Estabas dormida?


  —No. Hace media hora que intento dormir pero no lo consigo ¿Alguna sugerencia?


  —Se me ocurren un montón de formas de conseguirlo. Si quieres puedo mostrártelo, pero para ello tienes que estar en mi cama, junto a mí.


  —Ya, comprendo —y sonrió para sí al imaginar a lo que se referían sus palabras—.


  —Bueno, siempre te puedo cantar una nana hasta que te quedes dormida. Aunque dudo que lo consiga, soy pésimo cantando. Más bien te asustaría.


  —Entonces, cuéntame algo de ti.


  —¿Qué más quieres saber?


  —¿Por qué no te quedas en casa de tu familia, en vez de en un hotel, solo?


  — Allí hay muy poco espacio, y no me gusta molestarles —le dijo ya en un tono más serio —Soy muy independiente. Tengo un apartamento aquí, pero está en obras, hasta dentro de unos días no estará listo para mudarme.


  —¿Nunca has pensado contarles la verdad?


  Era una pregunta que estaba deseando hacerle, el día que le contó todo se reprimió pero era algo que no paraba de rondarle la cabeza. De esa forma todo sería más fácil.


  —Eso jamás, Adriana. Eres la única persona aparte de mi tío que conoce mi vida completa. No hagas que me arrepienta de habértelo contado. No me gusta hablar de este tema —se estaba enfadando, cuando se dio cuenta del tono de su voz, lo matizó— Por favor, dejémoslo.


  —Perdóname. No debí insistir.


  —Te perdono si aceptas una invitación —le dijo ya con el tono divertido del principio de la conversación—.


  —¿Cuál?


  —El viernes por la noche unos socios dan una cena privada en su casa. Les haría un feo si no acudo, pero no me gustaría ir solo. Acompáñame.


  —Me lo voy a pensar, mañana te lo digo —le dijo, riéndose—.


  —Entonces, hasta mañana. No puedo seguir hablando contigo hasta que te perdone, y no te puedo perdonar hasta que me des una respuesta — le dijo, con tono muy divertido, casi se estaba riendo a carcajadas—.


  —Muy bien, chantajista, hasta mañana entonces. Que duermas bien y sueñes con los angelitos.


  —Soñaré contigo, sin duda alguna. Buenas noches, preciosa.


  —Buenas noches, señor Robles.


  Y ambos colgaron con unas sonrisas en los labios.


  


  El día anterior a la cena de la subasta fue muy completo tanto para Alejandro como para Adriana. Ella se levantó muy temprano, fue al aeropuerto a recoger a su padre y a su tía. Después, ambas se encargaron de que todo estuviese en orden; las mesas, los lugares a ocupar por cada uno, los folletos con los objetos que serían subastados, la música, etc.


  Por su parte, Alejandro también estuvo todo el día ocupado. Por la mañana se dedicó a hablar con su tío y su gran amigo Pablo sobre cómo iban las cosas por Miami. Ya a mediodía, fue a casa de su familia, comió con ellos y pasó la tarde en compañía de su madre. Le pidió que lo acompañase a la subasta, incluso le habló de Adriana, pero ni su madre ni sus hermanos aceptaron.


  Ya entrada la noche, llamó a Adriana. Ella estaba saliendo de la ducha, fue a coger el móvil en albornoz y con el pelo mojado.


  —Hola preciosa, ya iba a colgar ¿Qué estabas haciendo a estas horas de la noche?


  —Pues estaba saliendo de la ducha. ¿Qué tal el día?


  —Normal. He trabajado un rato esta mañana y he pasado el resto del día con mi familia. ¿Y tú? ¿Muy cansada?


  —Estoy muerta. Me voy a meter en la cama ya. No puedo con mi cuerpo, me duele por todas partes —se tumbó en la cama para seguir la conversación con él—.


  —Puedo ir a darte un masaje, si quieres —le dijo con una sonrisa en la boca y tono burlón—.


  —Pues no creas, necesito unas buenas manos. Tengo la espalda fatal.


  —En las mías estarías en la mejores, créeme. Algún día te lo demostraré.


  —Esta noche tendrás que conformarte con soñarlo —le dijo riéndose—. Te veo mañana.


  —Espera, necesito que me repitas la sarta de mentiras que tengo que decir al presentar el cuadro. Si no me refrescas la memoria, temo que me saldrá la verdad. Y diré que es un cuadro horrible, que me daña la vista, que no entiendo su valor y que el que lo compre estará realmente loco de atar.


  —¡Álex! Cómo hagas eso en la subasta, mi tía te puede matar allí mismo—. Adriana estaba riéndose a más no poder. Se estaba imaginando a Alejandro allí, soltando todo aquello ante los invitados como si nada. Lo veía muy capaz de hacerlo—.


  —A ver, tienes que decir…—y Alejandro la interrumpió—.


  —De aquí a mañana se me olvida —le dijo riéndose—. Me lo tienes que recordar antes de la cena, sube a mi habitación. Me dijiste que tú y tu tía llegaríais un par de horas antes para comprobar que todo estuviese en perfecto estado.


  —Está bien, subiré en cuanto pueda. Aunque no me creo eso de tu mala memoria, Álex. Y ahora, te cuelgo porque me muero de sueño. Hasta mañana.


  —Hasta mañana. Por cierto, me encanta que me llames Álex. Cuando tú lo pronuncias, suena muy bien. Solo mi familia me llama así. No te olvides soñar conmigo. Tú siempre estás en mis sueños desde que te conocí.


  


  Llegó el famoso día, esperado por muchos, ya que en la cena y posterior subasta organizada por la Fundación Cristina Martorell, se reunirían la flor y nata de la sociedad. La familia Martorell era una de las más prestigiosas, no tanto por su enorme fortuna, sino por su discreción y elegancia en todo momento.


  Adriana y su tía llegaron al hotel donde se llevaría a cabo la subasta dos horas antes de la hora prevista para que comenzara. Supervisaron que todo estuviese en orden y se dispusieron a repasar los objetos que la componían. Fue en ese momento cuando Adriana dejó a su tía en compañía de Roberto, Fernando y Marta; y ella se disculpó excusándose en ir a ver los jardines, donde se celebraría la recepción.


  Adriana se encaminó hacia los ascensores y pulsó el último piso, allí era donde se alojaba Alejandro. Llamó a la puerta de su habitación y le abrió la puerta vestido de esmoquin. Estaba guapísimo.


  Adriana entró hacia la habitación ante la atenta mirada de Alejandro que no paraba de observarla de arriba abajo. No podía parar de contemplar la belleza que acababa de entrar por su puerta. Adriana estaba más guapa que nunca, el color rosa fucsia del vestido le sentaba muy bien con el tono de piel bronceado. Llevaba su pelo moreno semirecogido, ese peinado destacaba más los rasgos de su rostro y sus impresionantes ojos verde claro. Pero lo que dejó sin habla a Alejandro fue el modelo del vestido, le quedaba como un guante. Era palabra de honor, entallado hasta la estrecha cintura, y a partir de ahí abría un poco la gasa, a modo de ocultar una enorme abertura en la parte derecha que sólo era perceptible cuando adelantaba la pierna para caminar. Llegaba a ras del suelo. Al andar y abrirse la parte delantera derecha permitía que luciese las altísimas sandalias en plata, que hacían juego con los demás complementos, la cartera, los pendientes y el anillo. Adriana tenía muy buena figura, él la había visto en bikini en varias ocasiones, sin embargo, con este vestido tuvo que refrenar sus impulsos de devorarla allí mismo, aunque ya lo estaba haciendo con la vista.


  Adriana se dio la vuelta y se quedó mirando a Alejandro, él también estaba guapísimo de esmoquin, sus anchos hombros hacían que la chaqueta le quedase muy bien. Pero sus ojos; esos ojos negros, de un negro tan intenso y con ese brillo tan especial que tenía cuando la miraba de aquella forma, hacía que le flaqueasen las rodillas. Y esa voz grave y profunda que cada vez que la escuchaba sentía mariposas en el estómago. Era un hombre perfecto en todos los sentidos, no le extrañaba que las mujeres se murieran por él. Ella ya se había rendido ante el encanto y la magia que irradiaba Alejandro Robles. Tenía que reconocerse a sí misma que estaba perdida e incondicionalmente enamorada de él.


  —Estás espectacular, me dejas sin palabras —le dijo dirigiéndose hacia ella. Sin dejar de mirarla a los ojos, le dio un ligero beso de saludo en los labios—.


  —Tú también estás muy guapo. El esmoquin te sienta muy bien. Serás el blanco de las miradas de todas las mujeres esta noche. Todas querrán obtener tu atención.


  —Lástima que a mí sólo me interese la mirada de una de esas mujeres. Tú —le dijo recorriéndole la mejilla con los dedos, a modo de caricia—. Sin duda alguna, serás la mujer más espectacular esta noche, todas te envidiaran. Y todos los hombres te desearan, como te deseo yo desde que te conozco, Adriana —pronunció con voz ronca—.


  Volvió a besarla, pero esta vez fue un beso profundo, intenso. Ambos deseaban más de aquel beso y sus bocas se unían cada vez más. Ninguno de los dos quería interrumpir ese momento. Alejandro apretó fuertemente a Adriana junto a su cuerpo, la tenía tomada por la cintura, sus manos comenzaron a desplazarse por su espalda, por su cuello…


  Fue Adriana quien lo interrumpió. Se dio cuenta de la intensidad que iban tomando, y que ninguno de ambos eran dueños de sus actos. Estaban presos de la pasión y el deseo. Le tomó la cara entre sus manos y susurró cerca de sus labios.


  —Ahí abajo nos esperan —logró decir—.


  Cuando besaba a Alejandro se le paraba el mundo, el corazón, y casi se olvidaba de respirar; sin embargo, su sentido del deber y responsabilidad llegaron a su cabeza a tiempo.


  —Sí, será mejor que bajemos antes de que arruine tu vestido y tu peinado, vamos — suspiró para tomar aliento, la tomó de la mano y salieron de la habitación—.


  —Y… no me mires así durante esta noche —le advirtió en el ascensor al ver su mirada felina—.


  —No puedo evitarlo —le dijo con una gran sonrisa—.


  —Vamos a lo que vamos, ¿recuerdas? —aún tenían un minuto hasta que el ascensor llegase a la primera planta—. Cuando se presente el cuadro como objeto de subasta subirás al escenario y dirás…


  Alejandro la interrumpió atrapándola por la cintura y atrayéndola hacia él, muy cerca del oído.


  —Recuerdo perfectamente lo que tengo que decir. Cada palabra.


  —¿Entonces para qué me has hecho subir? —le dijo Adriana mirándolo a los ojos, muy cerca. Estaba un poco enfadada—.


  —Porque sabía que esta noche no íbamos a tener ni un momento para nosotros solos. Quería ser el primero en verte, besarte y decirte lo maravillosa que estás — y le volvió a decir cerca del oído que no dejaría de mirarla ni un sólo segundo esta noche. Le dio un suave beso en la mejilla, la tomó por la mano y salieron del ascensor—.


  Cuando llegaron a los jardines del hotel ya había bastante gente. Berta se los quedó mirando cuando los vio aparecer juntos. Adriana, ante la atenta mirada de su tía, a la cual era difícil que se le escapara algo, le dijo que se acababan de encontrar en el vestíbulo del hotel. Alejandro saludó a su tía y a Roberto, que estaba junto a su madre y un concurrido grupo de personas, entre ellos el padre de Adriana. Fue Roberto quien presento a Alejandro y Jorge. No se conocían personalmente, aunque ambos sabían de los logros económicos y empresariales del otro, puesto que eran personas muy conocidas.


  Jorge lo trató con bastante cortesía, o al menos eso le pareció a Adriana. Por no decir indiferencia. Tuvo la sensación de que a su padre no le gustó nada Alejandro. Más bien, no le gustó la forma en que la miraba, con ese brillo tan especial en los ojos. Aunque estuviese en un grupo alejado de Adriana, cuando ella alzaba la vista allí estaba él, haciendo como que participa en la conversación, pero alzaba los ojos y la miraba de aquella forma tan especial que sólo Adriana sabía que iba dirigida a ella.


  Cuando bajaban en el ascensor, Alejandro le explicó que no permanecería junto a ella aquella noche más que lo necesario, no quería alimentar los rumores de que Adriana era su nueva conquista. Todo lo contrario, le parecía una ocasión ideal para que ambos se tratasen poco, las miradas estarían pendientes de ellos y se confirmaría que todo lo publicado días antes no eran más que mentiras de la prensa. Y así fue, Alejandro solo estuvo junto a Adriana cuando ambos aparecieron en el salón y saludó a su familia, y se tuvieron que dirigir cada cual a sus mesas. Procuró hacerse el sorprendido de estar en la mesa de la familia Martorell, cosa que no le hizo ninguna gracia a Jorge, que ya había tenido conocimiento de lo publicado entre ambos. Y no le gustaba nada que el nombre de su hija se viese ligado al de ese hombre. Era sabido por todos que andaba con unas y con otras sin tener nada serio con ninguna.


  Alejandro se sentó justo enfrente de Adriana. Las mesas eran redondas y estaban formadas por ocho ocupantes. En su mesa estaban Adriana y su padre, Berta y Roberto, Fernando y Marta, organizadores de todo aquello y llevaban la fundación junto con Berta. Y Alejandro y Carla, la madre de Sofía, que era íntima amiga de Berta. Su marido estaba de viaje y no había podido asistir.


  Durante toda la cena, Alejandro no paró de observar a Adriana, aunque hablase con Carla o Roberto, entre los que estaba sentado, siempre tenía una mirada para ella. Ambos intercambiaron algunas palabras durante la cena, pero Adriana prefería no mantener una larga conversación con Alejandro, que la mirara de aquella forma la hacía sentir muy incómoda y le daba la sensación de que todos estaban pendiente de ellos.


  Cuando terminó la cena, cada cual permaneció en su sitio, ahora tendría lugar la subasta. Fernando y Marta eran los encargados de llevarla a cabo. Berta subió al escenario para dar comienzo y dedicar unas palabras de agradecimiento a los presentes y a todos aquellos que habían contribuido con una donación. Agradeció especialmente la enorme donación hecha por el generoso empresario Alejandro Robles.


  Mientras Berta pronunciaba estas palabras y todos estaban con la vista en ella, Alejandro se cambió de lugar, situándose junto a Adriana, a modo de ver mejor el escenario, Adriana se acercó un poco más a él para que nadie la oyese.


  —Deja de mirarme así. Llevas toda la noche taladrándome con la mirada. Señor Robles, no es muy acertada su estrategia para desmentir los rumores de los otros días. Se van a dar cuenta.


  —Solo tú te das cuenta de ello, y es porque no paras de pensar en lo sucedido ahí arriba. Al igual que yo —dicho esto, fijó su mirada en Berta—.


  Adriana subió al escenario a decir unas palabras, a agradecer su colaboración a todos los asistentes y presentó uno de los objetos. Sacó una buena cantidad por él, a pesar que no era de mucho valor.


  Mientras presentaban otros objetos y se procedía a su correspondiente subasta, Adriana volvió a su sitio en la mesa.


  —Para ya, por favor, de mirarme así —le volvió a reprender a Alejandro—.


  Este se volvió hacia ella y se acercó a su oído.


  —Todos los hombres aquí presentes te miran de la misma forma que yo lo hago. Me halaga mucho que solo hayas percibido mi mirada.


  Adriana lo miró a los ojos y le sonrió. Ambos se sonrieron. Gesto que no pasó desapercibido para Jorge, que miró a Alejandro con ganas de asesinarlo.


  Cuando la subasta iba por la mitad, le tocó el turno al cuadro donado por Alejandro. Subió al escenario con una gran sonrisa.


  —Señores, es para mí un enorme placer —pronunció la palabra placer con tal alivio que Adriana no pudo aguantar la risa— donar este cuadro. Sé que con ello colaboro con un gran proyecto que ayudará a muchas personas que lo necesitan. No niego que me resultará raro entrar en mi despacho y no verlo allí —suspiró con gesto de añoranza, cómico—. Pero me produce un gran alivio saber que, aunque mis ojos descansen de verlo,—le dirigió una sonrisa a Adriana— será uno de ustedes el afortunado que goce de este cuadro durante mucho tiempo.


  Todos le aplaudieron por su breve discurso, pero sólo Adriana entendió cada una de sus palabras. Cuando Alejandro llegó a su lado aún seguía sonriendo.


  — ¿Algo que objetar de mis palabras, señorita Martorell?


  —Nada. Me han encantado —no pudo contener una carcajada—. De hecho, creo que soy la única que realmente ha entendido lo difícil que será para ti no ver ese cuadro más—.


  El cuadro donado por Alejandro fue adjudicado por un valor muy superior a su precio de salida. La tía de Adriana le dirigió una mirada a Alejandro como diciéndole; “te lo dije”. Y él no daba crédito a ello. Solo Adriana comprendía su expresión de horror ante ello este dato, y tuvo que hacer grandes esfuerzos para no reírse desmesuradamente ante sus gestos. El cuadro fue comprado por un diseñador que iba abriéndose paso en el mundo de la alta sociedad. Alejandro pensó que era una buena estrategia comercial, ya que mañana su nombre aparecería en la primera plana de toda la prensa como la persona que había adquirido el objeto más valorado en la subasta y su nombre subiría como la espuma.


  Finalizada la subasta, todos abandonaron sus mesas y se dirigieron de nuevo hacia el jardín, donde se servían bebidas y se podría disfrutar de música el resto de la noche.


  Adriana estaba junto a su tía y Carla cuando alguien llegó junto a ellas. Era David, amigo de Adriana desde la infancia y estaba loco por ella desde el instituto, pero ella nunca le prestó atención. Para Adriana era como un hermano y David, tras los años lo había aceptado, muy a su pesar. Aunque no desperdiciaba la ocasión de insistirle.


  —¡David! —Adriana le dio un gran abrazo y dos besos—. No te he visto antes.


  —Acabo de llegar, mi vuelo se retrasó —la tenía cogida por ambas manos—. Estás guapísima, como siempre — saludó a Berta y Carla—. Os robo a esta preciosidad, nos vamos a bailar —la cogió la mano y tiró de ella hasta el lugar donde bailaban los demás—.


  Alejandro no les quitaba ojo de encima, siguió a la pareja hasta la pista de baile y no paraba de observarlos, cómo ambos se reían, bailaban y, sobre todo, cómo ese tipo la miraba. Cuando ya no pudo aguantar más, se disculpó repentinamente ante las personas que lo acompañaban y se dirigió hacia la pista de baile. Una vez allí, fue directamente hasta Adriana, se colocó a su lado y, justo en ese momento, terminó la canción.


  —Señorita Martorell, me prometió usted antes que bailaría conmigo ¿Le importa? —le dijo a David, tomando con gesto posesivo a Adriana del brazo—.


  —No, para nada. Voy a tomar una copa. Te veo más tarde, preciosa — le dijo David a Adriana y se retiró—.


  Comenzó otra pieza musical, Alejandro y Adriana se dispusieron a bailar, lo miró directamente a los ojos y vio un gesto malhumorado en su rostro, había perdido la sonrisa con la que la había estado observando durante toda la noche.


  —¿Te ocurre algo? —le preguntó Adriana—.


  —¿Por qué tendría que ocurrirme algo? —le contestó, de forma cortante—.


  —No sé. Te veo muy serio. Y dijiste que tan solo te ibas a acercar a mí esta noche lo estrictamente necesario. Y ahora todos nos miran.


  —He cambiado de opinión, —le dijo en el mismo tono cortante —me he cansado de ver cómo todos los hombres de esta fiesta pueden disfrutar de tu compañía, mientras que yo me limito a verte con los demás. Pero si he interrumpido algo importante con ese… —le dijo refiriéndose a David—.


  —¿Estás celoso?


  —Terriblemente celoso —admitió mirándola a los ojos y con el rostro muy serio—.


  —Ja, ja, ja. Muy bien, pues en ese caso yo también debería estar terriblemente celosa, te has pasado toda la noche en compañía de mujeres que te devoraban con la vista y se te insinuaban descaradamente.


  —No me he dado cuenta. Solo te prestaba atención a ti —le dijo con indiferencia—.


  —Bien. Pues de todos los hombres que se me han acercado, no me interesa ninguno. David es un amigo de la infancia, nada más.


  —¿Y yo? ¿Tampoco te intereso, Adriana? —le volvió a sonreír—.


  —Tú, eres el hombre que más me ha interesado en la vida. Estoy loca por ti —le dijo ella muy seria, mirándolo fijamente a los ojos—.


  Al oír estas palabras, Alejandro no cabía en sí de gozo. Se le dibujó una enorme sonrisa en la boca, apretó más el cuerpo de Adriana junto al de él, acercándose muchísimo.


  —Yo también estoy loco por ti. Me muero por besarte y estar a solas contigo.


  Ninguno de los dos eran ya conscientes de que habían pasado a ser el blanco de todas las miradas, estaban cada vez más cerca y en actitud muy amorosa.


  El padre de Adriana los vio juntos y se acercó a ellos; se paró justo al lado de Adriana, ella al verlo se deshizo de los brazos de Alejandro.


  —Adriana, te estaba buscando. Necesito que vengas conmigo, voy a presentarte a unos amigos —le dijo Jorge a su hija, y le dirigió una mirada muy seria a Alejandro—. Señor Robles, le agradezco enormemente que sacase a mi hija de la emboscada que los periodistas pensaban hacerle. No he tenido ocasión de manifestárselo.


  —De nada, señor Martorell. Fue un placer.


  —Sin embargo, no se equivoque con mi hija. Ella no es de la clase de mujeres a las que usted está acostumbrado. No quiero que se la relacione con usted. Por ello, le pido que después de esta noche no vuelva a acercársele más. No es usted la clase de compañía que necesita —le dijo Jorge en tono muy serio, pero educado, a Alejandro. Y sin esperar una respuesta de él tomó a Adriana por el brazo y tiró de ella—.


  —¡Papá! —dijo Adriana, escandalizada al oír las palabras de su padre—.


  Se volvió para mirar a Alejandro, que tenía ya expresión muy seria, mientras su padre la dirigía al lado opuesto del jardín. Aún así, pudo ver como Alejandro se dirigió hacía el hall del hotel con las manos en los bolsillos y gesto serio.


  —Papá, ¿cómo has podido decirle eso? Te desconozco —le dijo Adriana encarando a su padre antes de llegar junto a las demás personas—.


  —Adriana, hija —le dijo Jorge con actitud paciente—. Ese hombre no me gusta nada. Está acostumbrado a usar a las mujeres y solo he querido dejarle bien claro que tú no eres una más de las que está acostumbrado a tener. ¿Sabes cómo me sentí cuando vi tu nombre relacionado con el de él?


  —Ha sido muy amable conmigo.


  —No hay más que hablar, Adriana. No te quiero cerca de ese hombre. ¿Entendido? –y, sin más, se unieron a los demás invitados—.


  Adriana saludó a los amigos de su padre, puso buena cara aunque por dentro estaba realmente enfadada con él. Nunca antes se había comportado así, jamás en su vida le había dado una orden, y mucho menos le había prohibido tajantemente algo. Y ahora, a sus veintidós años, pretendía que Adriana le obedeciese como un manso corderito. Pues no. No iba a mantenerse alejada de Alejandro. No le importaba la reputación que tuviese de mujeriego. Era consciente del riesgo de fijarse en un hombre como él. Pero estaba perdidamente enamorada de Alejandro, nunca había sentido lo que sentía por él y estaba decidida a vivir la experiencia y, ni su padre, ni nadie, iban a impedir que dejase de verlo.


  Pasada media hora, buscó a Alejandro por todos lados. No se encontraba en la fiesta, recordó que lo vio dirigirse al hall y decidió ir a buscarlo a su habitación.


  Tocó a la puerta. Cuando ya comenzaba a pensar que no estaba en su habitación, Alejandro abrió la puerta. Llevaba la camisa blanca desabrochada hasta la mitad del pecho y las mangas recogidas hasta los codos. Tenía un aspecto cansado, la mirada vidriosa y un vaso de whisky en la mano. Adriana se quedó callada cuando el abrió la puerta.


  —¿Qué haces aquí? —le espetó Alejandro de mala gana sin moverse de la puerta—.


  —Déjame pasar —no fue un ruego, sino más bien una orden, pues Adriana pasó junto a él con paso decidido, entró sin oír su respuesta—. Yo no comparto la opinión de mi padre, por eso estoy aquí —le dijo una vez dentro y mirándolo a los ojos—.


  Alejandro cerró la puerta y se dirigió a su lado.


  —Pues deberías hacerle caso a tu padre. Yo no te convengo mucho.


  —No es eso lo que pensabas hace un rato ahí abajo, cuando me susurrabas al oído que te morías de ganas por besarme y estar a solas conmigo.


  —He cambiado de opinión — le dijo en tono muy serio y bebió de su vaso—.


  —No lo creo —Adriana dejó caer su cartera sobre el sofá que estaba junto a ella, se dirigió hacia Alejandro, le quitó el vaso de entre las manos y lo besó desesperadamente, colocándole ambas manos sobre su rostro y saboreando su boca, que sabía a whisky. Alejandro no pudo resistirse a ese beso, la rodeó por la cintura y estrecho su cuerpo junto al de él, deseaba a Adriana. Su olor, su sabor, lo volvían loco, le nublaban la capacidad de pensar con coherencia cuando estaba con ella. El tener a Adriana entre sus brazos era toda una bendición.


  El beso fue tomando cada vez más intensidad, ambos eran presos de la pasión. No pensaban, tan solo existían ellos dos, deseándose desesperadamente. Alejandro comenzó a besar a Adriana por el cuello, las orejas, las mejillas, los párpados. La llevó hasta el sofá que había junto a ellos y la tendió allí, situándose sobre ella. Siguió besándola y comenzó a desabrocharle el vestido, Adriana también comenzó a quitarle la camisa, necesitaba ver ese cuerpo, tocarlo con sus propias manos, besarlo, sentirlo, tal y como lo había deseado desde el día que lo vio por primera vez en bañador en su piscina.


  Alejandro paró de besarla por un instante y la miró a los ojos.


  — Me vuelves loco —le dijo—. Te deseo desesperadamente —y volvió a besarla—.


  Adriana recobró un poco de la cordura perdida, aunque él no paraba de besarla. — Álex. Tengo que decirte algo.


  —¿Qué pasa, cielo? — paró de besarla y la miró a los ojos—.


  —Álex…


  No sabía por dónde empezar. Ella sabía que Alejandro era un hombre que había estado con muchísimas mujeres y tenía miedo de confesarle su inexperiencia en ese campo. Sabía que a los hombre como él les gustan las mujeres con experiencia en la cama y ella no tenía ninguna.


  —Verás…es la primera vez…


  Alejandro no necesitó más explicaciones, con solo verle la cara pudo adivinarlo. La miró, sorprendido, y toda la pasión se convirtió en hielo. Se levantó del sofá, la miró con gesto serio y aturdido al verla allí tendida con el vestido medio desabrochado. Él se colocó su camisa.


  —Vístete, será mejor que te vayas. Y procura que no te vean al salir.


  —¿Qué te pasa? —le dijo Adriana, muy enfadada, echaba chispas por los ojos—.


  —Simplemente, que no quiero complicarme la vida. Vete, por favor —estaba enfadado, mesándose el pelo con ambas manos, y posteriormente haciéndole un gesto hacia la puerta—.


  Adriana no entendía nada, se incorporó y comenzó a ponerse bien el vestido. Al fijar la vista en él se dio cuenta de que se puso de espaldas a ella mientras se colocaba bien la ropa. Recogió su cartera y se dirigió a la puerta. Con la mano en el pomo, sin abrirla aún, se dio la vuelta y lo encaró de frente con una mirada dura, cargada de resentimiento y lo miró a los ojos.


  —Ahora me creo todo lo que dicen de ti, Alejandro Robles —y, sin más, abrió la puerta y se fue—.


  Se dirigió al ascensor, llevaba los ojos empañados por las lágrimas que estaban a punto de resbalar, pero no se permitiría llorar. No. Y menos por alguien como Alejandro. Se sentía defraudada, había llegado a pensar que Alejandro sentía algo especial por ella. Qué equivocada estaba. Al menos se había dado cuenta a tiempo de que era un hombre sin corazón, frío y despiadado como lo describían en el mundo de los negocios. Cuando llegó al hall se encontró con Roberto, se dirigió a él; la miró con cara de preocupación, su prima no tenía muy buen aspecto.


  —¿Estás bien, Adriana?


  —No me encuentro bien. Me ha debido sentar mal la cena.


  Fue lo primero que se le ocurrió para justificar su aspecto, aunque no estaba muy lejos de la verdad, si no salía de allí inmediatamente vomitaría sobre alguien.


  —¿Me puedes llevar a casa, por favor?


  —Sí, claro, vamos. ¿Quieres que avise a tu padre?


  —No, llévame tú —le dijo y se dirigieron al coche de Roberto—.


  Cuando llegaron a casa Adriana dio las gracias a Roberto y, sin más, subió las escaleras que dirigían a su habitación. Entró sin encender la luz, dejó el vestido en el suelo y se metió en la cama en ropa interior. Sólo tenía ganas de llorar. Llorar a solas donde nadie pudiese verla.


  No durmió en toda la noche.


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  Al día siguiente, cuando Martina entró en la habitación de Adriana para decirle que su familia la esperaba para ir a comer fuera, vio el aspecto tan horrible que tenía. Era muy difícil que alguien con la belleza de Adriana tuviese mal aspecto; aún así, lo tenía. Estaba demacrada, con los ojos hinchados y ojeras pronunciadas. Le explicó a Martina que debía de ser algo que había comido la noche anterior, que había estado toda la noche vomitando. Tenía que justificar de alguna forma su mal aspecto y sus pocas ganas de salir de la cama. Y eso fue lo que hizo durante los dos días siguientes.


  Al tercer día, bajó a la piscina a tomar un poco el sol y darse un baño, aunque no tenía ni pizca de ganas, no podía seguir fingiendo por más tiempo.


  Pasó una semana desde la cena de la fundación y no tuvo noticias de Alejandro. Ella se limitó a pasear por la playa, tomar el sol, salir en el barco con su padre, su tía, Roberto y sus amigos de toda la vida. El hecho de ver a sus amigos y salir por ahí con ellos le ayudó a dejar de pensar en Alejandro en todo momento.


  


  —Adriana, cariño, el sábado es tu cumpleaños ¿Te apetece dar una fiesta? —le dijo su padre—.


  Estaban en el jardín desayunando los dos solos.


  —Una fiesta… eh… papá… yo preferiría una comida familiar, no me apetece organizar más fiestas, ya he tenido bastante. Dos en menos de quince días —Adriana no se había acordado que el próximo cinco de agosto cumpliría veintitrés años—.


  —Pero… cariño ¿estás segura? Siempre has organizado una gran fiesta aquí con tus amigos.


  —Ya, pero este año me apetece algo más familiar. Aunque seguro que Roberto y los demás me preparan alguna sorpresa por ahí.


  —Está bien, haz lo que tú quieras, mi amor. Por mí perfecto, lo de no hacer una fiesta en casa, ya sabes que el domingo muy temprano cojo el vuelo para Italia.


  —Es verdad, no me acordaba ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  —Creo que en ocho o diez días estará todo arreglado y podré volver. Mi gran amigo Ernesto dejó a su familia con muchos problemas por resolver. Me siento en la obligación de ayudarlos.


  —Claro, te entiendo papá. No te preocupes por mí.


  


  Llegó el sábado, el día del cumpleaños de Adriana. Su padre fue a despertarla muy temprano como hacía todos los años. Pero ese año, Adriana no vio ni rastro de su regalo. Jorge estaba sentado en la cama de Adriana, besándola y abrazándola. Ella no paraba de mirar por todos lados, pero ni rastro de un regalo.


  —¡Papá!, ¡Ya!, ¿Dónde lo tienes? —le dijo Adriana, sentada en su cama, con una gran sonrisa—.


  —¿El qué? —su padre se hizo el tonto—.


  —¡Mi regalo!, ¿dónde está? ¿Qué me has comprado?


  —No lo tengo aquí.


  —¿Entonces? ¿Dónde está?


  —Tendrás que bajar al jardín —Adriana salió disparada de su habitación escaleras abajo y se encaminó al jardín, su padre la siguió—.


  Cuando llegó al jardín vio a Martina y su esposo Santi, el jardinero de la casa, que estaban observando su regalo. ¡Un coche! Tenía un enorme lazo rojo en el capó y un letrero en el parabrisas que ponía “Feliz 23 cumpleaños”. Eran un BMW todoterreno, X5 en negro, y los asientos y la tapicería en blanco. Le encantó. Nunca le había pedido a su padre un coche, la verdad es que no lo usaba mucho, Santi ejercía un poco de todo en su casa, de chófer, de jardinero y de lo que surgiera; y cuando necesitaba un coche, cogía uno de los tres que tenía su padre. Pero ese coche era para ella, y le fascinaba.


  —¡Papá! ¡Me encanta! ¿Pero no es muy grande? —le dijo Adriana rodeando el todoterreno—.


  —Es perfecto para ti. Quiero que siempre vayas segura, y con este coche lo estarás.


  


  Adriana se vistió y desayunó con algo de prisa para ir con su padre a probar su coche nuevo. Le encantó. A pesar de ser tan grande, se conducía muy bien, era muy cómodo y tenía espacio suficiente.


  Llegó la hora de la cena, tan sólo estaban los seis, pues así lo había querido Adriana. La tía Berta le regaló un vestido muy bonito, era azul marino con tirantes muy finos, corte por debajo del pecho, con una fina tira en plata y con volantes pequeños en gasa hasta la altura de las rodillas. Era precioso y Adriana decidió llevarlo aquella noche. Su primo Roberto le regaló un reloj deportivo muy original.


  Cenaron todos juntos, rieron y soplaron las velas. Cuando estaban comiendo la tarta llamaron a la puerta, Martina fue a abrir, eran unos cuantos amigos de Adriana. Entre ellos y Roberto se la llevaron a una fiesta privada que le habían preparado en casa de unos amigos. Adriana se resistió al principio, pero después de despedirse de su padre, no tuvo más remedio que ponerse la cinta negra alrededor de los ojos y dejar que se la llevasen a su improvisada fiesta de cumpleaños. Iba a matar a Roberto por organizar todo aquello. No quería una fiesta de cumpleaños. No tenía ánimos suficientes. Aunque ya hacía semana y media de lo ocurrido con Alejandro, aún se sentía mal y sin ganas de salir y estar con tanta gente, aunque en realidad era lo que necesitaba para olvidarse de él. Decidió que esa noche iba a pasárselo de escándalo y no pensaría en Alejandro. Iba a bailar y beber hasta el amanecer, si esa era la única forma de dejar de pensar en él.


  


  Durante esa semana Alejandro se mudó a su apartamento, los problemas de fontanería se habían arreglado y dejó el hotel hacía ya una semana. Le gustaba su apartamento. Lo compró tres años atrás y le pidió a su familia que se fuesen a vivir allí, ya que era mucho más grande que su casa y estaba en mejor zona pero ellos, como siempre, se negaron. Alejandro decidió conservarlo para cuando venía tener su propia casa.


  Estaba en el sofá recostado viendo la tele, pensaba en el encuentro que había tenido esa misma mañana con Roberto. Ambos se habían encontrado en el restaurante del club náutico. Le había comentado que hoy era el cumpleaños de Adriana y lo había invitado a la fiesta privada que le darían como sorpresa. Alejandro se excusó diciendo que tenía un compromiso. Ante la insistencia de Roberto, le dijo que si le daba tiempo, se pararía un rato ya entrada la noche.


  No hacía más que darle vueltas al asunto, no había vuelto a ver ni hablar con Adriana después de lo ocurrido en su habitación del hotel. En toda esa semana se había tratado de convencer a sí mismo de que dejar ir a Adriana fue lo más honesto que había hecho en años, pero no se sentía así. No había parado de pensar en ella ni un sólo instante durante todo ese tiempo. Jamás en su vida había pensado más de tres días seguidos en la misma mujer. Pero Adriana lo traía loco. Cada día la deseaba más, la necesitaba más, era como una droga. No verla, no besarla y no saber nada de ella lo estaba desquiciando.


  De repente, apagó la televisión, se levantó del sofá y se dirigió a su habitación. Decidió que iría a la fiesta de cumpleaños de Adriana, necesitaba verla y explicarle su comportamiento de la otra noche. Necesitaba que lo entendiese y lo perdonase. Y… ¡Qué demonios!... era la única mujer que le había interesado en su vida, y ella estaba loca por él. Y él por ella, sin duda alguna. Merecía la pena arriesgarse. Adriana era un tesoro demasiado valioso para dejarlo escapar. Era una mujer única y excepcional. Lo que sentía nada más tocarla no lo había sentido en años con nadie. Se decía a sí mismo que tenía que intentarlo al menos, de lo contrario se arrepentiría de por vida haber dejado escapar a una mujer como ella.


  


  Roberto llevó a Adriana a la fiesta que le tenía organizada en casa de unos amigos. Había muchísima gente. A la mayoría los conocía, eran sus mejores amigos de toda la vida, solo faltaba Sofía, que estaba en Londres. Había compañeros del instituto a los que no veía desde hacía unos años, y también muchos amigos de Roberto a los cuales ella nunca había visto.


  Adriana se lo estaba pasando genial, no paró de bailar y charlar con todo el mundo. Ya hacía varias horas que la fiesta había comenzado cuando Alejandro llegó. La vio bailando sin zapatos en el césped, cerca de la piscina con un grupo de amigos, tenía una copa en la mano y estaba bastante alegre. Alejandro se sentó en un taburete en la barra y pidió una copa. Desde allí la observaba. Cuando ya se la estaba terminando se acercó Roberto.


  —Alejandro, me alegra que hayas venido, ¿llevas mucho tiempo por aquí?


  —No, acabo de llegar hace un rato.


  —Pues pásatelo bien y disfruta de la fiesta, amigo —le dijo Roberto brindando con su copa—. Mira la cantidad de mujeres que hay por aquí —Roberto llevaba varias copas demás encima, pensó Alejandro—.


  —Voy a saludar a tu prima, aún no la he felicitado —le dijo, poniéndose en pie y soltando su vaso en la barra—.


  Junto a Roberto apareció una impresionante rubia, le dio un beso en los labios y tiró de su mano.


  —¿No vamos, cariño?


  —Enseguida voy —le contestó Roberto—.


  —Alejandro, ¿te puedo pedir un favor? —no esperó su respuesta, tenía prisa—. Asegúrate de que Adriana llega bien a casa. Ha bebido varias copas y no está acostumbrada a beber.


  —Vete tranquilo —le dijo Alejandro, poniéndole una mano en el hombro de su camisa—.


  Y, sin más, Roberto se fue. Alejandro se encaminó hacia donde se encontraba Adriana. Cuando ella lo vio acercarse se quedó de piedra. Él se acercó a su lado.


  —Feliz cumpleaños —no intentó darle un beso, no sabía cómo reaccionaría Adriana—.


  —¿Qué haces aquí?, no recuerdo haberte invitado. Vete —le dijo con un tono serio. Se dio media vuelta y siguió bailando y riendo—.


  Para poner furioso a Alejandro, cogió al primer chico que había junto a ella y le echó ambos brazos al cuello y comenzó a bailar de forma muy provocativa con él.


  Alejandro no pudo con aquella escena, Adriana estaba bebida, se le notaba a leguas, si se iba y la dejaba allí, sabe dios junto a quién amanecería. Pensando esto, tiró del brazo de Adriana, arrancándola de los brazos de ese mequetrefe. Le quitó la copa de la mano y la lanzó al lado opuesto del césped y admiró su reacción de sorpresa.


  —Es hora de irse, ya has bebido bastante por hoy, ¡vámonos! —le ordenó, tajante, y comenzó a tirar de ella por la mano—.


  Adriana se resistía pero Alejandro era demasiado fuerte, y ella ni siquiera llevaba zapatos. Le estaban haciendo daño un rato antes y se los había quitado. El chico con el cual estaba bailando cogió a Alejandro por el hombro.


  —Eh tío, ella estaba conmigo.


  —Pues ahora se va conmigo —le dijo y se soltó de él—.


  Este intentó darle un puñetazo en la cara que Alejandro esquivó. Le dio un empujón y lo tiró a la piscina. Adriana se había soltado de Alejandro y trataba de irse hacia otro lado. Sin embargo, Alejandro la alcanzó en dos zancadas y la cogió por ambas muñecas.


  —Tú lo has querido. Te he dicho que nos vamos —y, sin más, la cogió por la cintura y se la cargó al hombro como un saco de patatas—.


  Los demás allí presentes se los quedaron mirando mientras ella chillaba y pataleaba subida al hombro de Alejandro. Este no se detuvo en ningún momento. Se dirigió hasta la salida con decisión y paso firme. Ya junto al coche, la bajó y la metió dentro, en el asiento del copiloto, le echó el seguro para niños, dio la vuelta y entró en el coche, se abrochó el cinturón. La miró pero Adriana tenía la cabeza vuelta y permanecía callada, enfadada con los brazos cruzados a la altura del pecho. Alejandro arrancó el coche y se pusieron en marcha.


  Cuando lo paró estaban en el club náutico, Adriana estaba completamente dormida, la cogió en brazos, ella ni se inmutó, y se dirigió con ella hacia su yate.


  


  A la mañana siguiente, cuando Adriana despertó se encontró en una cama que no era la suya y en un lugar que no reconocía. El pánico la invadió, echó hacia atrás las sábanas y se dio cuenta de que estaba completamente vestida, llevaba el mismo vestido que la noche anterior pero… ¿dónde estaba? Con la cabeza desorientada y un poco mareada se levantó de la cama y se dirigió a la puerta del dormitorio. Conforme se levantó se dio cuenta de que estaba en un barco, no sabía si se movía ella o el barco, lo que sí sabía es que por la gran ventana solo veía agua y un sol cegador que traspasaba las cortinas medio echadas. Abrió la puerta y no vio ni rastro de nadie, subió las escaleras y lo primero que vio allí, en cubierta, con un bañador, una camiseta azul cielo y unas gafas de sol, fue a Alejandro. Estaba sentado tomando café y leyendo la prensa. Al verla, alzó la vista, se reclinó en la silla y la miró descaradamente de arriba abajo.


  Adriana lo miró furiosa al darse cuenta de que estaba en su yate. Y con él. ¿Cómo había llegado ella hasta ahí? Recordaba que llegó a la fiesta, la sacó de allí a la fuerza y la subió de malas formas a su coche, pero ya no recordaba nada más. Se dirigió hacia la mesa, plantó ambas manos sobre ella y se dirigió a él muy enfadada, mientras él la miraba con una gran sonrisa en su boca.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —Creo que es obvio. Mírate —tenía un aspecto desastroso, el pelo alborotado y el vestido arrugado, descalza, con ojeras y restos de maquillaje por toda la cara—. Además, anoche estabas profundamente dormida. No podías llegar sola hasta tu habitación —Le exageró, lo cierto es que no intentó ni tan siquiera despertarla cuando llegaron junto a la puerta de la casa de Adriana. Cuando paró el coche y vio que dormía profundamente decidió llevarla a su barco—.


  —Ni modo que te viesen así en tu casa —le dijo—. Así pues, te traje aquí para que te recuperaras de tu borrachera ¿Mejor?


  —Yo no estaba borracha —le gritó enfurecida—. Además, como yo esté o deje de estar, no es asunto tuyo. Me voy –y, sin más, echó a andar por cubierta—. Se paró en seco cuando se dio cuenta de que solo veía agua alrededor. No estaban en el puerto del club náutico. Estaba en alta mar.


  Alejandro se levantó de la silla y cuando ella se dio media vuelta, él estaba allí, delante de sus narices.


  —¿Dónde estamos?, llévame ahora mismo a mi casa —le gritó, cada vez más enfurecida—


  La cabeza le iba a estallar.


  —¿Por qué me has traído aquí? ¿Qué te propones? —siguió preguntando, agitada—.


  —Date una ducha, y cámbiate de ropa. Abajo tienes ropa limpia. Tómate un café bien cargado con unas aspirinas y luego hablaremos —le ordenó Alejandro con tono relajado y mirándola a los ojos a través de sus gafas oscuras—.


  —No voy a hacer nada. Simplemente me voy. No te quiero cerca ni un solo segundo —y echó a andar—.


  Alejandro se quedó allí parado observándola y le dijo, en tono paciente y con una sonrisa en los labios;


  —No sé si te hayas dado cuenta de que solo puedes volver nadando, y dudo que con la resaca que tienes puedas nadar ni dos brazadas seguidas —Adriana se quedó parada al escuchar esas palabras. Se volvió y lo encaró, en silencio—. Tenemos que hablar —le ordenó—. Cuando me escuches, te llevaré a tu casa —se quedó callado mirándola, ella tampoco dijo nada, se limitó a mirar a su alrededor, y solo vio agua —Haz lo que te he dicho. ¿O quizás prefieres que sea yo quien te meta en la ducha? —le dijo con una sonrisa pícara—.


  —Llévame a mi casa, deben de estar preocupados por mí —le ordenó, furiosa, gritándole—.


  —No te preocupes, llamé a Martina y le dije que estabas bien, que pasarías el día conmigo. Me dijo que tu padre no está. Un problema menos. Por ahora.


  Adriana no entendía nada. El dolor de cabeza era cada vez más fuerte, pareciera que le iba a explotar. Alejandro la tomó por el brazo delicadamente y la llevó hasta la puerta del camarote. Le indicó la ropa que había encima de la cómoda.


  —Tómate el tiempo que necesites, estaré esperándote arriba.


  Ella cogió la ropa de encima de la cómoda y se dirigió al cuarto de baño que estaba en el interior de la habitación. Cuando estaba cerrando la puerta vio que Alejandro aún permanecía allí y lo miró furiosa.


  —Te odio, Alejandro Robles.


  Él la miró con una gran sonrisa y le dijo, para asombro de ella.


  —Te adoro, Adriana Martorell —le lanzó un beso con la mano y, sin más, se dirigió a cubierta—.


  Pasada una hora Adriana apareció ante él. Llevaba el pelo mojado y se había puesto la ropa que Alejandro le había dejado encima de la cómoda. Un bikini color verde oliva con un pareo estampado en colores vivos y una camiseta blanca. Estaba guapísima así, vestida tan sencilla, con el pelo mojado y sin restos de maquillaje, hasta las leves ojeras la hacían más deseable.


  Alejandro estaba trabajando con el ordenador portátil en la mesa. Al verla aparecer, le sirvió café en una taza y se lo extendió hacia el lugar que ocupó Adriana. En frente suyo. Acto seguido, se levantó y le trajo un vaso con agua y unas aspirinas.


  —Tómatelas, te sentirás mejor. Aunque ya tienes mejor aspecto.


  —La ducha me ha sentado bien —le dijo Adriana mirándolo a los ojos. Después se tomó el café y las aspirinas—.


  Alejandro tomó asiento y la observó sin hacer comentario alguno. Cuando Adriana terminó se recostó sobre la espalda de la silla y lo miró a los ojos.


  —¿De quién es esta ropa? —su tono era serio, severo. Y lo miraba con odio—.


  —La compré para ti esta mañana antes de zarpar. Pensé que la necesitarías cuando despertases. No es gran cosa, pero en la tienda del club no tenían trajes de firma —le dijo en tono burlón—. ¿Acerté con la talla?


  Adriana no le siguió el juego, lo miró con soberbia y de mala gana.


  —Ya me he duchado, me he cambiado de ropa y me he tomado el café con las aspirinas. He sido una niña obediente. Ahora habla. No me apetece estar más tiempo aquí contigo. Secuestrada —puntualizó—. En contra de mi voluntad.


  —¿Me escucharías si tuvieses otra opción?


  —No. Me largaría a la primera de cambio. No quiero verte ni en pintura.


  — No me has dejado otra opción. Tenemos que hablar. A solas, sin que nadie nos interrumpa y sin que puedas largarte antes de decirte todo lo que tengo que decirte.


  —No sé de qué tenemos que hablar tú y yo. Todo está muy claro entre nosotros.


  —Te equivocas, Adriana. Tenemos que aclarar muchas cosas —le dijo en tono paciente y mirándola a los ojos—.


  Adriana suspiró. Alejandro le sonrió y se puso en pie, se metió ambas manos en los bolsillos del pantalón. Estaba nervioso. Se situó a su lado, cogió la silla más cercana y tomó asiento junto a ella. Mirándola directamente a los ojos y apoyó ambos codos sobre las rodillas.


  —Perdóname por mi actitud de la última vez. En mi habitación —se quedó mirándola, callado, esperando su reacción—.


  —Está bien, te perdono —le contestó Adriana de malas formas—. Ahora ya nos podemos largar de aquí —y se puso en pie—.


  Alejandro la tomó por la mano suavemente, la miró a los ojos y le rogó.


  —Por favor, déjame terminar. Siéntate. Para mí esto no es fácil.


  Adriana se sentó sin decir ni una sola palabra. Alejandro la tomó por las manos. Ella no trató de soltarse. La actitud de él la tenía desconcertada. Parecía atormentado, tenía los ojos vidriosos y la voz ronca. Le costaba articular palabra.


  —Adriana… —comenzó a decir— No sé por dónde empezar. Jamás le he dado explicaciones a nadie de mi comportamiento. En realidad, porque no me interesa lo que piensen de mí. Excepto tú. Eres ante la primera persona que me excuso y trato de que me perdone por mi comportamiento. De ti sí me importa, y mucho, lo que pienses de mí —hizo una pausa y prosiguió—. Eres la primera mujer que me interesa de verdad en mi vida. He tratado de sacarte de mi cabeza, pero no lo consigo. Todo lo contrario, cada vez ocupas un mayor espacio en ella. Me vuelvo loco de celos cuando te veo cerca de otros hombres. No me importó cuando tu padre me dijo que no me quería cerca de ti, no pensaba acatar su voluntad pero todo cambió cuando me dijiste en mi habitación que nunca antes habías estado con nadie.


  —Ya, comprendo —Adriana se deshizo de sus manos, se reclinó en el asiento cruzando los brazos y lo miró a los ojos diciéndole con dolor en los suyos—. No te disculpes, comprendo tu actitud. Los hombres como tú esperan otra cosa. No esperabas encontrarte con alguien como yo. Me equivoqué contigo.


  —Adriana, cariño, no es lo que has pensando. No te rechacé por tu falta de… experiencia.


  — ¿Ah, no?, tengo muy claro que te apetecía pasar un buen rato conmigo pero, claro, a los hombre como tú les gustan las mujeres con experiencia en la cama y yo era toda una novata. Tranquilo, me quedó muy claro qué era lo que esperabas.


  —Adriana —se pasó las manos por el pelo, desesperado—, al escucharte decir que nunca habías estado con nadie, eso me hizo plantearme muchas cosas. Entre ellas lo que tu padre acababa de decirme. No soy la persona más adecuada para ti. No quería hacerte daño. Me sentí como un monstruo a tu lado. Dejarte marchar fue lo más honesto que he hecho nunca pero, al mismo tiempo, no sabes cuánto me costó aquello. ¿Crees que para mí en aquel momento no hubiese sido más fácil llevarte a mi cama, que dejarte marchar? Dios, Adriana, si me vuelves loco de deseo desde el instante en que te conocí. ¿De verdad pensaste que mi reacción se debió a tu… falta de experiencia?, eso no me importa, al contrario, dice mucho de ti. Eres preciosa y cualquier otra que poseyese tus atributos se habría pasado desde los quince de cama en cama con cualquiera. Tú, sin embargo, eres diferente. —Le tocó la mejilla—. Eso me asustó aún más. Alguien que espera hasta los veintidós años para acostarse con un hombre es porque espera algo especial. Doy por hecho que no te han faltado pretendientes ni proposiciones a lo largo de estos años. Sin embargo, me elegiste a mí.


  —Ya. Te horrorizó pensar que me había enamorado perdidamente de ti, que por eso estaba dispuesta a acostarme contigo. Que había estado esperando a mi príncipe azul. Y claro, yo no sería de las que se van por la mañana de tu cama y si te he visto no me acuerdo, ¿no? Al contrario, sería un problema.


  —¿Te enamoraste de mí? —le preguntó mirándola a los ojos y muy serio, no le dejó que contestara— Porque yo estoy perdidamente enamorado de ti. Esta semana ha sido un infierno, no voy a dejarte escapar —y se puso de pie tirando de ella por las manos y poniéndola también de pie—.


  Adriana estaba estupefacta, no sabía cómo reaccionar ante lo que acababa de escuchar. Tan solo atinó a preguntar con un hilo de voz, mientras Alejandro la tenía muy cerca de él;


  —¿A qué se debe tu cambio?


  A Alejandro se le formó una gran sonrisa en la boca, la abrazó y la besó suavemente en la boca. Después, mientras le daba besos por el resto de la cara y el cuello, se lo explicó.


  —Mi cambio se debe a que me vuelvo loco nada más pensarte en los brazos de otro. No paro de pensar en ti desde el día en que te conocí. Jamás he sentido esto por nadie. Cuando lo descubrí me horroricé, porque era algo nuevo para mí y decidí alejarme de ti. Supuse que así se me pasaría, que sería un capricho pasajero. Pero fue mucho peor. Mi apartamento está destrozado, lo he pagado con todo lo que se me cruzaba. Me pasaba el día de mal humor y cabreado conmigo mismo. Hasta que me di cuenta de la magnitud de lo que estaba rechazando —la tomó por la barbilla con dos dedos—. No puedo dejarte ir sin más. Es demasiado fuerte lo que siento. Y ahora, dime, ¿qué sientes por mí, Adriana?, por favor, sé sincera. Te acabo de abrir mi corazón.


  —Álex… —le dijo ella poniéndole ambas manos sobre sus mejillas. Tenía un nudo en la garganta—. Al principio tenía miedo de enamorarme de un hombre como tú, no creas que no sabía que ello conllevaba el sufrir todo lo que he sufrido durante esta semana. Sin embargo, no pude evitarlo, sin querer cada día estabas más dentro de mí; sin querer ocupabas mis pensamientos, mis sentimientos y mi corazón. Y yo no podía hacer nada por pararlo — le resbalaron las lágrimas por sus impresionantes ojos verdes—. Estoy completamente enamorada de ti, Alejandro Robles, desde el instante en el que me besaste por primera vez.


  Nada más decir estas palabras, Alejandro la estrechó fuertemente contra su cuerpo y la besó desesperadamente. Ambos se besaron como habían deseado hacerlo desde la última vez que se vieron.


  Alejandro la miró a sus ojos llorosos y le secó las lágrimas con cariño.


  —Adriana —le dio un gran abrazo—. Anoche no me dejaste felicitarte como se debe— y le dio un beso suave en los labios, luego la miró a los ojos—. Tengo un regalo para ti.


  —Lo que acabas de decirme es el mejor regalo que he recibido jamás. ¿Qué más puedo pedir, si tengo rendido ante mí al hombre más deseado por las mujeres?


  Alejandro se rió a carcajadas.


  —Tú sí que eres la mujer más deseada allá donde vas. Y lo más maravilloso, es que ni siquiera eres consciente de ello —la tomó por la mano y se dirigieron al gran sofá blanco de cubierta—. Te confieso que el verte anoche con esos tíos, ahí bailando, me desquició. No sé qué me pasó.


  —Puedes estar tranquilo, no pasó nada, son unos amigos de toda la vida. No tienes de qué preocuparte —le dijo Adriana abrazándolo y colocando su cabeza sobre el hombro de Alejandro—.


  —¿De verdad? ¿No tengo de qué preocuparme? Me he vuelto loco esta semana pensando con quién estarías a todas horas.


  —Pues, la verdad, es que he pasado toda la semana en compañía de un solo hombre, —Adriana se dio cuenta de que el cuerpo de Alejandro se tensó. Se rió para sí misma y añadió, apoyándose en su pecho y mirándolo a los ojos— al que adoro, admiro y quiero muchísimo. Mi padre —le soltó con una gran carcajada, al ver su expresión—.


  —Dios, cómo te adoro —le dijo, rodando con ella por el sofá y besándola por todo el rostro—.


  Cualquier otra hubiese corrido despechada a los brazos del primero que hubiese tenido a tiro. Adriana, sin embargo, pasó toda la semana con su padre. El tener a aquella mujer entre sus brazos era lo mejor que le había pasado en la vida. Dio gracias por ello.


  Adriana le preguntó entre besos;


  —¿Y tú? ¿Con quién has pasado la semana? —tenía miedo a su respuesta—. La verdad —le dijo, en tono serio—.


  Alejandro estalló en carcajadas.


  —Si te cuento la verdad, arruinaré mi reputación. ¡Está bien! —le dijo al ver la cara que ponía Adriana—. Me mudé a mi apartamento a la mañana siguiente de la subasta, las obras ya habían terminado, pero creo que habrá que reformarlo otra vez.


  —¿Por qué dices que habrá que reformarlo otra vez?


  —Porque me he pasado toda la semana allí metido trabajando. Y pensando en ti —por la expresión de Adriana, vio que no entendía nada—; y como te dije antes, lo he pagado con todo el mobiliario.


  Sonó el móvil de Alejandro, era Pablo. Mientras, Adriana se quedó allí tumbada observando sus movimientos, cómo lo amaba. La conversación se alargó más de lo esperado y Adriana se quedó dormida en el sofá. Alejandro la observó cuando terminó de hablar, la dejó descansar y siguió con lo que estaba en su ordenador.


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  De repente, Alejandro escuchó gritar a Adriana a su espalda y salió disparado. Cuando llegó junto a ella estaba en el mismo lugar en que la había dejado, en el sofá, y seguía dormida. Estaba empapada en sudor y gritaba, “No. No”. Alejandro la despertó con cuidado.


  —Adriana, mi amor, tranquila, has tenido una pesadilla. Mírame —se despertó, lo miró y se abrazó a él muy fuerte—.


  Pasados unos minutos, Alejandro se deshizo del abrazo y la sentó en su regazo como a una niña pequeña.


  —¿Estás mejor? —le dijo, poniéndole el pelo detrás de la oreja y secándole las lágrimas—


  —Sí, perdóname. Te he asustado.


  —Ha sido solo un mal sueño. No pasa nada, yo estoy contigo. Siempre voy a estar contigo —y la volvió a abrazar y besar—.


  —Hacía mucho que no me pasaba —ante su cara de no saber de qué le hablaba, se lo explicó—. Algunas veces tengo sueños muy reales de las imágenes del accidente donde murió mi madre, recuerdo a la perfección el momento exacto de su muerte, su adiós —le tocó la cara—. No sé por qué me ha pasado hoy, cuando soy tan feliz —y lo besó—. Te quiero, Álex.


  —Y yo. No sabes cuánto, mi amor. Estás sudando, ¿qué te parece si nos damos un baño para refrescarnos?


  —Perfecto.


  


  Cuando terminaron de almorzar era media tarde. Adriana no se creía el estar allí, así, con Alejandro. Era un hombre muy diferente a la imagen que daba. Todo lo contrario, era dulce, amable, atento, cariñoso, ingenioso, guapísimo y, lo más importante, le había dicho que la quería, que estaba enamorado de ella. Él, enamorado de alguien como ella, no se lo podía creer. De entre todas las mujeres que lo perseguían; modelos, actrices, presentadoras, Alejandro se había fijado en ella. Y Adriana estaba loca por él. Ni en sueños habría imaginado estar con un hombre así pero, claro, Alejandro no era como aparentaba ser. Había que conocerlo como lo estaba conociendo Adriana. Estaba descubriendo al verdadero Alejandro. Hasta él se estaba descubriendo a sí mismo. Nunca se creyó capaz de querer como quería a Adriana. Pondría el mundo a sus pies. Ya era un hombre considerablemente rico, pero esperaba aumentar su dinero y el de su tío en enormes cantidades en los próximos años. A Adriana no le haría falta el dinero de su padre. Él le podría dar todo y más.


  Estaban contemplando el mar en calma, abrazados, cuando Alejandro recordó que no le había dado su regalo.


  —Aún no te he dado mi regalo de cumpleaños, ven —la cogió de la mano y se dirigieron al camarote de él—.


  Cuando llegaron al camarote, Adriana se sentó a los pies de la enorme cama y lo miró con auténtica devoción.


  —¿Te puedo pedir algo como regalo por mi cumpleaños? —lo tenía cogido de las manos—. Él estaba de pie, mirándola.


  —Por supuesto, pide lo que quieras. Es tuyo. Tus deseos son órdenes para mí. Pero, ¿no quieres ver antes lo que tengo para ti? Lo tengo en el armario —le hizo un gesto hacia allí—.


  —Más tarde me lo das. No puede ser mejor que esto —y tiró de él para besarlo—.


  Alejandro interrumpió el ardiente beso que Adriana le estaba dando.


  —Bien, no me distraigas, dime qué quieres como regalo. Estoy intrigado por lo que me vayas a pedir. Quizás tengamos que salir corriendo de aquí para ir en su busca —le dijo, muy sonriente, sentándose junto a ella—.


  —No creo que tengas que ir muy lejos. De hecho, estás en el lugar adecuado —miró la enorme cama y luego a él. Se acercó a sus labios, muy cerca—. Hazme el amor — y lo besó apasionadamente, tumbándolo en la cama con ella—.


  —Tus deseos son órdenes para mí —le dijo con la voz ronca—.


  Comenzó a besarla con besos suaves, muy pausados y tentadores por todo su cuerpo. Quería seducirla y hacerle el amor lentamente, disfrutar de cada instante de tenerla por fin entre sus brazos y poseerla. Darle un placer infinito, provocar cada sensación en ella, y escuchar sus suspiros hasta llevarla al borde del éxtasis. Adriana estaba completamente a su merced, se dejaba llevar por sus devastadores besos, la delicadeza de sus caricias más íntimas y el maravilloso regalo del placer nunca experimentado antes que Alejandro le proporcionaba en esos momentos. Ella jamás había imaginado que aquello tan intenso y especial pudiese existir entre dos personas. Fue una noche de descubrimientos para ambos, ya que Alejandro disfrutó de una experiencia desconocida a pesar de su trayectoria con tantas mujeres. Adriana era especial, junto a ella pasó una de las mejores noches de su vida. Con Adriana entre sus brazos descubrió lo que realmente era hacer el amor.


  Despuntaban los primeros rayos del alba cuando Adriana abrió los ojos y se encontró entre los brazos de Alejandro. Lo amaba, más de lo que nunca llegó a imaginar. Había sido la noche más maravillosa de toda su vida. Alejandro era un experimentado amante, la había hecho sentirse única y especial. La había tratado con mucha paciencia y dulzura. La mantuvo en vela toda la noche enseñándole toda clase de artes amatorias. Disfrutaron de sus mutuas caricias, besos y sus cuerpos desnudos. La plenitud de sentirse como un solo cuerpo mientras permanecían unidos, encajados como piezas de un mismo puzzle.


  Adriana lo miró, sonrió y admiró a aquel hombre que dormía junto a ella. Le pasó la mano por la mejilla y le besó el cuello. Alejandro se despertó en aquel momento y se sintió en la gloria con Adriana entre sus brazos y el recuerdo de hacía apenas unas horas. Había pasado la noche más especial de su vida. Jamás había sentido lo que sintió junto a ella.


  —Mmm, está amaneciendo –dijo, entrecerrando los ojos debido a los rayos de luz que comenzaban a entrar por los cristales. Abrazó a Adriana fuertemente y le dio un beso en el cabello—. ¿Qué tal? —la miró a los ojos—.


  —Maravillosamente bien —le dijo con una amplia sonrisa—. Soy la mujer más feliz del mundo. Te amo. Gracias por hacerme sentir tan bien. Ha sido increíble.


  — Gracias a ti por la mejor noche de mi vida —la miró a los ojos—. Gracias por enseñarme a hacer el amor, con amor —y la besó ardientemente—.


  —Gracias por el mejor regalo de cumpleaños que he recibido jamás —le dijo con una sonrisa llena de picardía, y lo volvió a besar—.


  —Esta noche ha sido un regalo para ambos. Y hablando de regalos…


  Alejandro se levantó de la cama de un salto exhibiendo toda su desnudez y se dirigió al armario, cogió una caja de terciopelo negra y volvió a la cama.


  —Esto es para ti. Espero que te guste —y le entregó la caja—.


  Adriana la abrió de inmediato y encontró un reloj de oro blanco y diamantes alrededor de la esfera, espectacular. Sin embargo, lo más espectacular era la inscripción que llevaba grabada en la esfera en la parte de abajo. Cada vez que consultase la hora, vería la inscripción allí grabada “A cada segundo, más”. Levantó la vista hacia Alejandro con cara de sorpresa.


  —Cada vez que consultes la hora, recuerda que te quiero más que el segundo anterior.


  —Álex, —se le saltaron dos lágrimas— mi amor, gracias. —Lo abrazó y lo besó emocionada—. Es precioso, me encanta. Pero debe de costar una fortuna —le dijo mientras Alejandro le ponía el reloj en la muñeca—.


  —Por favor, deja que te consienta. Sabes que mi familia no acepta mis regalos ni mi dinero. Tú no, por favor. Déjame sentirme bien por una vez en mi vida, que una de las persona que más quiero no rechace mis regalos.


  —Está bien. Aunque no voy a permitir algo como esto —señaló el lujoso reloj—, muy a menudo. Se lo dijo sonriendo, y lo abrazó.


  —Se me está ocurriendo una idea —le dijo Alejandro—.


  —¿Si? a mi también —se colocó encima de él y lo besó—.


  Alejandro emitió una sonora carcajada cuando se dio cuenta de la idea de Adriana.


  —Ya veo que no soy el único insaciable. Pero no era esto a lo que me refería —le dijo, con una gran sonrisa pícara—.


  —¿Ah no? —Adriana simuló asombro ante su sonrisa—.


  —Aunque, pensándolo bien, tiene mucho que ver —le dijo con otra carcajada—.


  —¡Suéltalo ya!


  —Vayámonos una semana de viaje. Tú y yo, solos. A dónde quieras. Después tengo que volver por unos asuntos de trabajo —la miró a los ojos para estudiar su reacción, Adriana permanecía callada meditando la propuesta—. No tienes excusa, estás de vacaciones, y tu padre estará fuera toda la semana. No tienes que dar explicaciones a nadie. ¿Qué me dices? —se colocó encima de Adriana y le retuvo ambas manos a la altura de la cabeza esperando su reacción—.


  —Me iría contigo al fin del mundo sin pensármelo dos veces, y en contra del mundo entero —lo miró a los ojos y le tomó la cara entre las manos—. Te amo.


  Esas palabras desarmaron a Alejandro, sintió ganas de llorar ante las palabras de Adriana. Ella lo amaba por encima de todo. Había pensado que su padre sería un problema en su relación, pero Adriana acababa de dejárselo muy claro. Se iría con él en contra del mundo entero. Dio gracias al cielo por haber sido bendecido con un ángel como ella. En ese mismo instante, juró que consagraría su vida entera a hacerla feliz. A amarla y poner el mundo a sus pies.


  


  Decidieron irse a uno de los lugares más maravillosos que existen, y que ninguno de los dos conocía personalmente, Bora Bora. Un paraíso vacacional donde disfrutaron de la fantástica isla, sus paisajes y, cómo no, de su amor. Fue una semana mágica. Lo que existía entre ambos no podía ser llamado de otra forma. Cuando se miraban, acariciaban, besaban y hacían el amor, todo era mágico. Ambos desearon que no pasase el tiempo. Querían permanecer así siempre, lejos de todo, de las responsabilidades y ser solo ellos dos. Cada día se iban descubriendo mutuamente, contándose cosas de sus vidas, su niñez y sus proyectos de futuro. Después de esa semana, ninguno de los dos concebía la vida sin el otro. Se amaban demasiado, como ninguno de los dos habría llegado a pensar. Alejandro jamás pensó amar de aquella forma a una mujer, para él las mujeres eran un entretenimiento pasajero, no entendía el amor. Amaba su libertad y por nada del mundo la sacrificaría aunque, claro, eso fue antes de conocer a Adriana y enamorarse de ella como un loco. Por su parte, Adriana era una soñadora, y siempre había deseado encontrar a un hombre que la amase por encima de todo. No le interesaban las aventuras pasajeras de las muchachas de su edad, ella necesitaba más. Ese no se qué, que te hace entregar el alma y el corazón a la otra persona de forma incondicional y no poder respirar sin él. Desde pequeña tuvo el claro ejemplo de la felicidad y el amor de una pareja en su propia casa. Sus padres se amaban locamente, sentían devoción el uno por el otro. Siempre se dijo a sí misma que no se iba a conformar con menos. Ahora tenía todo aquello que siempre había soñado y más. Alejandro era un hombre sumamente atento con ella, extremadamente cariñoso, romántico hasta parecer cursi en algunas ocasiones y maravilloso en todos los aspectos. Cada día la sorprendía con algo nuevo; un viaje, un regalo, una caricia, un beso, la forma de hacerle el amor, de mirarla. Era todo una caja de sorpresas, a cuál mejor.


  


  La maravillosa semana en Bora Bora pasó muy rápido. Estaban en Mallorca, en el apartamento de Alejandro abrazados en su enorme cama cuando sonó el timbre. Habían llegado la noche anterior a altas horas de la madrugada, y ambos decidieron pasar la noche en el apartamento de él. Era tarde y convenció a Adriana de que se quedase allí. Ya la llevaría a su casa por la mañana.


  Fue Adriana la primera en despertase, hacía tan solo tres horas que acaban de acostarse, ¿quién podría ser? Alejandro seguía durmiendo como una marmota sin inmutarse por el sonido. Se levantó y abrió la puerta ante la insistencia de la llamada. Nada más abrir, un hombre alto, fuerte y joven la hizo a un lado y entró sin más. Ya en el centro del salón se volvió hacia ella y se le quedó mirando de arriba abajo. Adriana llevaba unos pantalones cortos con una camiseta de dormir y su largo cabello un poco alborotado. Miró a aquel individuo que entró llamando a Alejandro.


  —¿Quién es usted? —ella permaneció junto a la puerta y no la cerró—.


  —¿Y tú quién eres? No —le dijo alzando una mano a modo de que no le contestase—. Está claro, eres la nueva…


  Sus palabras fueron interrumpidas por la presencia de Alejandro saliendo de la habitación. Solo llevaba los pantalones del pijama y su aire era relajado, aún estaba un poco dormido cuando interrumpió a ese extraño.


  —Cuidado, hermanito, con las palabras que usas para dirigirte a Adriana —le dijo en tono de amenaza—.


  Se dirigió a Adriana, cerró la puerta de entrada y la atrajo a su lado pasándole una mano por la cintura y dándole un beso en el pelo.


  —Cariño, este mal educado es mi hermano Daniel. No te asustes, aún no sabe tratar a las mujeres.


  —Claro, eso lo dejo para ti, que eres todo un experto. Déjame decirte —se dirigió a Adriana— que no tendrás la misma impresión cuando se largue y te deje tirada. Es lo que siempre hace con todo el mundo. No ocuparás su cama más de dos noche seguidas, créeme preciosa —y la miró de arriba a abajo—.


  A Alejandro no le gustó nada cómo su hermano miró a Adriana. Lo taladró con la mirada.


  —¿Qué quieres? —le dijo con tono cortante—.


  —Llevo días tratando de localizarte.


  —He estado fuera.


  —Ya. Y por lo que veo, en muy buena compañía —y miró otra vez a Adriana que permanecía junto a Alejandro—. Es preciosa.


  Ante esas palabras, Alejandro soltó a Adriana y se dirigió a su hermano. Alejandro era más fuerte y más alto. Lo agarró por la camiseta con ambas manos.


  —Estás ante la mujer que amo, estúpido. Modera tu lenguaje —y tus ojos, quiso añadir—.


  Adriana se quedó petrificada ante aquella escena y la reacción de Alejandro por defenderla de su hermano. Alejandro lo soltó y este retrocedió un poco ante el empujón. Cuando se volvió, Adriana estaba a sus espaldas, algo asustada. La abrazó de forma posesiva, recordándole a su hermano que esa mujer le pertenecía. Era y sería siempre suya.


  —Vaya… —dijo Daniel, y los miró a los dos—. Lo siento. Mis disculpas —le dijo a Adriana con tono de asombro—.


  No podía creer que su hermano llegase a decir esas palabras en alto nunca. Esa mujer le interesaba realmente. Nunca había presentado a nadie formalmente como novia. Y ahora, de sopetón, le había dicho que la ama. No podía salir de su asombro. Aunque entendió a su hermano, aquella mujer era toda una belleza.


  —Eso está mejor —dijo Alejandro—. Te presento a Adriana —la miró a ella—. Adriana cariño, discúlpanos a los dos.


  —Hola —fue todo lo que atinó a decir—.


  Aquel hombre se parecía mucho a Alejandro, era un poco más bajo y no tan atlético como su hermano mayor pero, sin duda, se parecían mucho. Tenía el mismo color de pelo, las facciones de la cara, los ojos, todo. No podían negar que eran hermanos, aunque se apreciaba que Daniel era un poco más joven.


  —¿Qué te trae por aquí, hermanito? Me has estado buscando, ¿pasa algo?


  —Llevo tres días tratando de localizarte, pero no ha habido forma. No nos dijiste que te ibas. Fue tu portero el que me dijo que habías salido de viaje. Le deje órdenes de que me avisase en cuanto llegaras, y me acaba de avisar. Me dijo que llegaste anoche, de madrugada.


  —Ajá —fue todo lo que dijo Alejandro—.


  —Mamá está ingresada. Me ordenó que te buscase.


  —¿Qué tiene? —el pánico apareció en el rostro de Alejandro— ¿Está bien? —se dirigió hacia su hermano—.


  —Sí, no te asustes. Se resbaló en la calle, tiene una costilla rota, el brazo y unos moretones en la cara. No quería que te enterases por otras personas.


  — oy para allá —se dirigió a la habitación para vestirse—. Espérame y nos vamos juntos —le dijo entrando en su habitación como alma que lleva el diablo—.


  Adriana fue tras él.


  —¿Quieres que te acompañe? Te veo muy alterado.


  —No, estoy bien. Voy con mi hermano. Tú quédate y duerme un poco más si quieres —le dijo, vistiéndose—.


  Se coló unos pantalones vaqueros y una camiseta negra, lo primero que encontró en el armario.


  —No. Me daré una ducha y me iré a mi casa. Luego te llamo.


  Adriana le dio un beso fugaz en los labios y, cuando Alejandro se hubo marchado con su hermano, se metió en la ducha.


  Alejandro llegó al hospital junto con Daniel. No se llevaban especialmente bien, ya que éste nunca le había perdonado que se fuese y los dejase. Pero eso era algo que Alejandro no podía cambiar. Lo único que le quedaba era tolerar sus desplantes.


  Llegó a la habitación de su madre. Cuando la vio, se le partió el corazón. Estaba en la cama, un poco inclinada hacia arriba, con el brazo en cabestrillo y la cara con grandes moratones. Se dirigió a ella, la abrazó y la besó. Sus hermanos estaban allí y contemplaron la escena, conmovidos.


  Su madre le contó que había sido una caída tonta en la calle, que simplemente resbaló. Alejandro habló con los médicos y se aseguró de que su madre estuviese recibiendo la mejor atención. Le insistió en llevarla al mejor hospital privado, pero ella se negó. Además, era muy probable que ese mismo día le diesen el alta.


  


  Adriana llegó a su casa en un taxi. Marina y Santi la recibieron muy contentos. Les contó que el viaje había sido estupendo. En su casa, todos creían que se había ido de viaje con unas compañeras de la universidad.


  Era mediodía cuando Adriana llamó a Alejandro para preguntarle cómo estaba su madre. Lo había visto muy preocupado y ya no aguantaba más sin hablar con él. Necesitaba saber cómo se encontraba. Lo llamó varias veces, pero no contestó. No sabía qué hacer. Sin meditarlo más, decidió acudir al hospital. Allí se enteraría del estado de la madre de Alejandro y podría estar con él.


  Llegó al hospital, se dirigió a recepción y dio el nombre de la madre de Alejandro. Le indicaron la habitación y subió. Cuando llegó, la puerta estaba medio abierta, tocó con los nudillos y pasó cuando una voz le dijo, “pase”.


  Adriana entró y se encontró con la mirada de dos mujeres muy bellas. Una de ellas era joven, una adolescente de unos dieciséis años, con pelo castaño claro y unos ojos color miel. Su madre, estaba sentada en el sillón, completamente vestida, con un brazo en cabestrillo y ligeros moratones en la cara. Su hija estaba tratando de disimularlos con maquillaje. A pesar de ser una mujer madura y tener la cara golpeada debido al accidente sufrido, era muy guapa y se parecía a su hija. Tenía un rostro angelical y una mirada limpia, que transmitía paz y ternura.


  —Hola ¿Es usted la madre de Alejandro? —dijo Adriana—.


  —Sí, soy su madre —ella y la otra chica, que Adriana dio por hecho que era la hermana de Alejandro, se la quedaron mirando—.


  —¿Qué tal se encuentra usted? —Adriana se adelantó y la cogió por las manos, agachándose y quedando a la altura de sus ojos—. Soy Adriana Martorell, me he enterado esta mañana de lo que le ha pasado.


  —Adriana ¡Qué guapa estás! Martina no miente cuando dice que eres toda una belleza. Te pareces a tu madre —levantó el rostro hacia su hija—. Ella es la niña de Martina. La verdad, ya me encuentro mucho mejor, hija. De hecho, me acaban de dar de alta. Mis hijos han bajado a recoger el coche, nos vamos a casa.


  —¡Qué bien! Me alegro mucho. Tiene muy buen aspecto. Es usted muy guapa y joven.


  —Muchas gracias, hija —seguía con sus manos cogidas a las de Adriana—. Pero los verdaderamente guapos son mis hijos. Ella es Anabel — hizo un gesto hacia ella— Mi hija menor.


  —Hola, encantada —Se levantó y la besó—. Eres muy guapa. No te pareces mucho a tus hermanos.


  —¿Conoces a mis hijos, Adriana? —le preguntó María—.


  —Sí, los conozco a ambos. Aunque al que más conozco es a Alejandro.


  —Normal, mi hermano conoce a todas las mujeres guapas. Y tú sales en las revistas —le dijo Anabel— ¿A que Alejandro es muy guapo?, todas están detrás de él. Además tiene mucho dinero.


  — ¡Anabel! —la reprendió su madre—.


  —Es cierto, tiene tres hijos muy guapos —le respondió Adriana con una sonrisa—.


  Justo en ese momento, Alejandro y Daniel entraron por la puerta.


  —Mira quién está aquí —dijo Daniel. Justo detrás de él entró Alejandro con una silla de ruedas para su madre—.


  —Adriana —Alejandro se asombró de verla allí charlando con su madre—.


  —He venido a ver cómo se encontraba tu madre. Te he estado llamando pero no cogías el teléfono.


  —Lo tenía en silencio. Acabo de ver tus llamadas. Pensaba pasarme por tu casa más tarde.


  María miraba a Alejandro y Adriana con sorpresa, ni siquiera sabía que fuesen conocidos, mucho menos que tuviesen la confianza con la que se dirigían el uno al otro.


  Alejandro se dirigió hacia su madre y la ayudó a colocarla en la silla de ruedas hasta donde la llevarían al coche.


  —¿Nos vamos? –Y, sin más, todos salieron de la habitación y se dirigieron a los ascensores—.


  Una vez en el parking del hospital, se dieron cuenta de que Alejandro no tenía un coche muy adecuado para llevar a su madre a casa. Había llegado en el deportivo de dos puertas y era, además, muy bajo.


  Adriana se dio cuenta de ello cuando llegaron junto al coche.


  —Será mejor que utilices mi coche, será más cómodo para tu madre.


  Alejandro se dio cuenta de ello.


  —¿Dónde está tu coche?


  —Aquí cerca, vamos —señaló—.


  Los demás los siguieron en silencio. Su madre y Anabel se morían de ganas por preguntarles de qué se conocían, si eran amigos. Cosa que era obvia ya que se trataban con demasiada confianza, y a ninguna de las dos se les había escapado sus miraditas.


  Alejandro, le lanzó las llaves de su coche a su hermano.


  —Llévatelo tú. Nos vemos en casa.


  Cuando llegaron al todoterreno de Adriana, lo abrió. Alejandro quedó sorprendido. — ¿Y este coche?


  —Es el regalo de mi padre por mi cumpleaños. Aún no he tenido mucho tiempo para usarlo —lo miró a los ojos y sonrió—.


  Alejandro le devolvió la sonrisa y subió a su madre al asiento delantero. Anabel subió también al coche. Adriana se disponía a abrir la puerta del conductor cuando Alejandro le quitó las llaves.


  —Yo conduzco. No estás lo suficientemente familiarizada con semejante coche —le dijo con una sonrisa—.


  —Ya —respondió Adriana a su comentario y montó junto con Anabel—.


  Llegaron a la puerta del edificio donde vivía la madre de Alejandro. Cuando todos bajaron del coche Adriana se dispuso a despedirse de ellos.


  —Señora, ha sido un placer conocerla. Me alegra que esté mucho mejor. Anabel, encantada de conocerte —le dijo, cogiendo las llaves del coche de las manos de Alejandro—.


  —¿Pero? ¿Cómo? ¿Adriana? ¿No subes? Me gustaría charlar un rato contigo, Martina me ha hablado tanto de ti, ¿no te apetece un café?


  Adriana dudó ante la invitación, no sabía qué hacer, si aceptar o no. No sabía cómo se tomaría Alejandro una decisión u otra. Lo miró como suplicándole que le echase una mano ante aquella situación tan incómoda. Alejandro intervino con una gran sonrisa.


  —¿Por qué no? Sube con nosotros, mi amor, así tendrás la oportunidad de conocer mejor a mi familia.


  Su madre y su hermana se quedaron de piedra al escuchar las palabras de Alejandro. Había algo entre ellos. Alejandro la había llamado delante de todos “mi amor”, y él no era de mostrar sus sentimientos ante nadie.


  —Está bien —contestó Adriana, temiéndose lo que se avecinaba—.


  Una vez en casa de la madre de Alejandro, Daniel y Anabel se dirigieron a la cocina para preparar café. Mientras, Adriana, Alejandro y su madre estaban cómodamente sentados en el salón. Era un piso muy bonito, no muy grande pero suficiente para tres personas. Estaba decorado con mucho gusto, a pesar de no existir lujos por ningún lado. Adriana se sentía muy cómoda, existía un ambiente muy acogedor y familiar en aquella casa. Mientras estudiaba discretamente el salón, fue María quien la sacó de sus pensamientos, la pregunta iba dirigida a Alejandro, que se encontraba mirando por la ventana.


  —Alejandro, ¿hace mucho que conoces a Adriana? —preguntó su madre con toda la naturalidad del mundo. En ningún momento pareció una pregunta de la típica madre cotilla—.


  —Hace un mes más o menos, ¿no? —respondió con calma, sin darle importancia al asunto y dirigiéndose a Adriana para que le confirmase su respuesta—.


  —Sí, más o menos —respondió Adriana, algo tímida—.


  Su madre los miró a los dos en silencio. Alejandro se percató de aquella mirada y decidió acabar de una vez por todas con lo que la intrigaba.


  — Sí, es lo que estas pensando, mamá. Adriana y yo somos algo más que amigos. Es la mujer de la que estoy enamorado —y se quedó tan relajado como lo dijo, allí sentado en el sofá junto a Adriana, cogiéndola de la mano—.


  Adriana no podía creérselo, ¿cómo podía soltárselo a su madre así, de aquella forma? Sintió que se ponía colorada. No sabía qué hacer, qué decir, ni a dónde mirar. Justo en ese momento entraron Anabel y Daniel, que venían con el café y habían escuchado las palabras de Alejandro. Anabel se dirigió hacia su hermano y le dio un abrazo.


  —Me gusta tu elección —y le dio un beso—. Es muy guapa —le dijo al oído, pero Adriana lo escuchó—.


  Alejandro tomó la mano a Adriana y se la besó. Adriana quería que la tierra se la tragase en ese instante, cuando cuatro pares de ojos la miraban sin decir nada. Fue Daniel el que interrumpió el incómodo silencio.


  — Bueno, brindemos aunque sea con café. Es una ocasión especial, puesto que es la primera vez que Alejandro trae a una mujer a casa. Y tenemos ante nosotros, nada menos que a la que le ha robado el corazón. Te felicito Adriana —y se dirigió a ella—. Por ahí dicen que no tiene, ahora los dejarás a todos por mentirosos —y se echó a reír—.


  —Adriana —fue María quien tomó la palabra—, ven a darme un beso. No sabes lo feliz que me hace ver a Alejandro enamorado. Ya creía que me iba a morir y no me presentaría a una novia.


  Adriana se levantó, besó y abrazó a María; era una mujer muy cariñosa, tenía algo especial que, nada más mirarla, se hacía querer. Sin embargo, mientras la abrazaba, en su cabeza sonaba la palabra que la madre de Alejandro acababa de pronunciar; “novia”. Todo el tiempo que llevaba junto a Alejandro no se habían molestado en definir su relación. Se habían limitado a decirse mutuamente lo mucho que se querían, pero no habían hablado de nada más. Ni siquiera de cómo sería su relación pasadas unas semanas cuando ella tuviese que volver a la universidad y él a Miami.


  Terminaron de tomar café y fue entonces cuando Alejandro insistió a su madre en contratar a una enfermera para que la ayudase, su madre se negó rotundamente.


  —No es necesario, Alejandro, me las apañaré bien. Daniel y Anabel me ayudarán.


  —Pero mamá, Dani trabaja y Anabel en dos semana comienza el instituto, los médicos te han recomendado reposo y tendrás el brazo escayolado durante un mes. No podrás tú sola. Déjame contratar a una enfermera.


  —No, Alejandro. Sabes que no voy a ceder. Por favor, no insistas —le dijo con tono amable pero rotundo—.


  Alejandro no insistió más, sabía que su madre jamás aceptaría nada de él salvo su cariño como hijo, y eso era algo que le dolía muchísimo. Adriana, ante la expresión de dolor en los ojos de Alejandro decidió tomar partido en el asunto.


  —Señora María... —y esta la interrumpió—.


  —Por favor, llámame solo María.


  —Está bien, María. Si me permite opinar, creo que debería aceptar la sugerencia de Alejandro. Es una buena idea, créame. De pequeñita me rompí el brazo y necesitaba ayuda constantemente para todo. Me sentía como una inútil, incapaz de hacer nada sola. Por favor, acepte. Yo conozco a una señora que necesita el trabajo, ¿le parece bien si la pongo en contacto con usted? Así, usted estaría atendida y sus hijos, tranquilos, —miró a Alejandro, que la observaba embobado— y, de paso, ayudaría a esta señora, que necesita el dinero ¿Qué me dice? —y la miró con su cara de ángel, con una sonrisa encantadora y muy dulce—.


  María meditó por unos momentos lo que Adriana acababa de decir. En su mente se formó la imagen de Adriana con el brazo escayolado en el entierro de su madre. Debía de haber sufrido mucho, sintió pena por ella. La miró a los ojos y vio a una mujer increíble, bondadosa y generosa con los demás. Y decidió aceptar. La forma en que Adriana le expuso la cuestión terminó de convencerla, necesitaría ayuda y, de paso, el dinero de Alejandro ayudaría a una familia que lo necesitaba.


  —Está bien. Dile a esa mujer que venga –dijo, sin más, mirando a Adriana—.


  Alejandro no se podía creer con la facilidad que Adriana había hecho que su madre aceptase.


  Ambos se despidieron de ella y se fueron. Ya en el ascensor, Alejandro abrazó fuertemente a Adriana.


  —Gracias por todo. Te quiero, eres increíble —y le dio un apasionado beso en la boca—.


  Adriana le respondió con el mismo entusiasmo de siempre. Después de estar durante una semana completa en los brazos de Alejandro, se había vuelto adicta a él. Lo necesitaba más de lo que jamás llegó a pensar. Adriana lo miró con admiración.


  —¿Por qué me das las gracias? —en el fondo sabía por qué Álex se las daba, pero necesitaba oírlo de su boca—.


  Él le contestó susurrándole al oído y manteniéndola junto a él.


  —Por ir a ver a mi madre, por ser tan cariñosa con ella, por lo de la enfermera —la miró a los ojos—. Gracias —y volvió a besarla—. Sabías que era importante para mí. Es la primera vez que aceptan mi ayuda, y ha sido gracias a ti.


  —Me gusta tu familia.


  —Y a mí me gustas tú. Y no sabes cuánto —y volvió a besarla desesperadamente—.


  Cuando llegaron a la planta baja, el ascensor se paró y abrieron las puertas, fue Adriana la que tuvo que detener el beso. Alejandro la miró.


  —Vamos a mi casa. Aquí no podemos hacer todo lo que tengo en mente —le sonrió de esa forma maliciosa que tanto le gustaba a Adriana—.


  Ambos sonrieron ante la propuesta de Alejandro.


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  Era media tarde cuando Adriana abrió los ojos, estaba en la cama con Alejandro, en su apartamento. Y él estaba ahí, besándola en el hombro mientras la tenía abrazada. La había despertado un leve hormigueo en el cuello, y ahora en el hombro. Estaba con la espalda apoyada en el pecho de Alejandro, medio dormida.


  —Eres insaciable —y se echó a reír—.


  —Es algo nuevo para mí. Solo me pasa contigo, mi amor. Hace horas que te observo dormir.


  —¿Tú no has dormido nada? ¿Qué hora es? Mi padre llega hoy, le dije a Martina que estaría allí para la cena —le dijo esto incorporándose y sentándose en la cama—.


  —Son las siete —le dijo, mintiendo, en realidad eran las ocho, pero si le decía la verdad, se iría de su cama y era lo que menos le apetecía en esos momentos—. Y no, no he dormido nada, ¿cómo puedo desperdiciar mi tiempo durmiendo cuando te tengo a mi lado? Tu presencia me afecta demasiado, no sé si lo hayas notado —le dijo acercándola a él y besándola—.


  —Mmm, creo que sí que lo he notado; de hecho, lo noto —y soltó una profunda carcajada—.


  —Vamos a la ducha, no quiero que me acuses de llegar tarde a la cena con tu padre — tiró de ella fuera de la cama—. Tengo algo que enseñarte —le insinuó con una sonrisa pícara y maliciosa—.


  


  Adriana llegó a su casa algo cansada, la noche anterior apenas había dormido, y el día de hoy estaba siendo muy ajetreado. Aún le faltaba soportar una velada familiar. Ardía en deseos por irse a la cama y dormir doce horas seguidas. Con estos pensamientos entró en el salón de su casa. Allí se encontró con su padre, que en esos momentos conversaba con Roberto y su tía. Adriana fue hacia los brazos de su padre, que la acogieron en un enorme abrazo y la llenaron de besos. Llevaba diez días sin verla. Para Jorge, Adriana jamás dejaría de ser su niña. La extrañaba siempre, aunque hablasen a diario. Sin embargo, en esta ocasión solo habían mantenido la comunicación por escasos email de frases muy cortas.


  Fue una cena familiar, charlaron de sus respectivos viajes y se pusieron al día. Adriana no comentó que se había ido con Alejandro y, como era algo normal que ella viajase con sus amigos en verano, no hubo más preguntas. Cuando terminaron de cenar, cada cual se retiró a su habitación. Al día siguiente irían todos juntos a pasar un día familiar en el yate.


  Adriana estaba ya dormida cuando le sonó el móvil, lo cogió. Era Sofía.


  —Amiga, ¿qué tal, te acuerdas de mí?


  —Sofía, amiga —le dijo con tono somnoliento—.


  —Perdona por la hora, pero no pensé que estuvieses dormida ¿Estás enferma?


  —No, es que llegamos de madrugada de Bora Bora y he tenido un día terriblemente agitado.


  —Me tienes que contar con lujo de detalles ese viaje, y más cosas de él. En tus mails no me decías mucho. Mándame fotos, quiero conocer al hombre que te ha robado el corazón.


  —Está bien, prometo escribirte y contártelo todo con lujo de detalles. Le diré a Alejandro que me pase las fotos. Están en su cámara.


  —Las espero. Y, en cuanto llegue, en tres semanas, tienes que presentármelo. No sabes qué ganas tengo de conocerlo. Pero dime más cosas. Estudia, trabaja, me dijiste que era mayor, ¿pero cuánto de mayor? Por dios, Adriana, me muero de la curiosidad. Yo te lo cuento todo.


  —Está bien. Te lo contaré todo con lujo de detalles. Pero eso será otro día, ahora déjame dormir. Por ahora confórmate con saber que soy la mujer más feliz del mundo. Estoy perdidamente enamorada de Álex, es el hombre más maravilloso de la tierra y me trata como a una reina.


  —Ohhh, no. El hombre más maravilloso del mundo es Edu. Tengo que contarte un montón de cosas, yo también estoy perdidamente enamorada.


  —Mañana te llamo.


  —Promételo.


  —Lo prometo —le dijo con una sonrisa—. Buenas noches.


  —Buenas noches, amiga. Un beso.


  Y sin más, Adriana colgó. El sueño se le había esfumado, Sofía la había despertado y ahora solo pensaba en Alejandro. Cogió el móvil y marcó su número. Tardó cuatro tonos en cogerlo, contestó con un seco, ¿Si?


  —¿Dormías? —él permaneció en silencio—. Yo también. Hasta que Sofía me ha llamado y se me he desvelado. Te extraño. Me he acostumbrado a dormir junto a ti. A tus brazos, tu respiración, tus besos.


  —Yo también te echo de menos. Una parte de mí esperaba ansiosa que te escapases y vinieses a altas horas de la madrugada a llamar a mi puerta. Me he quedado dormido esperándote.


  —No sabes cómo me hubiese encantado, pero están todos en mi casa. Y estaba muy cansada para conducir. Pero ahora, no puedo dormir. Te echo de menos. Mucho —le dijo con tono de añoranza—.


  —Puedo ir yo a tu casa —la seriedad de la proposición la alarmó—.


  —Ni se te ocurra. Hay demasiada gente. Alguien podría darse cuenta.


  —Puedo ser muy silencioso si me lo propongo. Llegar hasta tu cuarto, meterme en tu cama y hacerte el amor —le dijo con tono divertido en la voz—.


  —Ya me gustaría, pero sigue durmiendo. Yo trataré de hacer lo mismo. Mañana te veo.


  —Paso por ti temprano.


  —No, voy a pasar el día con mi familia en el yate. No he podido negarme —le dijo, excusándose—. Te llamaré cuando llegue.


  —Está bien —dijo con tono malhumorado—.


  —Te compensaré.


  —Más te vale. Pero no te perdonaré fácilmente, tendrás que hacer muchos méritos.


  —Duerme. Mañana te tendré toda la noche en vela —lo dijo seria pero con tono pícaro—.


  —Eso suena prometedor. Has conseguido desvelarme y me has hecho entrar en un estado de excitación.


  —Vaya. Lo siento.


  —Lo sentirás mañana. Doy fe —le dijo, con una carcajada—.


  —Buenas noche Álex. Te quiero.


  —Hasta mañana, mi vida.


  


  Adriana pasó todo el día con su familia en el yate. Cuando ya se ponía el sol, regresaron a casa. Se excusó ante ellos de que no podría asistir a la cena porque había quedado con unos amigos. Se arregló lo más rápido que pudo y salió para casa de Alejandro. Llegó media hora tarde. Alejandro la esperaba en su apartamento dando vueltas de un lado para otro. Había estado extrañándola durante todo el día. Se había acostumbrado tanto a tenerla cerca la última semana que ese día le había parecido eterno. Cuando Adriana tocó al timbre, salió disparado hacia la puerta, abrió y se quedó allí, pegado al pomo, observándola de arriba abajo. Estaba increíblemente atractiva, llevaba un traje rojo muy ajustado a su perfecta figura, y muy corto, le hacía lucir sus maravillosas piernas. Llevaba el pelo completamente rizado, y muy poco maquillaje; no le hacía falta, con el bronceado que había adquirido y sus enormes ojos, estaba siempre increíblemente guapa, pero esa noche tenía algo especial.


  —¿No vas a decirme que pase? —le dijo cuando él se la quedó mirando sin decir nada—.


  —Llegas tarde —le dijo en tono serio pero con un brillo muy especial en los ojos. La estaba devorando con la mirada—. Pasa —le hizo un gesto con la mano en dirección hacia dentro—.


  —¿Qué ocurre? ¿No te gusta mi vestido?


  —El problema es que me gusta demasiado —la tomó por la cintura—. Tú, me gustas demasiado. ¡Dios! ¡Cómo te he extrañado! —y la besó ardientemente—.


  —Me muero de hambre, Álex —le dijo Adriana con una enorme sonrisa—.


  —Yo también, desde ayer por la noche. No puedo esperar a quitarte este vestido —le dijo, con los ojos entornados y la voz ronca de deseo—.


  —Se suponía que era yo la que tenía que seducirte esta noche y tú, perdonarme —le dijo acercando su boca a la de él—.


  —Te he perdonado nada más verte, por dejarme solo anoche, esta mañana y por llegar media hora tarde. Felicita de mi parte a Marcelo, me encanta tu vestido —le dijo tumbándola en el sofá—.


  —Estás perfectamente vestido, ¿a dónde pensabas llevarme? —le dijo quitándole la chaqueta y la corbata—.


  —A cenar a un restaurante muy bueno y luego a dar un paseo a la luz de la luna en el yate, pero acabas de deshacer todos mis planes —le dijo, besándole la cara, el cuello y siguiendo en dirección al corazón—.


  —He de decirte que me encantan tus cambios de planes. Y, sobre todo, que me perdones con tanta facilidad —le dijo, con una sonrisa, mientras le quitaba el vestido—.


  Adriana lo miró a esos ojos que la hipnotizaban y se perdió en ellos. Perdió toda clase de dominio sobre sí misma y se entregó al placer. Cuando Alejandro la besaba de aquella forma no tenía conciencia del mundo, solo eran él y ella. Podría caerse el edificio, que no sería consciente de ello. Tan solo de los besos y caricias de Alejandro.


  


  Horas después, Adriana estaba en la terraza de Alejandro comiendo un trozo de pizza, con la camisa de él puesta. En ese momento apareció él con el torso desnudo, solo llevaba unos pantalones, se acercó a ella, le quitó el trozo de pizza que le quedaba y la tomó de la mano;


  —¿Todavía tienes hambre? Podemos pedir otra.


  —No, estoy llena. Voy a engordar, últimamente tengo muchísima hambre —lo miró con picardía— será de todo el ejercicio que hago —y le sonrió—.


  —Adriana —le dijo en tono serio y mirándola directamente a los ojos—, tenía pensado hacer esto de otra forma, y en otro lugar. La culpa la ha tenido tu vestido —bromeó, ante su expresión de sorpresa. Se sacó una cajita roja del bolsillo, la abrió sacó un impresionante anillo de oro blanco—. Adriana, cásate conmigo —y le colocó el anillo en su mano sin esperar respuesta—.


  Adriana se quedó completamente sorprendida, muda de la impresión. Jamás pensó en algo como eso. Si ni siquiera habían definido su relación como novios. Adriana miró el anillo y dedujo que le habría costado una fortuna, era impresionante.


  —Álex…esto… ¿Casarnos? —lo miró a los ojos, a una cara que estaba desbordante de alegría—.


  —Sí, mi amor. Verás, lo llevo pensado unos días. En apenas una semana yo tendré que volver a Miami y tú a la universidad para terminar tu último año. Y no puedo estar separado de ti. Esta mañana casi me subo por las paredes —le sonrió—. He pensado que nos casemos, así podrás venir conmigo a Miami y terminarás ese último curso allí. Lo arreglaré todo. Después de este año, ya veremos, quizás nos vengamos a vivir aquí, no quiero alejarte de tu familia y yo podría llevar mis negocios desde aquí, pero necesito este año para organizarlo todo, ¿qué te parece? ¿Qué me dices?


  —Álex, mi amor —le dijo con ambas manos sobre su cara y con los ojos llorosos de la emoción—. Sí, quiero. Quiero ser tu esposa, quiero vivir contigo, aquí, en Miami o en el fin del mundo. Quiero, quiero… —le dijo besándolo—.


  —¿Aceptas?, ¿de verdad?, ¿no te importa alejarte de tu familia, tus amigos, de todo lo que tienes aquí? —la miró, fascinado—. Te prometo que solo será un año, después nos trasladaremos a España, a dónde tú quieras.


  —Acepto. De qué me sirven los amigos, mi familia y todo lo demás, si no te tengo a ti. Te necesito junto a mí, y siempre estaré contigo, no importa dónde. Te amo, mi amor —y lo besó desesperadamente—.


  —¿Sabes, Adriana Martorell? —le dijo con una enorme sonrisa, era completamente feliz—. Jamás me hubiese imaginado así, pidiéndole matrimonio a nadie y con el miedo más grande que he sentido jamás en el cuerpo ante tu posible negativa—. Soy el hombre más feliz del mundo.


  —Y yo, mi amor. Cuando le diga a Sofía que me caso, no se lo va a creer.


  —Tengo ganas de conocerla, sin embargo quien me preocupa es tu padre. Se lo diremos juntos. No quiero que estés sola.


  —Álex —le dijo, recorriéndole la mejilla con los dedos—, mi padre me adora, siempre me ha proporcionado la mayor felicidad, y comprenderá que tú eres mi felicidad, y que solo la alcanzaré allá donde tú estés.


  —Eso espero, pero… ¿y si tu padre se opone rotundamente? —estaba ahora serio, deseaba saber si Adriana entre él y su padre escogería a su padre—.


  —No se va a oponer —dio por sentado—.


  —Conmigo nunca te faltará de nada, mi amor.


  —Lo sé. Eres un hombre muy completo, lo tienes todo. Eres guapo, atento, encantador, me quieres, y tienes una muy buena posición económica ¿Qué más puedo pedir?


  —Se me ocurre algo.


  —¿Qué?


  —Pídeme que celebremos que has aceptado casarte conmigo.


  —¡Celebrémoslo!


  Bastaron sus palabras para tomarla en brazos y llevarla hasta el jacuzzi del baño. Estaba preparado, con el agua a la temperatura justa, pétalos de rosas y velas aromáticas. Adriana se quedó fascinada nada más entrar, y comprendió qué era lo que estaba haciendo Alejandro mientras la dejó terminándose su pizza en la terraza. Era un hombre maravilloso, lo amaba más con cada detalle, cada gesto, cada palabra, porque siempre la sorprendía y conocía una nueva faceta de él.


  


  Pasaron varios días dándole vueltas a cómo decirles a los demás que se casaban. Era una noticia fuerte. Adriana no tenía novio, muy pocos sabían o intuían que tenía algo con Alejandro, el anuncio de su boda sería una autentica bomba.


  Alejandro ya estaba buscando la mejor universidad para que Adriana pudiese terminar sus estudios en Miami. Para ello llamó a Pablo, su mejor amigo y socio, le contó lo de su matrimonio y le encargó todo lo referente a la universidad de Adriana, que comprase un coche para ella y lo tuviese en el garaje de su casa, era el primer regalo de bienvenida que quería darle y, por supuesto, que contratase a alguien para que tuviese la casa lista para cuando ellos llegasen. Lo cual sería en dos semanas. Alejandro había retrasado su vuelta una semana, para así poder celebrar la boda y los demás trámites. Regresarían como marido y mujer, y deseaba que todo estuviese perfecto para Adriana. Él vivía en una casa grande, de dos plantas, con cinco dormitorios enormes y seis baños, disponía de piscina, embarcadero propio, pista de tenis y espacio para guardar cinco coches. Esperaba que la casa le gustase a Adriana, de no ser así, buscarían otra. La que ella escogiese. Lo único que deseaba era compartir su vida con ella, todo lo demás le era indiferente.


  Una vez tuvieron claro cómo comunicarles la noticia a los demás, se dispusieron a ello. Alejandro insistió en que ambos acudiesen a las dos familias para darles la noticia. Aunque Adriana hubiese preferido hacerlo sola, aceptó que fueran los dos. Primero, se lo comunicaron a la familia de Alejandro. Todos rebosaron de alegría y felicidad, los felicitaron, los besaron y se mostraron muy contentos y amables con ambos. No se esperaban la noticia, Adriana y Alejandro les pidieron discreción, no querían que se enterasen más que los amigos y las familias, por ahora. Si la prensa se enteraba de esa boda se armaría una buena, pues se casaba uno de los solteros de oro, uno de los hombres más deseados, según una publicación hecha hacía poco, en la cual catalogaban al empresario Alejandro Robles como uno de los hombres más sexys y guapos del momento, por el que muchas hacían cola y soñaban con conquistarle.


  Al día siguiente irían a decírselo al padre de Adriana.


  Alejandro dejó a Adriana en la puerta de su casa y quedaron en que él acudiría al mediodía siguiente para hablar con su padre. Se despidieron con un apasionado y largo beso en la boca, Alejandro no quería dormir solo pero Adriana lo convenció de que era lo más prudente, no querían despertar rumores.


  Cuando Adriana entró en su casa, no se dio cuenta de que su padre la esperaba sentado en el sillón de la entrada, en la penumbra. Cerró la puerta y se dispuso a subir la escalera. Cuando colocó el primer pie sobre el escalón, escuchó la voz de su padre.


  —Es un poco tarde, ¿no?


  —Papá —se dirigió a él y le dio un beso— ¿Qué haces despierto aún?


  —Te esperaba, Adriana —le dijo, muy serio—. Tenemos que hablar, vamos a mi despacho —y se encaminó hacía allí—.


  —Papá, es tarde, ¿podemos hablar mañana? Estoy cansada —le dijo desde las escaleras, su padre seguía caminando—.


  —Ahora, Adriana —le dijo con tono autoritario—.


  Jamás había visto a su padre con aquella expresión seria y gélida en el rostro, debía de pasar algo muy grave. Fue hacía el despacho, entró y tomó asiento como le indicó, este se colocó detrás del escritorio pero no se sentó. La miró fijamente a los ojos.


  —Dime, ¿es cierto que llevas más de un mes saliendo con ese tal Alejandro Robles, y que te fuiste de viaje sola con él y no con tu amigas como me hiciste creer?


  Adriana se quedó helada ante las palabras de su padre, no sabía cómo reaccionar, ni qué decir ¿Cómo se habría enterado?


  —Sí, es verdad –dijo, sin titubeos—. Llevamos un tiempo conociéndonos. Nos hemos enamorado —decidió ser totalmente sincera con su padre—.Adriana, te dejé claro que no quería que te relacionaras con ese hombre, ¿es que no te das cuenta de que cambia de mujer como de chaqueta?, no me gusta ese hombre para ti, ni siquiera quiero que seáis amigos, y me entero que pasas las noches con él —dio un golpe en la mesa— ¿Sabes cómo me siento? Que tú, mi hija, estés con semejante sinvergüenza.


  Jorge estaba muy enfadado, nunca se había dirigido a Adriana de esa forma; sus palabras siempre eran dulces y cariñosas hacia ella. No reconocía a su padre, estaba hecho una furia y la miraba con decepción.


  —Papá, Alejandro es un hombre maravilloso. No es como lo pintan. Tienes que conocerlo.


  —No voy a conocer a nadie. No quiero que vuelvas a verlo, ¿entendido? —la miró de forma muy severa, esperando una respuesta afirmativa de su parte—.


  —No, papá —se puso en pie—. No voy a dejar de ver a Alejandro. Lo quiero, es una persona maravillosa y él me quiere a mi también.


  —Eres una ingenua, Adriana. Los hombres como él no quieren a nadie. Está jugando contigo y tarde o temprano te dejará por otra.


  —¿Ah sí? —le dijo ella también con un tono de voz más alto de lo normal—. Pues para que cambies tu opinión de él, he de decirte que mañana te íbamos a comunicar que hemos decidido casarnos. Sí. Me ha pedido que me case con él. Me quiere, y yo también lo quiero.


  —No voy a permitir que te cases con ese hombre. Eres muy joven y no vas a arruinar tu vida con alguien como él. Definitivamente, no —le dijo muy furioso—. No vas a volver a verlo ¡Te lo prohíbo! —le ordenó—.


  —Papá —le dijo Adriana, un poco más calmada—, no puedes prohibirme nada. Tengo veintitrés años, soy lo suficientemente adulta como para manejar mi vida, y decidir qué hacer con ella. Voy a casarme con Alejandro, con o sin tu consentimiento.


  Dicho esto, salió por la puerta y se fue. En pocos minutos llegó a casa de Alejandro, él estaba en la cama trabajando con el ordenador portátil cuando la vio aparecer por la puerta de la habitación, saltó de la cama y fue junto a ella para abrazarla.


  —Adriana, ¿qué pasa?, ¿y esa cara?, ¿ha ocurrido algo malo? —tenía los ojos rojos, hinchados y llorosos—.


  Adriana se abrazó al torso desnudo de Alejandro y comenzó a llorar, no pudo evitarlo. Alejandro la dirigió a la cama y se sentaron, le quitó el pelo de la cara, le secó las lágrimas con las manos y la miró con cariño y paciencia.


  —Y ahora, cuéntame qué te sucede. Por dios, me estás asustando.


  —Es mi padre —comenzó a decir Adriana, Alejandro la tenía tomada pos ambas manos y la miraba fijamente a los ojos—. Cuando llegué… no sé cómo, sabía lo nuestro. Que llevamos saliendo más de un mes y que hemos pasado las vacaciones juntos. Estaba furioso, nunca lo había visto así. Me dijo que no te quería cerca de mí, que eres un sinvergüenza y que no iba a permitir que nos casásemos.


  —Te hizo elegir —le dijo Alejandro, serio, pues temía su contestación—.


  —No elegí nada, me fui cuando vi su actitud. Pretende manejar mi vida como si tuviese quince años.


  — ¿Y si no cambia de opinión? —Alejandro seguía serio, con el rostro duro como el granito—.


  Adriana sonrió ante aquella pregunta y ante esos ojos que aguardaban miedo por su respuesta. Se acercó a sus labios.


  —Cuando vea que estamos casados y somos felices, cambiará de opinión. Me duele que se oponga a la boda, pero si se niega en rotundo, nos casaremos igualmente. Te quiero —y lo besó—.


  Alejandro respondió a ese beso de forma desesperada, la estrechó contra su cuerpo y la besó con ansia.


  


  A la mañana siguiente, Alejandro fue solo a casa de Adriana, Martina le abrió la puerta.


  —No es buena idea, Alejandro. Creo que es mejor que te vayas. Que las aguas se calmen un poco. Don Jorge está que se lo llevan los demonios con la noticia.


  —¿Tú tampoco lo apruebas? —le dijo Alejandro, serio—.


  —Sé que Adriana te quiere, no hay más que verle la cara estas últimas semanas. Y yo, solo quiero su felicidad, me alegra de que seas tú —le dio un gran abrazo—. Hazla feliz.


  —Gracias. Lo haré. No te quepa la menor duda.


  Justo en esos momentos bajaba por la escalera Roberto.


  —Alejandro, ¿tan temprano por aquí?


  —He venido a hablar con tu tío.


  —Suerte —le deseó—. Desde que se enteró de que sales con mi prima está que se lo llevan los demonios. No te quiere como yerno —se burló, pensado que su relación no era tan seria—.


  — Voy a casarme con ella, con o sin el consentimiento de tu tío —le dijo, muy serio—.


  —Vaya. Esto sí que es una sorpresa.


  En esos momentos Jorge salió del despacho y se encontró con la escena de ellos tres allí, en el recibidor, a los pies de la escalera. Cuando vio a Alejandro se dirigió a él hecho una furia.


  —Sal de mi casa. No vuelvas a poner un pie en ella, ni vuelvas a tocar a mi hija.


  —Señor Martorell, si me permite hablar con usted —dijo Alejandro, en tono calmado—.


  —Váyase inmediatamente de mi casa, señor Robles, o lo echo a patadas.


  —Señor Martorell —con estas palabras, tanto Martina como Roberto, comprendieron que sobraban. Se encaminaron en silencio hacia la cocina—. Estoy aquí para confirmarle lo que anoche le dijo Adriana. Tengo la intención de casarme con ella. La quiero, me he enamorado de ella. No estaba en mis planes, se lo aseguro, pero ahora que la he encontrado, no pienso dejarla escapar.


  —Nunca aceptaré que mi hija se case con un hombre como usted —lo miro de arriba abajo—. Dice que la quiere y que se va a casar con ella, pero usted y yo sabemos cómo son las cosas. Llegará otra que le guste más y dejará a mi hija tirada y destrozada, no solo sus sentimientos, sino también su reputación. Lo que tiene con ella es un mero encaprichamiento, usted está acostumbrado a otra clase de mujeres. No convertirá a mi hija en una de esas—.


  —Lo único que entiendo es que usted no va a cambiar de opinión respecto a mí. Siento haber perdido mi tiempo —se volvió abrió la puerta de entrada—. Voy a casarme con su hija, no le quepa la menor duda de ello.


  


  Cuando Alejandro llegó al apartamento, Adriana aún dormía. Al oírlo cerca a la cama, que se sentaba junto a ella, se despertó. Lo miró un poco desorientada y se abrazó a él. Pudo leer en sus maravillosos ojos negros que todo con su padre había ido muy mal. Alejandro la abrazó con fuerza y así permanecieron durante un largo rato. Fue Adriana la que rompió aquel silencio tan ensordecedor.


  —Ya lo aceptará, es cuestión de tiempo —lo besó apasionadamente—.


  —Eso espero, mi amor. Que comprenda lo mucho que te amo, lo importante que eres para mí —la miró a los ojos—. Me volvería loco si me dejaras. Te quiero demasiado.


  —Eso no va a pasar. Nunca me voy a separar de ti. Jamás. Porque moriría de amor — volvió a besarlo de esa forma que le hacía perder la razón—.


  Cuando estaba con Adriana el mundo se paraba, hasta el corazón se le paraba, era adicto a sus besos, a su cuerpo; todo en ella lo atraía como un imán. Jamás pensó sentirse así por una mujer, junto a ella no era dueño de sus sentimientos, le pertenecían a ella por completo. Cuando no la tenía cerca su realidad carecía de sentido.


  


  Estaban desayunando cuando sonó el teléfono de casa de Alejandro, este lo descolgó y preguntó quién era. Acto seguido, su cara se descompuso. Adriana lo miraba con terror, por su cara y sus preguntas no debía ser nada bueno, Alejandro preguntaba sin dejar que la otra persona de la línea telefónica le respondiese.


  —¿Cómo está? ¿Cuándo ha sido? ¿Es grave? —se hizo un breve silencio—. Cojo un vuelo ahora mismo –y, sin más, colgó—.


  —Mi tío, ha sufrido un infarto —le informó—. Está en la unidad de cuidados intensivos—. Comenzó a moverse por todo el apartamento buscando la agenda, el móvil y se puso a hacer llamadas.


  Después de un par de llamadas rápidas, Adriana permanecía junto a él observando su agilidad. Le encantaba observarlo hacer las cosas, cómo se movía, la forma en la que se expresaba, se quedaba embobada mirándolo, tenía un don natural.


  —Adriana, mi amor, en tres hora cojo un vuelo para Miami, debo estar con mi tío —le dijo, sintiéndose culpable por dejarla sola en estos momentos en los que ella estaba en pie de guerra con su padre—.


  —Claro, debes estar con él ¿Quieres que te acompañe?


  —Solo he encontrado un billete. No te preocupes, estaré de vuelta cuando esté mejor y podremos casarnos. Tú ve arreglándolo todo, pídeles ayuda a mi madre y mi hermana, te llevas muy bien con ellas.


  —Lo haré. Vamos, tenemos que preparar tu maleta —se dirigieron hacía la habitación—.


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  Dos horas después, Adriana estaba en el aeropuerto con Alejandro. Él bajó la maleta del coche de Adriana y la besó apasionadamente. Ella no se esperaba un beso así. La dejó sin aliento y, por un momento, olvidó que estaban en plena calle.


  —Te quiero —le dijo Alejandro, interrumpiendo el beso—.


  —Y yo.


  —Tengo que pedirte un favor ¿Puedes llevar mañana a mi madre a quitarse la escayola? Quedé en que pasaría por ella temprano ¿Te importa?


  —Claro que no. La acompañaré encantada.


  —Eres una maravilla. Y te amo cada día más —la pegó más a su cuerpo y le dio otro beso de esos que le hacía perder el sentido—. Tengo que irme, mi amor. Te llamaré todos los días.


  —Más te vale.


  —Adiós —Alejandro comenzó a alejarse y en medio del trayecto se paró y se volvió hacia Adriana, que estaba a punto de arrancar el coche—.


  —¡Adriana! —ella lo miró, pensó que habría olvidado algo— No dejes de consultar la hora —le dijo con una enorme sonrisa—.


  Adriana sabía a lo que se refería. A la inscripción que llevaba en la esfera, donde se podía leer, “A cada segundo, más”. Adriana captó el brillo de sus ojos y su enorme sonrisa y le dijo, gesticulando con los labios, T E A M O. Alejandro se perdió entre los demás viajeros y Adriana arrancó el coche y se fue.


  


  Esa misma tarde fue a su casa, recogió una maleta con sus cosas y se fue al apartamento de Alejandro. No se encontró con su padre, tan solo habló con Martina mientras recogía alguna de sus cosas. Esta trató de que no se fuese, pero Adriana le dejó bien claro que no iba a ceder ante los deseos de su padre. Amaba a Alejandro y se casaría con él. No se atrevió a decirle que también tenía pensado irse a Miami y que la boda sería en menos de dos semanas, en cuanto Alejandro volviese. No quería avivar la furia de su padre.


  


  Al día siguiente, Adriana se levantó temprano y fue a recoger a la madre de Alejandro. Tal y como habían quedado, no le diría que Julio había sufrido un infarto, y que este era el verdadero motivo del viaje de su hijo. Adriana le diría que había tenido que viajar por unos asuntos urgentes de trabajo.


  Alejandro las llamó cuando iban en el coche camino de la casa de su madre. Adriana vio que era él y conectó el manos libres.


  —Hola Álex ¿Qué tal todo? Tu madre está aquí, conmigo. Vamos camino de su casa. Le acaban de quitar la escayola y está perfectamente —le aclaró—.


  —Bien, por aquí todo estable —le dijo, y Adriana lo comprendió— ¿Qué tal mamá? ¿Cómo ha quedado ese brazo?


  —Muy bien, cariño. El médico me ha dicho que en cuestión de semanas estaré completamente bien.


  —Me alegro. Os tengo que dejar, por la noche hablamos con más calma, Adriana. Os quiero mucho —y cortó la comunicación—.


  Estaba en la sala de espera del hospital y el médico se dirigía hacia él para darle noticias sobre su tío.


  —Mi hijo te adora, Adriana —le dijo María mirándola mientras conducía—. Lo estás cambiando, y me gusta su cambio —la miró con una gran sonrisa—.


  


  Horas después, Adriana se encontraba tumbada en el sofá respondiéndole un mail a Sofía. Últimamente se comunicaban de esta forma. Sofía le decía que había decidido pasar en Londres el primer semestre del curso. Edu la había convencido y le había buscado una buena universidad, de esa forma estarían juntos. Adriana le contestó que se alegraba mucho por ambos y le contó que Alejandro le había pedido que se casase con él. Le contó lo contenta e ilusionada que estaba, y que su padre no entendía su amor por Álex. Pero que aún así, se iría con él al fin del mundo porque lo amaba demasiado.


  Cuando estaba a punto de darle al botón para enviar el mail, sonó el timbre. Era su tía Berta.


  —¡Tía! ¿Qué haces aquí? —se dieron un cariñoso abrazo y un beso—. Pasa —le indicó con la mano—.


  —Vengo a hablar contigo, ¿estás sola?


  —Sí. Álex no está. Ha tenido que viajar a Miami.


  —Mejor, así podremos hablar más tranquilas —le dijo, mirando a su sobrina preferida—.


  Se dirigieron al salón y tomaron asiento en el sofá, Berta cogió de las manos a Adriana.


  —Cariño, ¿estás segura de lo que vas a hacer?, aún eres muy joven. Os conocéis desde hace muy poco, y el matrimonio es algo muy serio.


  —Tía, mi padre no me entiende. Me he enamorado, quiero a Alejandro, y él me quiere a mí. Lo quiero con locura, y no puedo estar sin él. Es un hombre maravilloso en todos los sentidos. Sé que he tomado la decisión acertada y vamos a ser muy felices. Es cierto que nos conocemos desde hace poco, pero no necesito más para tomar esta decisión. Estoy completamente segura que es el hombre de mi vida. Lo amo y en mi fuero interno sé que jamás podré querer a nadie como a él y tener con nadie lo que tengo con él. Y lo más importante de todo, sé con certeza que soy plenamente correspondida —su rostro era el vivo retrato de la felicidad—.


  —¿Sabes?, venía para hacerte cambiar de opinión. Se lo prometí a tu padre, pero no hay más que verte para saber que eres feliz, que ese hombre, pese a la reputación que le precede, te hace muy feliz. Y eso es lo que importa.


  —Gracias, tía, por entenderlo —le dio un gran abrazo—.


  —Trataré de hacerle comprender a tu padre que Alejandro es tu verdadera felicidad, aunque no creo que consiga mucho por ahora. Eres su única hija y te adora. Creo que terminará por aceptarlo. No te quepa la menor duda.


  —Eso espero. Yo también lo quiero mucho y se me hace muy difícil esta situación.


  —¿Cuándo será la boda? Te ayudaré en todo —le dijo, con una gran ilusión—.


  —Pronto, Alejandro ha tenido que viajar a Miami por asuntos personales, si todo va bien volverá a finales de esta semana y lo prepararemos. Queremos estar en Miami una semana antes de comenzar mis clases.


  —Me alegra mucho que seas tan feliz —ambas se fundieron en un tierno abrazo—.


  


  Era ya la una de la madrugada cuando sonó el móvil de Adriana, se había quedado dormida viendo la tele mientras esperaba la llamada de Alejandro.


  —Hola, mi amor, ¿qué tal sigue tu tío? —le dijo con voz somnolienta—.


  —Perdón por la hora, pero los médicos y los negocios me han tenido muy ocupado. Acabo de salir de la oficina y voy al hospital. Está estable, pero aún debe permanecer en cuidados intensivos veinticuatro horas más.


  —Te noto agotado.


  —Lo estoy, apenas he dormido desde que he llegado. No sabes lo que daría por estar ahora mismo junto a ti, abrazados en la cama.


  —Y yo. Te echo mucho de menos. Me cuesta conciliar el sueño sin ti a mi lado.


  —Pronto no volveremos a pasar ni una sola noche separados, en cuanto nos casemos. Te advierto que voy a ser un marido muy posesivo —le dijo en tono burlón—.


  —Eso me gusta, no pongo objeción alguna —le respondió Adriana —.


  —Ya está listo lo de tu universidad aquí. Pablo se ha encargado de todo.


  —Dale las gracias de mi parte.


  —La casa también esta lista y, por supuesto, todo lo que no te guste lo puedes cambiar.


  —Me gustará, eres un hombre de buen gusto.


  —Mi amor, te tengo que dejar, voy entrando en el hospital. Mañana te llamo.


  —Ok. Te quiero.


  —Y yo. No sabes cuánto —colgaron—.


  


  Al día siguiente, Adriana fue a casa de la madre de Alejandro a hacerle una visita. Fue Daniel quien le abrió la puerta.


  —Hola, Adriana. Pasa.


  —Vengo a ver a tu madre, ¿cómo sigue?


  —Está en la ducha, en un momento sale. Siéntate —le dijo, indicando el sillón—.


  —Gracias.


  Adriana se sentó y Daniel se quedó allí mirándola unos minutos en silencio.


  —Así que mi hermanito ha tenido que viajar a Miami por asuntos de negocios.


  —Sí.


  —Yo que tú no me fiaría mucho de él. Quizás se ha arrepentido de la propuesta de matrimonio y se ha largado.


  —Álex nunca haría eso. Me quiere. Lo que me extraña es que tú, que eres su familia, no conozcas el buen corazón de tu hermano.


  —¿Buen corazón?, dices. Es un ambicioso, solo le importa el dinero y el poder, no le importó cómo conseguirlo ¿No te lo ha contado? Creo que la que no lo conoce bien eres tú. Te has dejado encandilar por sus millones y su cautivadora personalidad con las mujeres.


  —Sí, me lo ha contado. Y lo admiro aún más por lo que hizo —Adriana se refería a la verdad que desconocía su familia—.


  —Entonces, será que eres tan ambiciosa como él.


  —Estás consumido por el rencor hacia tu hermano ¿Quizás, te gustaría ser como él?


  —Yo era muy joven, aun así no me dejé impresionar por la fortuna de mi tío. A él solo le importó el dinero, no dudó en correr tras él. Está encantado con la vida de millonario que lleva, sus casas, los yates, coches, mujeres, fiestas... Nosotros no le importamos.


  — ¿No te has parado a pensar que quizás él no tuvo elección? Sabes, tu hermano sufre mucho por no poder compartir todo lo que tiene con vosotros. Alex se sacrificó por su familia —le dijo gritando, indignada— ¿De verdad eres tan ingenuo? ¿Nunca te has preguntado por qué todo fue tan perfecto? —Daniel la miraba intrigado por sus palabras y su actitud defensiva—. El seguro millonario de vida de vuestro padre, la venta tan jugosa de la carpintería y la pensión tan desahogada que le quedó a vuestra madre. Bien, nada de ello existía. ¡No teníais nada! Vuestro tío lo descubrió antes de irse y lo arregló todo, eso sí, le pidió algo a cambio a Álex, que él se fuese con él a América. Álex no tuvo otra opción donde elegir.


  —Eso no es verdad, será lo que te ha contado a ti.


  —Compruébalo por ti mismo —lo retó—. Álex jamás me perdonará que te haya contado todo esto, sin embargo, correré el riesgo. No soporto su dolor cuando no aceptáis nada de él. Tú, por lo menos, deberías saber la verdad para que así dejes de ver a tu hermano como un monstruo. Y dejes de atacarlo a la mínima ocasión.


  —¡No!, ¡nooo! —esas palabras procedían del fondo del pasillo, eran de la madre de Alejandro. Lo había escuchado todo y estaba llorando—.


  —¡Dios! —Adriana se sentó en el sofá y se tapó la cara con ambas manos—.


  —Adriana —era María la que se dirigía a ella, estaba sentada a su lado— ¿Es cierto todo lo que acabo de oír?


  Adriana la miró con los ojos llorosos, muerta de la vergüenza. Acababa de traicionar a Alejandro. Daniel la había sacado de sus casillas y había terminado gritando la verdad sin medir las consecuencias. Ahora era el momento de plantarle cara a su error. La miró a los ojos y lo confesó todo.


  —Sí, es cierto. Todo. Alejandro no quería que lo supieseis jamás. Quizás nunca me perdone por esto —trató de ponerse en pie para irse, pero María la detuvo—.


  —Adriana —le dio un enorme beso y un abrazo—, acabas de devolverme la vida. Alejandro no es la persona que pensábamos —dijo esto mirando hacia Daniel, que seguía allí de pie—.


  —Todo lo ha hecho por vosotros y ha sufrido muchísimo lejos de su familia todos estos años.


  —¿Por qué no nos lo ha dicho nunca? —preguntó Daniel— ¿Y el tío Julio?


  —Alejandro se lo prohibió. Yo misma traté de que os revelase la verdad cuando me lo contó, pero no lo hizo. Después de los años pasados, lo considera inútil. Tiene asumido su error.


  —No debería haberse ido, hubiésemos salido adelante unidos como una familia —dijo Daniel—.


  —¿De veras crees que Álex no lo meditó mucho? No fue una decisión tomada a la ligera. De hecho, le puso una condición a vuestro tío.


  —¿Cuál? —dijo María—.


  —Se iría con él pero solo aceptó la ayuda a vosotros. A él, tan solo le consintió que le pagase su universidad, nunca aceptó dinero. Todo lo que Alejandro tiene lo ha conseguido por sí mismo. Julio solo le abrió algunas puertas, nada más. Hoy, tu tío, es un hombre mucho más rico gracias al talento y la inteligencia de Alejandro en los negocios —ambos la miraban muy sorprendidos—.


  —Adriana, ¿puedo pedirte un favor? —le dijo María—.


  —Por supuesto.


  —No le digas nada a Alejandro de todo esto, quiero hablar con él y pedirle perdón. Me gustaría que fuese personalmente ¿Cuándo vuelve mi hijo para vuestra boda?


  —En dos semanas, creo. Solo espero que no me odie por haber traicionado su secreto. Él no quería que lo supieseis nunca.


  —Todo saldrá bien. Muy bien —dijo María, con una enorme sonrisa—.


  


  Adriana llegó al apartamento de Álex y se derrumbó en la cama, habló con su tía y con Martina. Después se dio un baño, y justo cuando salía de la ducha, sonaba su móvil. Se puso rápido el enorme albornoz negro de Álex y salió disparada a coger el teléfono. Era él, al ver su nombre en la pantalla iluminada, sintió ganas de llorar por tenerlo tan lejos.


  —Hola, mi amor —le dijo con un deje de añoranza y tristeza que Alejandro percibió en su tono de voz—.


  —Te noto triste, mi vida, ¿qué estabas haciendo?


  —Salía de la ducha —se tumbó sobre la cama y comenzó a acariciar su lugar en ella—. Te echo de menos, apenas duermo desde que te fuiste. Tengo pesadillas otra vez.


  —Mi amor —Alejandro se sentía terriblemente mal por no estar ahí con ella, abrazándola y mimándola en sus noches de pesadillas—. Yo también te echo mucho de menos. Han sido dos semanas horribles, y lo peor de todo es no tenerte a mi lado, contigo todo hubiese sido menos agotador.


  —Te necesito Álex —y se le quebró la voz—.


  —Adriana, ¿por qué no me has llamado en medio de la noche cuando te ha ocurrido lo de las pesadillas?, aunque no estuviese ahí contigo, te hubiese tranquilizado y susurrado al oído.


  —No quería molestarte. Sé que tus días han sido muy agotadores. Apenas hemos tenido tiempo de hablar. No tenía que haberte contado nada, no quiero que estés preocupado por mí. Estaré bien, es solo un momento de bajón que estoy teniendo.


  Alejandro se dio cuenta de que Adriana estaba triste, se sintió muy mal porque en las pasadas semanas no había podido dedicar el tiempo que hubiera deseado a hablar con ella. Se sentía culpable por haberla dejado sola en España, por no estar allí cuando ocurriesen sus pesadillas. De repente, sintió un impulso.


  —Coge el primer avión disponible de mañana, mi amor. Te quiero ya aquí, no puedo esperar ni un día más sin ti. Nos casaremos en Miami.


  —Álex, habíamos quedado en casarnos aquí a tu vuelta.


  — Mañana. No acepto negativas —su tono era autoritario—. Mañana te quiero aquí, en mi habitación, tal y como te imagino ahora mismo, recién salida de la ducha, con el pelo mojado, con tu piel húmeda y desnuda. Organizaremos todo y la boda será aquí mismo, en el jardín de la casa. Que nuestras familias viajen la próxima semana a Miami. Tú, vendrás mañana —le ordenó—.


  Adriana meditó su loca idea en cuestión de segundos, y no pudo resistirse.


  —Mañana me tendrás ahí. Yo tampoco puedo esperar ni un día más sin tenerte a mi lado.


  Alejandro se puso pletórico de alegría.


  —Tendrás que encargarte hoy mismo de dejar comprados los billetes de avión para mi familia. Quiero que vengan a nuestra boda. Y espero que lo acepten.


  — Lo aceptarán, Álex. Esta misma mañana he hablado con tu madre y la he invitado, sin tu permiso —sonrió—, a pasar unas semanas en Miami después de nuestra boda. Ella aceptó encantada y prometió ir con tus hermanos.


  —No me lo puedo creer, eres un sol en mi vida. Te amo. No sé cómo lo consigues todo. Lo cierto es que haces que todos caigamos rendidos a tus pies. Yo el primero. He de confesarte que soy tuyo, mi corazón ya no me pertenece, ni mis sentimientos, eres una bruja ¿Qué me has dado? —le dijo, entre risas—.


  —Mi corazón también es tuyo, mi vida. Para siempre. Ahora que te conozco, sé por qué nunca antes me había enamorado, ni encontrado al hombre adecuado. Te esperaba a ti. Mi corazón siempre lo supo y te reconoció nada más verte. Yo tarde un poquito más en darme cuenta —le dijo con una gran sonrisa—.


  —Más vale tarde que nunca. Aunque he de decirte que hubiese insistido hasta el cansancio. Jamás me doy por vencido cuando algo o alguien me interesa. Y tú, mi amor, eres el mayor interés en mi vida. Ahora y siempre.


  —Estoy en el ordenador —le dijo Alex—, ya tienes vuelo para mañana. Sales en primera a las 15:45h. Y a ver... para mi familia... —siguió consultando los vuelos disponibles en los días posteriores— ¿Qué te parece para cinco días después?


  —Perfecto, se lo comunicaré mañana.


  — No, mi amor. Deja que yo mismo los llame y se lo diga. No hace falta que traigan nada, aquí pueden comprar todo lo necesario.


  —Está bien, lo dejo todo en tus manos. Tengo que hacer la maleta.


  —Aquí puedes comprar lo que necesites, no vengas muy cargada. Quiero que compres todo nuevo.


  —Te tengo que dejar, voy a hacer la maleta y a dejar recogido el apartamento. Pasaré antes de irme a despedirme de mi familia —lo dijo con tono serio—.


  —Suerte con tu padre. Ojalá cambie de opinión con respecto a mí.


  En el fondo sabía que nunca sería así, pero no quiso decírselo a Adriana. Sabía que el tema de su padre le dolía mucho.


  —Yo también espero que lo haga y asista a nuestra boda.


  — Prométeme algo —le dijo con un tono de voz serio y miedoso a la vez. Aquello era una duda que le comía la cabeza desde las dos semanas que llevaba en Miami— No me dejes nunca.


  —Jamás, mi vida ¿Cómo se te ocurre ni tan siquiera pensarlo?


  —Yo estoy lejos y tu padre podría convencerte de lo poco conveniente que soy para ti. No lo permitas, recuerda que te quiero más que a mi propia vida.


  —Lo sé. Y quédate tranquilo, tan solo la muerte podría separarme de ti. Confío en que mi padre, tarde o temprano, entenderá lo nuestro. Cuando vea lo felices que somos no tendrá razones coherentes para rechazarte, ya lo verás. También hay que entenderlo un poco, mi vida. ¿Qué harías tu en su caso?, ¿Si tu única hija decide casarse a los dos meses de conocer al hombre más perseguido por las mujeres de medio mundo?


  —Mataría a ese hombre —dijo con una sonrisa burlona—.


  Adriana se echó a reír en enormes carcajadas.


  —Ya veo que también vas a ser un padre muy protector.


  —Si tuviese una hija como tú, sin duda —se quedó pensativo por unos segundos—.


  —¿Sigues ahí? —Adriana pensó que la comunicación se había cortado—.


  —Sí —su voz sonó seria—. Era la primera vez en su vida que pensaba en hijos, y le gustó la idea, un hijo de Adriana. Mejor, una niña tan hermosa como ella —Acabo de pensar que algún día tendremos una hija tan guapa y atractiva como tú. ¡Oh! ¡Dios!, cómo voy a sufrir.


  Adriana comenzó a reírse sin parar de tan solo imaginarlo.


  —Tranquilo, para eso aún faltan muchos años. Primero tengo que terminar mis estudios y disfrutar de nosotros dos. Los hijos vendrán después.


  Se despidieron entre bromas y risas sobre su futuro en común. Al día siguiente estarían juntos y no volverían a separarse nunca más. Les esperaba una vida en común llena de felicidad.


  


  Adriana terminó de hacer la maleta aquella misma mañana, estaba feliz. En pocas horas estaría en Miami junto a Alejandro. Tan solo hacía dos semanas que él se había marchado y ya le parecían años. En los días transcurridos sin él se dio cuenta de lo importante que se había vuelto en su vida. Lo extrañaba a todas horas. Anheló sus besos, abrazos, caricias y, sobre todos, sus ojos; esa mirada penetrante y cariñosa que descubría cuando sus ojos se posaban en ella. Era un hombre que no pasaba difícilmente desapercibido. Era muy alto, con un cuerpo espectacular, moreno, de ojos negros, y un atractivo innato en su forma de andar, de hablar y en sus gestos. Todo en Alejandro la atraía, era como una obra de arte. Si lo tenías cerca, no podías parar de mirarlo y admirarlo. Simplemente, era perfecto. Se había convertido en su principal motor. Le costaba hasta respirar cuando recordaba todo lo vivido en los meses anteriores. Era como un sueño, mejor que un sueño. Era la historia de amor perfecta, el hombre perfecto. Jamás imaginó estar tan locamente enamorada de alguien, no lo hubiese creído posible. En cuestión de meses su vida había dado un giro de 180 grados. Había tenido un intenso noviazgo de apenas dos meses. Se iba a casar en cuestión de semanas y terminaría sus estudios en Miami junto a Alejandro. Ahora Miami sería su hogar, la casa de Alejandro. Cuando se paraba a pensar todo aquello, la realidad le daba miedo. Pero era muy feliz. Sin embargo, su padre, una de las personas más importante de su vida, no compartía esa felicidad.


  Aún faltaban algunas horas para que saliese su vuelo, cerró la puerta del apartamento y se dirigió a su casa, donde encontraría a toda su familia para despedirse de ellos.


  Adriana aparcó el coche en la entrada, miró hacia dentro, pero no vio a nadie. Ni siquiera a Santi arreglando el jardín. Al coger su bolso del asiento del copiloto, comenzó a sonarle el móvil. Era Alejandro.


  —Hola, mi amor. Buenos días ¿Ya levantado?, aún es muy temprano por ahí.


  —Lo sé. Pero he de hacer unas cosas para poder dedicarme a ti completamente cuando llegues. Hoy le dan el alta a mi tío, quiero dejarlo en su casa con la enfermera que le he contratado antes de pasar por ti al aeropuerto. Luego estaremos libres y solos.


  —Bien. Porque voy a ser muy egoísta, te quiero solo para mí.


  —¿Dónde estás?


  —Llegando a mi casa para despedirme de mi familia y recoger unas cosas.


  —Me gustaría estar ahí contigo en este momento.


  —Lo sé, no te preocupes.


  —Te quiero.


  —Y yo. Te llamo desde el aeropuerto si tengo tiempo. Nos vemos en unas horas.


  —Bien. Suerte con tu padre. Nunca olvides que haría cualquier cosa por ti. Eres lo principal y más importante en mi vida. Tenlo presente siempre. Te quiero, ya sabes, “A cada segundo, más”.


  —Y yo.


  Ambos colgaron. Adriana entró en su casa y no vio a nadie, la casa estaba desierta. No estaba ni su primo ni la tía Berta. A esas horas siempre estaban en el jardín tomando el sol. ¿Dónde estarían todos? Salió otra vez al jardín y comenzó a llamar por teléfono a su tía. Sin embargo, la voz de su padre la sobresalto dejando caer el teléfono al suelo.


  —Papá –dijo, agachándose a recogerlo— ¿Dónde están todos?


  —Adriana, has vuelto —en el rostro de su padre se dibujó la esperanza y la alegría de que Adriana hubiese reflexionado y viniera a casa para quedarse, ya que hacía dos semanas que no iba por allí, desde su última discusión—.


  —Papá —fue a acercarse para darle un beso y un abrazo, pero se quedó a medio paso de él—. He venido a despedirme.


  —Vaya, un poco tarde, ¿no crees? Hace dos semanas que te fuiste de esta casa —al escuchar la palabra despedida, cambió completamente la cara—.


  —Sabes perfectamente que estaba en el apartamento de Álex.


  —No me lo recuerdes –dijo, cerrando los ojos del dolor que le producía aquello—.


  —Papá, he venido a decirte adiós. En un par de horas cojo un vuelo a Miami. Voy a reunirme con Alejandro y pronto nos casaremos —el rostro de su padre era de granito, la miraba con una profunda decepción—. Papá —le cogió las manos— me gustaría tanto que aceptaras todo esto. Es muy importante para mí que me apoyes como siempre lo has hecho. Necesito que apruebes mi relación, que asistas a mi boda. Siempre soñé que en mi boda llegaría al altar de tu brazo.


  —No cambiaré de opinión, Adriana. Eres mi hija y te quiero, pero nunca aceptaré que tengas ningún tipo de relación con ese hombre. Te destrozará la vida. Yo, solo trato de impedirlo, mi amor.


  —Papá, ¿no comprendes que lo amo? Es el amor de mi vida y, dime una cosa; ¿qué es lo que hago realmente mal?, porque de veras que no lo entiendo. Voy a seguir con mis estudios y perfeccionando mi inglés, me voy a casar con un hombre que me ama y puede darme todo lo necesario en la vida, y el próximo año nos vendremos definitivamente a España. Él quiere mi felicitad, y sabe que está aquí con toda mi familia ¿Tan malo es todo como para que no lo aceptes?


  —No, Adriana, no lo puedo aceptar. No puedo aceptar que tú, una persona tan inteligente, hayas perdido la cabeza de esta forma por un mujeriego como ese. ¿Es que no te das cuenta que eres una más en su lista? Hoy su capricho eres tú, mañana será otra y te dejará aunque te cases con él. ¿De verdad crees que el hecho de estar casados le va a impedir dejarte? No seas ingenua.


  —Papá, ya veo que sigues igual que la última vez que hablamos. No sé qué más puedo hacer. Tan solo me queda decirte que te quiero muchísimo y que te esperaré el día de mi boda hasta el último instante.


  Su padre guardó silencio. Adriana se acercó y le dio un beso, pero él ni se inmutó. Ante tal reacción, Adriana emprendió camino hacia la salida de la casa. En el fondo de su ser creyó que su padre cedería. Pero no fue así, y eso le partió el corazón.


  Ya en el refugio del coche, se sentó y dejó salir millones de lágrimas. Puso en marcha el motor y se incorporó a la carretera. No podía dejar de pensar en la actitud fría y distante de su padre. No lo reconocía, siempre había sido un padre tan bueno y cariñoso que no podía creer su actitud de ahora. Sumida en sus pensamientos, se dirigió hacia el aeropuerto. Álex la esperaba y por nada del mundo dejaría de reunirse junto a él. No iba a acceder al chantaje de su padre. Consultó el reloj y vio la inscripción; “A cada segundo, más”, sonrió pensando en Alejandro. Cómo lo amaba. Al levantar la vista hacia el frente, no pudo hacer otra cosa que dar un fuerte volantazo, perdiendo completamente el control de su vehículo.


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  Jorge estaba en la sala del hospital esperando a que los médicos saliesen a informarle del estado de salud de su hija. Cuando llamaron a casa para avisar del accidente, tan solo dijeron que se encontraba en quirófano, desde entonces no habían vuelto a tener noticias, y de eso habían pasado ya cuatro horas. Junto a Jorge se encontraban Berta, Martina, Santi y Roberto; todos estaban desesperados por saber algo sobre el estado de salud de Adriana.


  Fue Roberto el que se atrevió a preguntar a su tío cómo había ocurrido el accidente.


  —¿Cómo ocurrió? ¿Iba sola?


  —Sí. Su coche dio varias vueltas. Un camión estaba volcado en un punto muerto de la carretera. Al parecer Adriana trató de esquivarlo para no chocar frontalmente y perdió el control del coche. Tardaron dos horas en poder sacarla del vehículo —se echó a llorar—.


  Martina se sentó junto a él y lo abrazó. Ambos se fundieron en un conmovedor abrazo, unidos por el mismo dolor. Perder a Adriana como ocurrió con Cristina. De los labios de Jorge solo salían las palabras “otra vez, no”. Otro accidente de tráfico no podía arrebatarle lo que más amaba en la vida. En el fondo se sentía culpable, había discutido con su hija y no le había dicho lo mucho que la seguiría queriendo siempre. Adriana se había marchado en mal estado después de su despedida, y él se sentía culpable por haberla dejado marchar así.


  Sumido en esos pensamientos mientras permanecía abrazado a Martina, aparecieron los médicos. Llevaron a la familia a una zona apartada de la sala de espera y les explicaron la situación tan delicada en la que se encontraba Adriana. Eran tres médicos, dos de mediana edad y uno más joven. Comenzó hablando el médico canoso que llevaba inscrito en la bata el nombre de doctor Méndez.


  —Señor Martorell, no lo vamos a engañar. El estado de su hija es grave. Ha sufrido múltiples golpes por todo el cuerpo. El que más nos preocupa es el de la cabeza; además, tiene dos costillas rotas y una herida en la pierna derecha. Debido al fuerte golpe de su cabeza, las primeras veinticuatro horas son críticas. Permanecerá en cuidados intensivos hasta pasado ese plazo y sus constantes se normalicen. Cualquier cambio, nos volveremos a poner en contacto con ustedes.


  Todos se derrumbaron ante las desgarradoras noticias del equipo médico. Adriana estaba muy mal, aunque tratasen de disfrazar la realidad.


  —Señores... —fue el médico más joven el que se dirigió a la familia al verla tan derrumbada— no pierdan las esperanzas. Adriana es joven, confiemos en que salga adelante.


  Y dicho esto, los tres médicos salieron por la puerta y dejaron a la familia sumida en su dolor y desesperación.


  


  Pasadas unas horas desde que el equipo médico hablase con ellos, todos permanecían en el hospital a la espera de nuevas noticias.


  De repente, Berta se puso en pie.


  —Habrá que avisar a Alejandro. Él está en Miami y aún no sabrá nada. Será duro decírselo, pero lo tiene que saber. Es su pareja y se iban a casar.


  —No —dijo de forma brusca Jorge— No quiero que se avise a nadie ¿Entendido? —miró a todos los allí presentes— No quiero que la prensa se entere y tenerla por aquí, ni constantes llamadas interesándose por el estado de salud de mi hija. No quiero que esto salga de aquí. Nadie, —y enfatizó esta palabra— aparte de nosotros, su verdadera familia, debe enterase de nada de lo ocurrido hasta saber más sobre el estado de Adriana.


  —Pero Jorge, se iban a casar... —comenzó a decir Berta—.


  —Jorge nada —dijo alzando la voz y sin dejarla terminar la frase— y Alejandro menos que nadie. Os lo prohíbo a todos. Además, tú lo acabas de decir, se iban a casar. Ese hombre la llamó esta misma mañana y le dijo que no se casarían, que al regresar a Miami había visto todo con más claridad, que eran muy jóvenes para el matrimonio, que lo ocurrido había sido solo un sueño, una aventura, que lo mejor sería dejar las cosas como estaban, cada uno por su lado. No os podéis imaginar cómo estaba Adriana, destrozada. Ese hombre le ha roto el corazón, es un sinvergüenza. No quiero que nadie le informe de lo ocurrido a mi hija. Ella ya no le importaba; bien, pues no tiene nada que saber sobre ella.


  —No puedo creer eso de Alejandro —se aventuró a decir Martina, saliendo en su defensa—.


  —Pues créetelo, la misma Adriana me lo contó. Es por ello que no quiero que nadie se entere de lo ocurrido.


  —No puedo creerlo, ¡Qué sinvergüenza! —dijo Berta—. Al final tenías razón sobre él.


  —Os pido a todos que no mantengáis contacto con ese hombre. Por el bien de Adriana, es mejor que no sepa nada.


  Cuando Adriana se pusiera bien ya se encargaría de que lo perdonara, pero no quería al tal Alejandro cerca de su hija, pensó en esos instantes.


  


  Ya era media noche cuando Roberto, Berta y Santi se fueron a casa a descansar. Martina se quedó en el hospital con el padre de Adriana. No podía separase de él ni de su adorada niña. Ambos se quedaron en una cómoda habitación habilitada para la familia. Se había pedido al hospital absoluta discreción, y así sería. Jorge había construido ese hospital y hacía grandes donativos.


  —Señor Martorell, buenas noches. Siento interrumpir —una enfermera entró en la habitación privada donde se encontraba con Martina. Ambos estaban medio dormidos en dos cómodos sillones— Este es el bolso de su hija, toda su documentación está dentro y los objetos personales que llevaba. Los bomberos lo rescataron del coche y venía con ella. Al ver la identificación le dijeron a la ambulancia que se dirigiese a este hospital.


  —Hicieron muy bien —le cogió el bolso de Adriana—, gracias señorita.


  —Los bomberos no pudieron rescatar nada más, a los pocos minutos de sacar a Adriana el coche explotó.


  —Dios mío —Martina se tapó la cara con ambas manos —¿Hay alguna novedad, señorita?


  —Nada aún. Los mantendré informados de cualquier cambio.


  —Muchas gracias.


  Jorge mantuvo el bolso de su hija entre sus manos. No podía conciliar el sueño, Martina se había quedado dormida. Abrió el bolso y pudo comprobar que toda la documentación de Adriana estaba allí, junto con sus tarjetas bancarias, dinero en efectivo y el billete de avión. Lo cogió y se lo metió en el bolsillo de su pantalón. Al cerrar el bolso comenzó a sonar el teléfono de Adriana. La llamada era de Alejandro. No contestó. Había diez llamadas perdidas más. Se quedó pensando durante unos minutos ¿Qué debía hacer? ¿Cómo alejarlo de su hija? También había varios mensajes de texto. Ambos venían a decir lo mismo; qué ocurría que no había llegado en el vuelo. Si lo había perdido y llegaba en otro, que lo llamase, que estaba muy preocupado por ella, ya que no respondía al móvil y en su casa nadie atendía al teléfono. No tenía otra forma de localizarla. Si en menos de dos horas no sabía nada de ella y seguía sin localizarla, tomaría el primer avión para España.


  Jorge terminó de leer el mensaje de texto de Alejandro y meditó qué decirle para terminar de una vez por todas con la insistencia de ese hombre hacia su hija. Y, sobre todo, impedir que viniese a España en busca de Adriana. Decidió mandarle un mensaje.


  


  “Alejandro. No pude subirme al avión. Es demasiado importante lo que tengo aquí como para dejarlo todo y emprender una aventura con alguien a quien apenas conozco. Aventura que, tarde o temprano, nos daríamos cuenta de que es un error como mi padre me ha hecho ver. Es mejor dejarlo así antes de que salgamos lastimados. Acepta mi decisión, no me busques ni me llames, es lo mejor para los dos. Voy camino a Londres, necesito pensar con claridad. No trates de conseguir mi dirección, ni yo misma la sé aún. Soy demasiado joven para casarme, me faltan demasiadas cosas por vivir que no podría realizar a tu lado. Hasta siempre. Adriana”.


  


  Después de enviarle el mensaje, desconectó el teléfono de Adriana y se lo guardó en el bolsillo. Bastante mal se sentía por lo que estaba haciendo, pero era por el bien de su hija. Alejandro Robles debía permanecer lejos de ella y, si aquella era la forma, así sería, aunque se sintiese el ser más ruin del universo.


  


  A primera hora de la mañana, los médicos se reunieron con Jorge y Berta para darle noticias sobre Adriana. No eran buenas noticias, ni los propios médicos sabían cómo comunicarles la situación. Esta vez, comenzó hablando el médico más joven.


  — Señores, se ha producido un cambio en el estado de Adriana. Para ser más concretos, han sido dos los cambios. Señor Martorell. Su hija ha entrado en estado de coma.


  —No puede ser —Berta se echó a llorar—.


  —Eso no es todo —continuó el médico—. Acabamos de descubrir que Adriana está embarazada de unas cinco semanas. El feto se encuentra bien, no tememos por su vida. Ni tampoco por la vida de Adriana, a pesar del estado de coma.


  —¡Embarazada! —Jorge repitió esta palabra despacio y con gran asombro—. No puede ser.


  —Lo es, señor Martorell, no cabe la menor duda.


  —¿Qué va a pasar ahora, doctor?


  — Solo nos queda esperar, seamos optimistas y esperemos que Adriana despierte pronto del coma. Vamos a seguir haciéndole pruebas a lo largo de la mañana. Luego la instalaremos en una habitación. Podrán estar con ella, hablarle. Son su familia, y en algunos casos escuchar la voz de personas queridas hace que reaccionen. Decidle que está esperando un bebé, si os escucha, puede ser más fácil en su recuperación.


  Los médicos se retiraron y Jorge no pudo hacer otra cosa más que sentarse cuando notó que le fallaban las rodillas. No podía creer que su hija estuviese en coma ¿Y si no despertaba nunca más? Y, además, estaba embarazada. ¿Cómo podía estar ocurriendo todo aquello? Berta se sentó junto a él, llorando, y se fundieron en un abrazo en el que permanecieron en silencio durante mucho tiempo.


  —Será mejor que nadie más se entere del embarazo de Adriana. Creo que lo mejor es ver cómo evolucionan ambos ¿Para qué hacer sufrir a Martina y los demás? Ya bastante duro será decirles que Adriana está en estado de coma —se aventuró a proponerle Berta a Jorge—.


  —Me parece que será lo más acertado. No diremos nada del bebé hasta ver cómo se desarrolla todo. Esperemos que mi niña salga de ese coma.


  —Saldrá muy pronto. Tenemos que ser positivos. Es joven, con ganas de vivir. Tenemos que hacer que nos escuche para que ella luche por salir del coma. Lo lograremos, ya verás. Ella y el bebé estarán bien.


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  — 6 meses después —


  Miami.


  


  —Hola hermanito. ¿Puedo pasar? —Anabel abrió la puerta del despacho de Alejandro con cuidado. Últimamente apenas salía de allí.


  —Por supuesto, pasa. ¿Qué ocurre? —Alejandro cerró su ordenador portátil y se puso en pie para recibir a su hermana—.


  —Eso mismo vengo a preguntarte a ti. ¿Qué te ocurre Alex? ¿No crees que ya va siendo hora de enterrar el pasado? Han pasado seis meses. Déjalo ya. Mírate —lo señaló de arriba abajo con la mano—. Apenas sales de este despacho, ni que decir tiene, de esta casa. Te pasas casi las veinticuatro horas del día aquí metido o machacándote abajo en el gimnasio. Te has dejado el pelo más largo, tardas semanas en afeitarte, no comes bien, no duermes. Álex —se acercó a él y le puso las manos sobre las mejillas—, estamos preocupados por ti. Todos.


  —Estoy bien, hermanita —le dio un beso en la frente y se puso de espaldas a ella, mirando hacia el jardín y la piscina—. Solo tengo muchísimo trabajo y nuevos proyectos que requieren de todo mi tiempo y concentración si quiero sacarlos adelante. Cuando termine con ello, me tomaré unas buenas vacaciones.


  —Eso espero, así callarás muchas bocas. Sabes, las revistas y programas de televisión comienzan a especular que tienes una grave enfermedad.


  —¡Qué tonterías! Solo saben inventar cosas, cada día es algo nuevo. Ya se cansarán.


  Anabel se puso a su lado y miró en la misma dirección que él.


  —Pablo y tío Julio dicen que esa clase de inventos pueden perjudicar gravemente tus negocios.


  —¿Que no salga a fiestas, ni tengan fotos mías con mujeres? —la miró con sorpresa—.


  —No, Álex, lo que podría perjudicar a tus negocios es que los inversionistas hagan caso de esos rumores y decidan retirar su capital.


  Alejandro se quedó en silencio meditando lo que su pequeña hermana acababa de decirle. Ni Pablo ni su tío le habían planteado aquello. Él mismo no lo había tenido en cuenta; sin embargo, tenía delante de sus ojos a una niña con tan solo dieciocho años y en su primer año de universidad que tenía más visión de futuro que él mismo en aquel momento. Sería buena en los negocios, tanto o más que él.


  —Gracias. Lo tendré en cuenta, hermanita. Ahora vete ¿Cómo vas en los estudios?


  —Muy bien. Pronto seré una de las mejores ejecutivas de tus empresas ¿Pero, por qué Daniel puede estudiar y trabajar al mismo tiempo y yo no? Sabes que me gustaría ayudarte a ti o al tío Julio.


  —Eres muy joven aún. Ya tendrás tiempo de trabajar. Ahora disfruta y estudia. Ya sabes que todo lo que necesites no tienes más que pedírmelo.


  —Nos gusta vivir aquí contigo. A los tres. No por todo esto —señaló los lujos del despacho, el jardín, la piscina, el jacuzzi—, sino por estar contigo. Es lo único que le agradezco a Adriana, que nos contase toda la verdad y ahora estemos así de felices contigo. Eres el mejor hermano y te mereces ser feliz —le dijo un sonoro beso en la mejilla—.


  —Soy feliz con toda mi familia aquí. Es lo que siempre desee.


  —¿Me harías un enorme favor? —lo miró a sus penetrantes ojos negros—.


  —Lo que quieras. Sabes que lo haré realidad. Pide.


  Anabel le tomó ambas manos y se dirigió a él en tono muy serio.


  —Olvídala, o terminarás por destruirte a ti mismo. Si te dejó es porque no te quería lo suficiente. Fue mejor así —le dio otro sonoro beso en la mejilla y salió por la puerta sin darle opción a réplica—.


  Alejandro se la quedó mirando. Admiraba la valentía de su hermana. Había acudido a la cueva del lobo para hacerle frente y que despertase de una vez. Ya iba siendo hora de asumir que, por primera vez en su vida, había sido una mujer la que había jugado con él. Había probado en carne propia lo que se siente. Pero la olvidaría. Hasta ahora había escogido la vía inadecuada. A partir de ese momento, volvería a ser el Alejandro Robles de antes, el de antes no, aún más duro; nunca dejaría que una mujer tuviese tanto poder sobre él como el que había ejercido y permitido a Adriana.


  


  Al otro lado del océano, Adriana se encontraba a punto de dar a luz. El embarazo se había desarrollado sin ninguna complicación. Los médicos tenían programado que el niño naciese al día siguiente. El bebé ya tenía el peso adecuado y lo más conveniente era provocar el parto.


  Adriana se encontraba en una habitación privada del hospital. En un ala restringida a toda persona que no fuese la familia o personal autorizado. Allí había permanecido durante los últimos seis meses.


  Como cada día, su familia abandonaba el hospital bien entrada la noche para irse a descansar a casa. Adriana se encontraba sola en una habitación, dormida. Llevaba seis meses de su vida dormida. Los médicos no podían estimar cuándo volvería a abrir esos maravillosos ojos verdes. No era consciente de lo que sucedía a su alrededor, no había dado señales de escuchar las palabras de su familia, que estaban horas y horas contándole su vida, pero Adriana no reaccionaba. Ni siquiera era consciente de que estaba embarazada, de que un ser se formaba en su interior, se movía, daba pataditas. Era ajena a todo eso.


  Eran las cinco de la madrugada cuando una enfermera notó que algo extraño ocurría en la habitación de Adriana. El monitor indicaba que su pulso se estaba acelerando cada vez más. Salió de la habitación en busca de un médico.


  Cuando ambos volvieron a entrar, se encontraron con que unos ojos verdes vidriosos, llenos de lágrimas y dolor los miraban. Adriana comenzó a gritar de forma desgarradora, llevándose las manos al vientre.


  —Rápido, avisa al equipo de guardia. Ha despertado y está de parto —le comunicó el médico a la enfermera mientras la exploraba—. No tenemos tiempo. El niño ya está aquí. No podemos llevarla a paritorio, hay que sacar al niño, ¡ya!


  La enfermera salió por la puerta como un rayo en busca de ayuda. En menos de un minuto la habitación estaba llena de médicos, enfermeras y monitores para asistir el parto.


  —Adriana, Adriana —el médico trataba de captar su atención, que lo mirase y entendiese aquella situación tan complicada—. Mírame. Tienes que ayudarme. Estás embarazada. Acabas de ponerte de parto y el bebé está sufriendo. Cuando yo te diga, debes de empujar con todas tus fuerzas. Sé que no tendrás muchas, pero tienes que hacerlo, de lo contrario tu bebé sufrirá. ¿Me has entendido?


  Adriana lo miró aterrorizada y asintió. No sabía qué estaba ocurriendo, estaba descolocada, tan solo se agarró a una frase; si ella no seguía las indicaciones del hombre de la bata blanca, “su bebé sufriría”. Tenía que hacerlo, aunque no pudiera mantener los ojos abiertos.


  Media hora después, los médicos ponían en brazos de Adriana a una preciosa niña. A pesar de no tener fuerzas, quería ver a su hija. Insistió hasta que se la depositaron en sus brazos. Era una niña hermosa que lloraba a pulmón abierto, pero al notar el calor y el cariño de su madre paró de llorar y la miró. Era tan pequeñita, tenía unos ojos verdes tan grandes como los de su madre, unas pequeñas manitas. Adriana examinó a su hija de arriba abajo. Era perfecta. Se quedó absorta contemplándola, mientras todos los allí presentes le aseguraban que era igualita a ella, con sus mismos ojos. Era su hija, no recordaba tener una hija, lo único que recordaba eran unos espantosos dolores y ahora esa pequeña personita entre sus brazos que la miraba pidiendo a gritos su protección.


  Una enfermera se acercó a la cama de Adriana y le dijo que tenía que llevarse a la niña un momento. Pero antes de quitársela de los brazos, la miró.


  —¿Y cómo se va a llamar esta preciosidad? Tenemos que ponerle un nombre en su historial clínico.


  Adriana no supo qué decir. Miró a su hija y luego alzó la vista hacia la enfermera. Detrás de ella despuntaban los primeros rayos del alba por la persiana de la habitación. Adriana bajó la vista, posó sus dedos sobre el rostro de su bebé, mirándola.


  —Alba. Se llamará Alba —y alzó la vista hacia la enfermera—.


  —Un nombre muy apropiado. Su hija ha nacido despuntando el alba y le ha traído de nuevo la luz a su vida. No podría haber elegido un nombre mejor para ella. Sin duda, será una luz en su vida. Ahora las dos deben descansar. Más tarde la traeré.


  La enfermera cogió a Alba entre sus brazos y se la llevó fuera de la habitación, bajo la atenta mirada de Adriana. Una hija, no podía creer que tuviese una hija, pero ya la amaba y no quería separarse de ella ni un solo instante. Sería la mejor madre del mundo.


  


  La familia de Adriana llegó al hospital feliz tras recibir la llamada de los médicos comunicándoles las nuevas y buenas noticias. Adriana había despertado y su bebé estaba en perfecto estado, no podían ser mejores. Era lo que esperaron durante meses.


  No pudieron entrar a ver a Adriana, los médicos estaban con ella. Sí que alcanzaron a ver a la niña, era preciosa. A pesar de haber nacido con tan solo siete meses, estaba bien de peso y no necesitaría incubadora. Era toda una belleza, como su madre, con el mismo color de ojos; sin embargo no podía negarse que era hija de Alejandro Robles, como pensó Martina nada más verla.


  Adriana había despertado gracias a su hija. Los médicos aseguraban que los fuertes dolores del parto habían hecho que saliese del profundo estado de coma. Y ahora, ya se encontraba despierta, había vuelto a la vida.


  Jorge estaba feliz. Tenía una nieta y su hija estaba despierta. La vida le había devuelto a dos tesoros. No podía pedir más. Faltaban unos días para la celebración del día del padre, y no se le ocurría mejor regalo que el que había recibido.


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  — 5 años después —


  Madrid.


  


  Adriana estaba abriendo la puerta de la que sería, a partir de ese momento, su nueva casa. Ella y Sofía iban cargadas de maletas y bolsas. Entraron en el precioso ático y dejaron las maletas en la entrada. Sofía quedó impresionada al verlo completamente terminado. Había quedado fabuloso. Todo decorado en tonos blancos y negros. Muy moderno, pero a la vez elegante y cómodo. Era un ático en la zona más exclusiva de la ciudad, un edificio con la seguridad más avanzada y nuevas tecnologías. Adriana disfrutaría de unas vistas sensacionales. El salón era de enormes ventanales que daban a la terraza, donde se podía divisar toda la ciudad. Sería un lujo estar allí, al calor de la chimenea, y ver como la lluvia caía fuera. El ático estaba totalmente equipado. Tenía 300 metros cuadrados repartidos en tres habitaciones, de las cuales una de ellas sería un despacho; tres baños, un enorme salón y la cocina. La terraza era tan grande como una pista de tenis, tenía un jacuzzi, tumbonas para tomar el sol y una enorme mesa para salir a comer a la terraza con el buen tiempo.


  —Adriana, te ha quedado genial —dijo Sofía supervisándolo todo sin salir de su asombro—. Es perfecto para ti. Tu tía tuvo una gran idea cuando te animó a comprarlo y reformarlo. Ahora que tu padre tiene que pasar unos meses fuera, esta casa es perfecta. Está en el mismo centro de la ciudad, cerca del trabajo, tienes a tu tía como vecina, y a mí y a Edu a dos calles de aquí. Me alegro de que por fin hayas decidido hacer este cambio en tu vida. Ya era hora de que te independizaras —le cogió las manos y le dio un abrazo—.


  —Sí, amiga. Yo también me alegro. Me gusta mucho mi nueva casa.


  —La decoración es lo mejor —ambas sonrieron—. Eres la mejor —y le guiñó un ojo—. Sin duda.


  Hacía tres años que Sofía y Adriana habían montado una empresa. Todo comenzó sin pensarlo. Y en cuestión de nada se convirtieron en unas famosas y ricas empresarias.


  Sofía trabajaba desde que terminó la carrera, como contable y asesora de la Fundación Martorell. Era muy buena en su trabajo; junto con Berta, hacían un buen equipo. En los últimos años habían llevado a cabo múltiples proyectos. Adriana también colaboraba en la fundación cuando su tiempo libre se lo permitía. Pero el éxito profesional de ambas fue debido a que Adriana se encargó de decorar el nuevo pabellón de rehabilitación, las nuevas instalaciones deportivas, salas de conferencias, guarderías y despachos. En la inauguración de la nueva sede de la Fundación Martorell, la prensa fotografió y elogió cada rincón de las instalaciones y salió publicado en varias revistas. Fue a partir de ese momento cuando muchos amigos de la familia y conocidos, comenzaron a pedir consejos y asesoramiento a Adriana. Sofía, arriesgada y emprendedora, le propuso montar una empresa de decoración. Ella llevaría todo lo relacionado con los clientes, bancos y personal, Adriana, tan solo tendría que poner su ingenio. Así fue como se convirtieron en socias y ahora eran las dueñas de una de las empresas con más prestigio en decoración. Estaban subiendo como la espuma, se ponían en contacto con ellas personajes famosos, productores de series, películas, televisión, etc. Monfort era ya una gran empresa, con gran proyección a los escasos tres años de ser puesta en marcha. Al año, ya les reportó numerables beneficios y se tuvieron que instalarse en oficinas más grandes y contratar a más personal. Adriana era rica desde pequeña, pero ahora era rica por sí misma, por su trabajo y esfuerzo. Y Sofía, aunque siempre había gozado de una posición económica buena, ahora, gracias al negocio montado con su mejor amiga, era también rica por ella misma, sin tener en cuenta a su millonario marido. Él y el padre de Adriana fueron piezas fundamentales en el arranque de Monfort.


  Por la puerta de entrada aparecieron, cargados con más bolsas y maletas, Edu, el marido de Sofía; Cristian, el novio de Adriana y Alba, que entró corriendo hacia su tía y su madre.


  —Mamá, mamá. El tío Edu dice que mi habitación es como las de las princesas, ¿puedo verla ya?


  —Ya veo que tu tío no puede guardar un secreto —Adriana lo miró para regañarlo—. Vamos a verla, mi amor —le extendió la mano y se encaminaron hacia la que sería su nueva habitación, seguidos de los demás, que no querían perderse la reacción de Alba— A ver si te gusta tu nueva habitación —le dijo mientras abría la puerta—.


  


  La habitación estaba situada justo al lado de la de Adriana, quería siempre a su hija muy cerca de ella. Estaba decorada en rosa, con dibujos de princesas y hadas en las paredes, y en el techo había unas estrellas que se iluminaban por la noche. Las cortinas eran rosas y blancas, la cama también; los muebles eran a su medida, hasta un sofá y dos sillones. Y los cojines tenían dibujos con personajes de los cuentos que más le gustaban a su hija; príncipes, caballos, carrozas, princesas, hadas... Era como un sueño. Alba se quedó impresionada al entrar, no se lo esperaba; además, había peluches y muñecos por todas partes. Pero lo que más le impresionó fue la alfombra. Era enorme y en ella estaba Alba. Su madre la había mandado a hacer, era Alba vestida de princesa en su último cumpleaños. Tener una habitación así era el sueño de toda niña y su madre se lo había cumplido. No había nada más que verla. A sus casi cinco años, Alba estaba en esa edad en que soñaba con ser una princesa. Le encantaban los cuentos de príncipes azules y disfrazarse.


  Adriana deseaba que su hija se sintiese bien en su nueva casa y, al parecer, lo había logrado. No quería que extrañase la enorme casa de su abuelo que tanto le gustaba y en la que había vivido sus primeros años de vida.


  —¿Te gusta, mi amor? Es tu nueva habitación —Adriana se sentó en la cama y cogió entre sus brazos a su hija—. Mira hacia arriba —le indicó—. El techo simulaba un castillo con las estrellas que se iluminaran en la oscuridad.


  —Sí —asintió Alba—. Quiero dormir siempre aquí, me gusta mucho. Gracias, mami —le dio un enorme abrazo—.


  —Claro que sí, mi vida. De hoy en adelante viviremos en esta casa. ¿Te gusta?, vamos a verla toda.


  Todos salieron de la habitación y recorrieron el resto de la casa. La habitación de Adriana era muy grande, con una cama enorme en el centro, un vestidor y un baño en suite. La habitación estaba decorada en tonos blancos, negros y grises. El despacho tenía mucha luz, se accedía desde el salón mediante dos grandes puertas correderas blancas. Tenía una enorme mesa de cristal con un portátil y un sillón para trabajar, estanterías con muchos libros y un sillón relax para leer, junto a una lámpara de pie. El salón era la parte más grande de toda la casa, sin contar la terraza. Tenía una chimenea moderna, protegida con cristal, y un gran sofá delante. Hacia el otro lado había una enorme pantalla de televisión con un sofá de tres plazas, dos sillones a los lados y una mesa pequeña delante; al fondo, una mesa en cristal con seis sillas alrededor y una lámpara en forma de araña justo encima. La cocina era lo más pequeño de la casa, estaba al lado del salón.


  Cristian llamó a Alba y ella corrió a sus brazos, lo adoraba junto con su tío Edu.


  —Mira lo que tengo para ti —le dio una enorme caja rosa con un lazo rojo—.


  Alba lo abrió ante la atenta mirada de todos y sacó un vestido de princesa, rosa y blanco; su cara era de pura felicidad. Le dio un beso a Cristian y le tomó la mano a su madre.


  —¡Vamos a ponérmelo!


  Adriana fue con su hija y al rato aparecieron en el salón con Alba vestida de princesa dando vueltas por todas partes. Su tía Sofía sacó una caja para su sobrina.


  —Creo que te falta algo, princesa.


  Le extendió la caja y Alba la abrió, eran unos zapatos de tacón de su talla, de color plata con brillantes. Eran preciosos. Su tía los había mandado hacer especialmente para ella, era la consentida de la familia. Se los puso y fue hacia su adorado tío.


  —Mira tío, ¡ya soy una princesa! —Edu la cogió en brazos y le dio un beso—.


  —¡Estás guapísima!, y los zapatos son como los que usan mama y tía Sofía —le comentó, con asombro, alzándole el pie hacia arriba—.


  Alba era una niña muy presumida; a sus escasos cinco años, siempre trataba de imitar a su tía y a su madre. Le encantaba los tacones, bolsos, collares, pintarse, era muy coqueta. De mayor sería como su madre, incluso más guapa. Poseía sus mismos ojos verde claros, sus mismas pestañas. Sin embargo, poseía el encanto y embrujo de la personalidad de su padre. Todo aquel que la conocía caía rendido a sus pies, era cariñosa, simpática, bondadosa y, a pesar de tenerlo todo, no era para nada caprichosa. Era un verdadero sol al que todos consentían.


  Después de ordenar todas las bolsas y maletas; Cristian, Edu y Sofía se fueron y dejaron a madre e hija en su nuevo hogar. Cristian se despidió de ambas prometiéndole a Alba que vendría a recogerlas a la mañana siguiente, que era domingo, para ir al parque. A Alba le gustaba mucho pasear en bici.


  Adriana estaba en el salón con Alba viendo una película de dibujos, esas que tanto le gustaban a su hija, cuando sonó el teléfono. Alba fue a cogerlo.


  —¡Abuelo! –gritó. Adoraba a su abuelo— Tengo una habitación de princesa, es más bonita que la de tu casa, tienes que venir a verla.


  Adriana le cogió el teléfono a su hija.


  —Dile al abuelo que mañana iremos a comer con él —Alba repitió estas palabras y le pasó el teléfono a su madre—.


  —Estamos bien papá —le adelantó Adriana a Jorge, que era sumamente sobre protector con ellas .


  A su padre no le gustaba demasiado que su adorada hija y su nieta hubiesen dejado su casa para independizarse. Con él lo tenían todo. No le gustaba que viviesen solas en un ático, por muchas medidas de seguridad que tuviese el edificio y aunque Berta viviese justo al lado. Sin embargo, Adriana había tomado la firme decisión de mudarse al centro de la ciudad. Le resultaba más cómodo para el colegio de la niña y para su propio trabajo. En cierto modo entendía ese aspecto, ya que él vivía en una exclusiva urbanización de lujo a las afueras de Madrid. Sin embargo, echaría mucho de menos a sus dos grandes amores. Sobre todo ahora, que tendría que pasar dos meses fuera de la ciudad por asuntos de trabajo.


  —Si no os gusta vivir ahí ya sabéis que podéis volver cuando queráis —le dijo con tono de añoranza—.


  —Te prometemos —dijo mirando a su hija y con la mano en el pecho a modo de comedia— que iremos a visitarte todos los fines de semana para que Alba disfrute de su abuelo, su perrito y del jardín ¿Verdad? —preguntó a su hija—.


  Alba asintió.


  Adriana trataba de contentar a su padre. Sabía que la decisión de mudarse con Alba a otra casa no le hacía mucha gracia, pero debía hacerlo. Su hija tenía ya casi cinco años, iba al cole, tenía actividades extraescolares, y ella cada vez tenía más trabajo. Vivir en las afueras de la ciudad la estaba matando, y lo último que quería era perderse ni un solo instante en la vida de su hija. Vivir en la ciudad le permitiría tener más tiempo para Alba y poder pasar más tiempo con ella. No le gustaba llegar a casa y que su hija estuviese dormida. Le gustaba ser ella quien se encargase de bañarla, darle la cena, contarle un cuento, preguntarle por sus tareas, por el cole… Era una auténtica madraza y en el último mes no había podido ejercer como tal debido al exceso de trabajo. De ahí que tomase la repentina decisión de quedarse con el fabuloso ático que compró, inicialmente, como una inversión. De ahora en adelante, sería su hogar y le encantaba porque era muy acogedor y estaba perfectamente situado para su trabajo y el colegio de su hija.


  —Mañana nos tendrás ahí a la hora de comer —continuó diciéndole a su padre— Cristian pasará a recogernos. Hasta mañana papá.


  —Buenas noches mis amores, nos vemos mañana —se despidió—.


  


  Al día siguiente, Cristian fue a recoger a madre e hija y las llevó al parque. Pasaron una mañana estupenda los tres, Alba lo quería muchísimo, y Cristian la consentía en todo, ambas eran la razón de su vida y por ellas daría la suya propia. Aquella mañana parecían una familia feliz. Adriana los observaba montados en las barcas alrededor del estanque, se reían y hacían bromas continuamente. Ambos eran la viva imagen de la felicidad. Cristian amaba a su hija y Alba lo quería también mucho. Sumida en sus pensamientos ante la imagen que sus ojos contemplaban, se planteó por primera vez aceptar en serio la proposición de casarse con él. Llevaba mucho tiempo pidiéndoselo, y aún no se había atrevido a dar el paso. Era un hombre maravilloso, dulce, cariñoso, detallista, bondadoso, guapo, con muy buen cuerpo y un futuro prometedor. Era muy buen médico, había montado una clínica privada y le iba muy bien. De hecho, en cuestión de un año, se cambiarían a la nueva clínica que Jorge Martorell tenía proyectado construir. Ambos eran socios en ese proyecto.


  Cristian la quería con locura. Lo conoció tres años atrás. Acudió como médico a la fundación Martorell y se ofreció a colaborar con ellos desinteresadamente, tras años de amistad, Adriana aceptó formalizar su relación. Eran una pareja envidiada por muchos. Él había sido muy paciente con ella durante su relación y quería a Alba como a una hija. Ya iba siendo hora de darle un padre a su hija. Sin duda alguna, no tendría uno mejor. Junto a Cristian, ella y Alba serían muy felices, de eso estaba segura; sin embargo, eran sus dudas las que le hacían no avanzar en su relación.


  


  Comieron en casa del abuelo. Alba estaba feliz, disfrutó mucho; además, hacía un día perfecto para estar en el jardín jugando con todas las cosas que el abuelo le había comprado. La había echado mucho de menos; por ello, cuando llegó le tenía todo el jardín lleno de juguetes. Le había comprado una tienda de campaña infantil que simulaba un castillo y un coche a batería que parecía una carroza. Abuelo y nieta jugaron hasta el cansancio. Las echaría muchísimo de menos los meses que tendría que pasar fuera por asuntos de negocios. Nunca se habían separado tanto tiempo desde que nació.


  Adriana los observaba feliz y sonriente. No le pasó desapercibida la estrategia de su padre, y se dirigió a él con una enorme sonrisa y alzando la voz hacia donde se encontraba él con su nieta.


  —Muy hábil de tu parte, abuelo —le sonrió—.


  Su padre le devolvió la sonrisa, le había comprado todos esos enormes juguetes para que Alba quisiese volver a su casa cada día a jugar en el jardín.


  


  Al finalizar el día, Alba terminó rendida. Llegaron al ático de Adriana e iba profundamente dormida en los brazos de Cristian.


  —Déjala en su cama —le indicó Adriana—.


  Cristian se encaminó hacia la habitación de Alba, la depositó en su camita y la arropó con una manta. Se despidió de ella con un beso en la frente. Adriana los observaba desde la puerta, aquella escena la enterneció. Era un gran hombre, lo admiraba en todos los sentidos. Sin embargo, se preguntaba siempre a sí misma por qué no estaba locamente enamorada de él como Sofía lo estaba de Edu. Lo quería mucho, pero no lo amaba locamente. La había ayudado bastante en los últimos años, eran grandes amigos y compañeros. Con él podía hablar de todo, la comprendía y la animaba ante sus miedos, pero no se atrevía a dar el paso de casarse con él y formar una familia. Por Alba no había ningún problema, la niña lo adoraba y estaría encantada de tenerlo como padre. El problema lo tenía Adriana, ella era la que tenía miedos e inseguridades de afrontar una relación seria.


  Cristian se acercó a ella sacándola de sus pensamientos con un suave beso en los labios. La cogió de la mano y se dirigieron al salón.


  —¿A qué hora coges tu avión mañana?—Adriana estaba en sus brazos acurrucada en el sofá, al calor de la chimenea y contemplando las maravillosas vistas de la ciudad desde el ático—.


  —A las ocho de la mañana —le dio un beso en el pelo—. Te echaré de menos en toda esta semana que voy a estar fuera.


  —No estarás aquí para la fiesta de cumpleaños de Sofía, ni para la inauguración del hotel —le dijo con añoranza—.


  —Lo siento mucho, mi amor, pero el congreso no termina hasta el domingo. No puedo venir antes. Y sabes que no puedo faltar.


  —Lo sé —le dijo con tono de resignación, acariciándole el brazo—.


  —Todo saldrá muy bien. Te llamaré. Organiza una cena para los cuatro para cuando llegue. Celebraremos vuestro éxito —sonrió porque estaba seguro de ello— y el cumpleaños de Sofía.


  —Me gusta la idea.


  —Y ahora, me voy —dijo poniéndose en pie—. Estás cansada, y yo aún tengo que hacer la maleta.


  Adriana lo acompañó hasta la puerta y se despidieron con un beso y un abrazo hasta la próxima semana.


  


  


  Miami.


  


  —¿Lo tenéis todo listo? —Álex se dirigía a su madre y hermana—. El avión sale a primera hora. Tendremos que madrugar.


  —Todo listo. Estamos listas —Anabel miró a su madre— y felices de volver a España después de cinco años.


  —No te ilusiones, hermanita. Solo será por un año, después volveremos aquí.


  —Habla por ti. Quizás yo decida quedarme. ¿No sería genial? Daniel cuida de tus negocios aquí y yo me quedo en España. Tú puedes ir y venir a tu antojo, tus intereses estarán bien cuidados —le dijo con una enorme sonrisa y la energía de siempre—.


  Era un torbellino y muy eficaz, como Alejandro había podido comprobar. A pesar de su juventud y casi inexperiencia, tenía grandes ideas y, lo más importante, tenía ganas de trabajar.


  —Ya veremos —no le apetecía volver a discutir con ella sobre la cuestión de siempre—.


  —¿Dónde vamos a vivir? ¿Está ya todo arreglado? –preguntó, su madre, dirigiéndose a Álex—.


  Su vuelta a España había sido un tanto precipitada. Alejandro inauguraba un hotel con su socio y tenían que poner en marcha la construcción de tres más. Tenía que estar en España para supervisarlo todo, por ello decidió trasladarse por un año allí. Era el tiempo que había estimado que le llevaría la compra de los terrenos y poner en marcha todo lo demás, después se encargaría su socio y amigo.


  En un principio iba a viajar solo, por eso no se preocupó de buscar una buena casa, se alojaría en una de las suites del hotel. Sin embargo, su madre y su hermana insistieron en acompañarlo durante ese año. Anabel trabajaría para él y su madre prefería estar en España antes que en Miami. Ante ello, decidió alquilar una casa, donde vivirían durante ese año. Alejandro le pidió a su amigo y socio una semana atrás que le buscase una buena casa donde alojarse con su familia, que la decorasen y arreglasen para los tres.


  


  —Todo listo. Eduardo me ha llamado hace un rato para confirmarme que la casa está lista. Es perfecta, situada en una zona tranquila, con seguridad privada en la urbanización y ubicada en las afueras de la cuidad. Tiene seis habitaciones, siete baños, cocina, salón, un despacho, gimnasio, piscina y un enorme jardín.


  —¿Tan grande? —exclamó su madre—. Hubiese preferido un piso en el centro de la ciudad.


  —Si no os gusta, buscamos otra casa. Yo voy a pasar poco tiempo en casa, aunque dudo que no os guste. Eduardo tiene muy buen gusto y su mujer es una de las mejores decoradoras del país. Os encantará.


  Alejandro y su socio habían adquirido un edificio donde instalarían las oficinas de su nueva empresa, desde allí también dirigiría sus otros negocios. El último piso del edificio era exclusivo para él, con personal solo a su disposición, un enorme despacho y una sala de juntas. Su hermana se instalaría una planta más abajo, ella solo se ocuparía de supervisar tanto el hotel que iban a inaugurar, como los próximos. Era muy joven aún, recién salida de la universidad; sin embargo, tenía muchas ganas de trabajar y Alejandro le daría una oportunidad. Poco a poco haría de ella una gran ejecutiva, tenía madera.


  


  Adriana estaba terminando de arreglarse. Disponía de poco tiempo, estaba siendo una semana de auténtica locura. Esa misma noche sería la fiesta de cumpleaños de Sofía y el sábado se inauguraba el hotel, uno de sus mayores proyectos, esperaba que todo saliese muy bien.


  Alba entró en su habitación corriendo, como de costumbre.


  —Mamá, mamá. Mira qué libro me ha traído la tía Berta —le enseñó el libro, entusiasmada, y luego se quedó mirando a su madre —¡Qué guapa! –exclamó, asombrada—.


  —¿Te gusta, mi amor? —se puso en pie y dio una ligera vuelta para que su hija la observase junto con su tía, que venía entrando por la puerta—.


  Adriana había escogido un traje color champán muy ajustado a su estupenda figura, con drapeados en la parte delantera a modo de cruces y con un solo tirante, dejando un hombro al descubierto. El pelo lo llevaba suelto, un poco ondulado y sin demasiado maquillaje. Tan solo había resaltado sus ojos.


  —Estás impresionante, mi amor —Berta estaba admirándola desde la puerta—.


  —¡Qué guapa, mamá! ¿Puedo ir contigo, con mi traje de princesa?


  Adriana y Berta se rieron de la ocurrencia de su hija, sin duda la niña veía a su madre como una princesa.


  —Hoy no, cariño. La fiesta es solo para mayores. Cuando Cristian venga hacemos una con los tíos y podrás llevar tu traje de princesa. Esta noche te quedarás con la tía Berta hasta que mamá llegue —le dio un beso y cogió su bolso y su chaqueta de encima de la cama—.


  —Ven, Alba. Vamos a hacer palomitas, vemos una peli y pedimos pizza, ¿Qué te parece?


  La niña se puso muy contenta y acudió a los brazos de su tía. Adriana le agradeció que se quedase con ella y se despidió de ambas.


  


  Eduardo había reservado mesas en uno de los mejores restaurantes de la cuidad para los amigos más íntimos, unas veinte personas. Después irían a bailar y a tomar unas copas a una discoteca que tenían reservada y en la que se unirían más amigos, conocidos y compañeros de trabajo.


  La cena transcurrió con normalidad. Sofía ya lo sospechaba, agradeció la presencia de todos, abrió los regalos y luego se dirigieron a tomar unas copas. Adriana se dispuso a despedirse tras la cena. Les dijo a Sofía y a Edu que Alba estaba con Berta y que le había prometido regresar pronto; además, mañana tendría muchísimo trabajo. La fiesta de inauguración del hotel se había adelantado, los socios de Edu así lo habían estimado oportuno y eso le dejaba muy justa con los preparativos. Ella y Sofía querían que todo estuviese perfecto y le quedaban dos días de muy duro de trabajo por delante. Sin embargo, Sofía no dejó que su amiga se marchase a casa. La convenció de que fuese a tomarse al menos una copa y saludar a los demás invitados que acudirían a la discoteca. Adriana no tuvo más remedio que aceptar. Sofía era muy persistente cuando se lo proponía.


  Adriana ya llevaba más de una hora en la fiesta, se había tomado algo y había brindado con todos por el cumpleaños de su mejor amiga. Ya había cumplido, pensó. Comenzaba a dolerle un poco la cabeza, no acostumbraba a beber, y esa noche había brindado varias veces. Con su copa de champán en la mano, se acercó a Sofía.


  —Amiga, ahora sí que me voy. Estoy cansada y me duele un poco la cabeza —alzó la copa de champán culpándolo—. Necesito descansar, mañana nos queda un largo día.


  Sofía asintió.


  —Bien. Dame un segundo, antes de que te marches quiero presentarte al socio de Edu. Llegó el lunes de Miami. Por cierto, está encantado con la casa que encontramos y decoramos para él —se dirigían hacia donde estaba Edu con su socio. Sofía llevaba a Adriana cogida por el brazo mientras la ponía al día—. Están allí —indicó haciéndole a Edu con la mano—.


  —Sofía, me quiero ir ya. ¿No me lo puedes presentar en otro momento? —se quejó Adriana—.


  —Solo será un minuto —y siguió tirando de ella—.


  Faltaban unos pasos para llegar hasta donde se encontraba Edu con su socio, éste estaba de espaldas a ellas cuando llegaron a su altura. Fue Sofía, con su carácter extrovertido de siempre, quien llamó su atención.


  —¡Alejandro! —al oír la voz de Sofía se dio media vuelva y se las quedó mirando a ambas—. Te presento a mi gran amiga y socia, Adriana Martorell —se giró levemente hacia su amiga y continuó—. Adriana, él es Alejandro Robles, amigo y socio de Edu. Y nuestro jefe, por así decirlo —le sonrió y se reunió con su marido unos pasos más allá, tomándolo del brazo—.


  Alejandro se quedó petrificado al encontrarse frente a ella. No podía creer lo que veían sus ojos. Era Adriana. Y ella era la socia de Sofía. No daba crédito a tenerla delante ni a lo que sus oídos escuchaban. Era ella, y estaba guapísima. Se le cortó la respiración nada más verla. Sus ojos la miraban de forma feroz, le echaban chispas, se quedó sin saber cómo actuar. Apretó con tal fuerza la copa que tenía en la mano que casi la rompió. Había deseado durante tanto tiempo tenerla delante, y ahora que la tenía ahí, no sabía qué decirle ni cómo actuar. Fue Adriana la que rompió su momento de ensimismamiento, al ver que la miraba de aquella forma tan penetrante. Le extendió la mano de forma amigable y natural.


  —Encantada de conocerle, señor Robles —le sonrió cortésmente—.


  Alejandro se quedó aún más estupefacto ante su actitud. Le extendía la mano y se dirigía a él como si no lo conociese. Fingía no conocerlo. No lo podía creer. Bien, si así lo quería, le seguiría el juego. Le extendió su mano y la miró a sus impresionantes ojos, devorándola con la mirada.


  —Igualmente, Adriana —él prescindió de los formalismos


  —Nunca imaginé que alguien como tú fuese la socia de Sofía —la miró descaradamente de arriba abajo—.


  —¿Cómo ella? —inquirió Edu, que no entendió sus palabras—.


  —Sí. Con su belleza, con esos ojos tan impresionantes y su espléndida figura. Pareces más bien una modelo —y le sonrió con descaro—. No te imagino todo el día en un despacho con tus planos y diseños.


  Adriana se sintió incómoda ante la mirada de ese hombre tan descarado. Sus ojos la miraban con sorpresa y decepción a la vez. Le quedó claro que no se esperaba a alguien como ella. Sin embargo, Adriana no iba a permitir que nadie la tratase como una más del montón que se llevaban a la cama con facilidad. Ese hombre tenía toda la pinta de ser de esos que con una mirada creen tener el mundo a sus pies, a las mujeres a sus pies. No se podía esperar menos, era guapo, atractivo y millonario. Bien, pues con ella iba muy equivocado, le demostraría que a pesar de ser una cara bonita, tenía talento como diseñadora, y era la mejor.


  Lo miró de arriba abajo como él hizo anteriormente con ella, fijó sus ojos, con soberbia, en los de él.


  —Señor Robles, si me disculpa, ya me marchaba. Comenzaba a dolerme la cabeza, no aguanto más —soltó la copa y se llevó la mano a la sien—. Nos vemos en otra ocasión.


  —Sin duda. Aún tienes que decorar tres hoteles más. No nos faltarán oportunidades, Adriana. Que duermas bien —pronunció estas últimas palabras con rencor—.


  Sin más, se despidió. Dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la salida. Sofía salió tras ella.


  —Adriana, espera —consiguió detenerla—. ¿Qué te pasa? —le dijo, sorprendida, alzando una de sus manos—.


  — ¿Que qué me pasa? ¿No lo has visto? —señaló a Alejandro—. ¿Qué se cree ese hombre? Me ha mirado como a una muñeca —estaba indignada—.


  —Adriana, ha sido un halago. Es cierto que te ha devorado con la mirada, cosa que hacen todos los hombres —le aclaró—. Solo se ha quedado sorprendido por tu belleza, lo has dejado prácticamente sin habla, impresionado.


  —Nos vemos mañana —le dio dos besos de despedida y se encaminó hacia la puerta. No tenía ganas de discutir con Sofía el día de su cumpleaños—. Ya hablamos.


  Y se marchó a su casa de mal humor, el encuentro con ese hombre la había sacado de quicio.


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  El resto de la semana fue agotador. Adriana pasaba más de catorce horas ultimando los detalles del hotel. Tenía que estar todo perfectamente terminado para la inauguración. Hasta el momento había decorado casas, jardines, oficinas, pero nunca un gran hotel de doce plantas y más de seiscientas habitaciones. El día después de su inauguración, las fotos saldrían en la prensa, y el trabajo de ella y su equipo sería juzgado por miles de clientes que pasarían por allí. Estaba de los nervios, todos confiaban en ella. Sin embargo, se sentía un poco sola ante su proyecto más importante. Su padre estaba en Miami, donde pasaría unos meses, y Cristian estaba en un congreso de medicina muy importante, en Italia, al que no podía faltar. Le faltaban dos de sus grandes pilares en la vida. Menos mal que estarían Edu y Sofía, que eran como dos hermanos, y su adorada tía Berta. Ella era como un bálsamo de paz, cualquier problema lo convertía en solución con rapidez. Tenía un don para tratar con la gente, no había nada ni nadie que se le resistiese. Era una mujer que conseguía todo lo que se proponía en la vida. Tenía una fuerza especial, la admiraba, siempre perfecta a sus cincuenta años, una mujer independiente, con las ideas muy claras y, sobre todo, segura de sí misma. Roberto tenía una gran suerte de contar con una madre como ella, aunque últimamente no la viese demasiado. En esos momentos se encontraba en el sur terminando unos proyectos. Pronto volvería a Martorell, se había convertido en alguien imprescindible para la empresa. Era uno de los mejores arquitectos. En los últimos años había ganado varios premios.


  


  Los dos días siguientes al cumpleaños de Sofía fueron un infierno para Alejandro. Por supuesto que había contemplado la posibilidad de encontrarse con Adriana en ese año que pasaría en España, pero no esperaba por nada del mundo encontrársela la primera noche que salía, y mucho menos que fuese la socia de Sofía. Adriana era la decoradora de su hotel. No salía aún de su asombro. Muy a su pesar, reconocía que era muy buena en su trabajo. Sin embargo, de haber sabido que se trataba de ella, jamás habría permitido su participación en el proyecto. No la quería cerca. En los próximos proyectos prescindiría de sus servicios, aunque le costase una buena bronca con uno de sus socios en España, Eduardo.


  En los días transcurridos desde que vio a Adriana no había podido dormir, ni había logrado estar concentrado en el trabajo. La imagen de Adriana lo perseguía constantemente. No podía dejar de pensar en lo guapísima que estaba, esos cinco años habían avivado aún más su belleza. A pesar de estar más delgada y tener el pelo de color más claro y largo, cosa que le sentaba muy bien, seguía siendo toda una belleza de impacto. El solo hecho de pensar en ella hacía que se le cortase la respiración. Le seguía doliendo en el alma pensar en ella, muy a su pesar.


  Había tratado de no verla en los dos últimos días, cuando visitó el hotel para supervisarlo todo. Sabía que ella se encontraría por allí, prefería no verla por ahora. Tenían una conversación pendiente que tendría lugar después de la inauguración. Tenía muchas cosas de decirle a la cara. Después, nunca más volvería a verla. Su relación con Eduardo y Sofía se resentiría por ello, pero no podía hacer otra cosa, tenía que mantener a Adriana lejos de él, y si ello conllevaba romper su relación con Sofía y Eduardo, así sería. No se explicaba cómo en todos los años de amistad con Eduardo, jamás salió a relucir el nombre de Adriana. Sofía era su mejor amiga desde siempre, ¿sabría ella que habían tenido una relación? Alejandro pensaba que no. Sofía era una persona muy extrovertida, sincera y transparente. Cuando le presentó a Adriana, lo hizo con total naturalidad. Ella y Eduardo habían estado años atrás en casa de Alejandro en Miami y se habían comportado como ahora. Tendría que averiguar hasta dónde sabían ellos, pero eso sería cuando hablase con Adriana.


  


  Llegó el día de la inauguración del hotel. Este era el primero, pero no el último que construirían en España. Alejandro, junto con su tío y Eduardo, tenía en mente crear una cadena de hoteles de lujo como los que Eduardo había heredado de su padre y habían rehabilitado en Estados Unidos. Un hombre al que apenas conoció, ya que no estaba casado con su madre. Todos ellos estaban anticuados y cada día iban perdiendo tanto clientes como personal. Les hacía falta una reforma por dentro y por fuera, pero él no poseía el capital suficiente para reacondicionarlos. Fue ahí cuando conoció a Alejandro. Este le propuso asociarse con él. Alejandro y su tío ponían el capital suficiente para mejorar los hoteles y Eduardo se convertía en su socio. El proyecto fue todo un logro, de ahí que proyectasen traer la prestigiosa cadena hotelera Cinster, como fueron bautizados los hoteles al adquirirlo Alejandro y su tío, a España. Tenían pensado construir cuatro hoteles en España, uno de ellos pronto se haría realidad. Ya estaba completamente terminado y decorado, listo para ser ocupado por los clientes. La inauguración sería en el enorme hall. Había muchísimos invitados y muchos medios de comunicación. Un famoso y exitoso hombre de negocios como Alejandro atraía a mucha gente, sobre todo a la prensa, que siempre estaban interesados en su vida, más privada que profesional.


  Los últimos en llegar al evento fueron Alejandro y su familia, los cuatro descendieron de la elegante limusina como si nada. Estaban tan acostumbrados a los lujos que, para él, era lo más normal bajarse de una enorme limusina como de un taxi, no le daban importancia.


  Alejandro, junto a su hermana y su madre del brazo de su hermano Julio, enfrentaron la primera línea de periodistas que estaban en las puerta del hotel. Millones de flashes se dispararon hacia ellos, acompañados de preguntas que no contestaron. Nada más entrar, Alejandro se dirigió al centro, donde lo esperaba un improvisado escenario. Allí se encontraba, en primera fila, Eduardo, su esposa y Adriana. Alejandro presentó a su tío Julio a ambas mujeres, Eduardo ya lo conocía. Julio saludó a Adriana educadamente y le dijo algo que ella no logró comprender muy bien.


  —Ahora comprendo porque hay hombres que pierden la cabeza y el rumbo de sus vidas por ti, muchacha. Eres toda una belleza —le sonrió educadamente y miró a su sobrino, que a su vez lo miró con desaprobación—.


  Los cinco eran los protagonistas de esa noche y, como tal, debían subir al escenario a dedicar unas palabras, cortar la cinta de inauguración y brindar con champán. La prensa pidió fotos de los tres socios de la cadena hotelera Cinster y otras con Adriana y Sofía, artífices de la decoración de aquel espectacular hotel de lujo. Julio se retiró a saludar a unos amigos y la prensa siguió pidiendo fotos de los cuatro protagonistas. Parecían dos parejas en la entrega de los Oscar. Posaron muy amables y sonrientes. Adriana y Sofía estaban espectaculares, eran dos mujeres muy bellas y con un atractivo innato, aunque muy diferentes entre sí. Ambas iban vestidas con trajes largos, Sofía había escogido uno de color rojo, le sentaba muy bien el vestido palabra de honor, resaltaba sus ojos y su cabello negro. Sin embargo, Adriana, escogió el color verde esperanza. Llevaba el pelo semirecogido para poder lucir mejor el vestido, en forma de uve tanto por delante como por detrás. Ambos escotes extremadamente atrevidos pero sin ser vulgar. Sin duda, era el centro de todas las miradas. Estaba bellísima, el color verde contrastaba con sus ojos verde claros, su estupenda figura realzada por el corte del vestido dejaba sin habla a todos. Especialmente a Alejandro que, por segunda vez, cuando la vio se le cortó la respiración. No paraba de mirarla desde que la divisó a su llegada, a Adriana le había ocurrido lo mismo. Estaba guapísimo de esmoquin. Y esos ojos, que la atraían, su cuerpo, tan alto y su estupenda figura. Se apreciaba que pasaba horas en el gimnasio. Todo él no pasaba desapercibido a los ojos de ninguna mujer, irradiaba una fuerza y un magnetismo especial. Tenía personalidad propia, no se dejaba controlar por nadie, era el típico hombre acostumbrado a hacer siempre su voluntad sin importarle ser cuestionado. Adriana no podía parar de observarlo.


  Mientras cortaban la cinta de inauguración y los fotógrafos pedían que posaran todos, Alejandro le susurro a Adriana en el oído con una sonrisa en sus labios.


  —Para de mirarme así. No estoy tan cambiado. Soy yo.


  Ella cambió el objetivo de su vista, algo avergonzada por el comentario. Se había quedado ensimismada analizando a Alejandro y él se había dado cuenta.


  Durante el resto de la noche trató de evitarlo, había muchísimas personas por allí. El primer hotel Cinster en España había causado impacto en todos los presentes, por su tamaño, instalaciones y decoración. Adriana y Sofía recibieron numerosas felicitaciones por su trabajo. Todos pensaban contar con ellas para futuras decoraciones en casas, empresas, etc. Monfort había conseguido unos cuantos buenos clientes aquella misma noche.


  Berta, que había seguido todo el evento observando a su sobrina, estaba feliz. El trabajo de Adriana y Sofía sería reconocido internacionalmente y su prestigio subiría como la espuma. Aquel era un hotel de lujo, para clientes selectos de todo el mundo. Sin duda, era su mejor publicidad. Se acercó a su sobrina del brazo de Julio, el tío de Alejandro. Adriana los observó algo extrañada al verlos charlar y sonreír con confianza.


  —Mi amor —la abrazó—, te felicito una vez más. Julio me acaba de enseñar el hotel entero, es una maravilla —al ver la cara de Adriana, un poco extrañada, le aclaró volviéndolo a tomar del brazo—. Somos viejos amigos, ¿no te lo he dicho?, siempre lo visito cuando voy a Miami. Aunque ya hace más de siete años que no te pido nada —le dijo a Julio con una sonrisa—.


  —Sí, siempre viene a pedirme algo —le devolvió la sonrisa—. Te había echado de menos, hace muchos años que no vienes por Miami.


  —He estado muy ocupada por aquí —le contestó mirando a su sobrina con complicidad—. Sin embargo, no voy a desaprovechar la oportunidad de tenerte por aquí sin pedirte nada, ya organizaré una cena benéfica o alguna subasta —le sonrió—.


  —Ya me lo temía —su tono era de resignación—.


  —Cariño —se dirigió a su sobrina— es tarde, me despido de ti, Julio me dejará en casa.


  —Ya somos algo mayores preciosa. Ustedes, los jóvenes, seguid disfrutando —le dio dos besos de cortesía a Adriana—. Encantado de conocerte —le dijo al marcharse con su tía—.


  Y se fueron de la fiesta.


  Ya había comenzado la música. La madre de Alejandro y su hermana se habían marchado hacía una hora. El cambio horario las tenía muertas del cansancio. Julio, aunque también estaba agotado, no pudo abandonar la fiesta tan pronto, eran muchos los que reclamaban su atención.


  Julio dejó a Berta en su casa. Quedaron para el día siguiente para comer juntos y se marchó a casa de Alejandro, donde se alojaría mientras que permaneciese en España. Al entrar en la casa se encontró con su hermana y su sobrina en el sofá, hablando; aún no se habían cambiado de ropa. Las miró extrañado, se quitó la chaqueta y tomó asiento junto a ellas.


  —¿Qué hacéis aquí, aún? Creí que estaríais durmiendo.


  —¿Qué te ha parecido Adriana? —preguntó su sobrina—.


  —Que ha hecho muy buen trabajo en el hotel.


  —Tío, eso es indiscutible, es muy buena en su trabajo. Digo, ¿qué te ha parecido cuando te la han presentado? Nosotras no hemos tenido la ocasión de saludarla, más bien la hemos evitado —dijo con media sonrisa—.


  —Es muy guapa, comprendo que Álex perdiese la cabeza por ella, sin embargo, me ha parecido una persona centrada y educada, hasta cariñosa. Tiene unos ojos impresionantes que hace que te pierdas en ellos. Su tía habla maravillas de ella —dijo con un leve encogimiento de hombros—.


  —Una loba con piel de cordero —dijo Anabel—.


  —Anabel… —la reprendió su madre por la expresión—.


  —Mamá. Es cierto, dejó a Álex y ahora, cinco años después, cuando vuelve a verlo finge no conocerlo, ¡Qué cínica! —estaba indignada—.


  Álex le contó a su familia lo ocurrido la noche que se volvió a encontrar con Adriana tras cinco años. No lo hubiese hecho, de no ser porque se encontrarían con ella en la inauguración del hotel esa misma noche, y prefería que su familia no se llevase sorpresas.


  Adriana formaba parte del pasado de Álex, y quizás fuese mejor que se tratasen como extraños, pensó María. Aunque conociendo a su hijo, lo dudaba. Muy a su pesar, se temía que Alejandro aún sentía algo por Adriana, y no era precisamente odio, había observado a su hijo en los dos últimos días. Aún amaba a aquella mujer, aunque ni él mismo lo supiese porque trataba de negárselo a menudo.


  


  Adriana salía del baño tratando de cerrar su cartera cuando se topó con Alejandro. Llevaba dos copas de champán en las manos, la miró y le extendió una de ellas. Se encontraban en un lugar apartado del hall, donde estaban la gran mayoría de los invitados. Caminó unos pasos, abrió una puerta que daba al jardín y le indicó que pasase. Tras la puerta había una pequeña marquesina con una baranda y unos escalones hasta el mismo césped. Alejandro se apoyó sobre la baranda mirándola a ella, que se había quedado cerca de la puerta a medio cerrar sin comprender nada de aquello. Él se dirigió a ella con voz seria y sin dejar de mirarla a los ojos.


  —He brindado con un montón de gente esta noche. Sin embargo, no he brindado con la persona que ha hecho posible todo esto —alzó la copa señalando el hotel—. Porque todas las críticas sean buenas, y tengamos mucho éxito.


  Adriana se encaminó hacia él, alzó su copa y brindó con temor. Algo en la mirada de ese hombre la inquietaba.


  —Porque tengamos mucho éxito, y clientes —sonrió y bebió un poco de su copa al mismo tiempo que Alejandro vaciaba la suya de golpe—.


  Ninguno de los dijo nada. Se quedaron por unos instantes mirándose fijamente a los ojos. Esos ojos verdes que le hacían perder la razón y la voluntad. Fue él quien rompió el silencio reinante entre ambos, miró hacia ambos lados.


  —Estamos solos, Adriana. Puedes dejar de fingir —fueron palabras duras, cargadas de odio y podía verse el rencor en su mirada—.


  —¿Perdón? —Adriana no comprendía sus palabras, ni su actitud con ella —¿A qué te refieres? —le dijo con incredulidad—.


  —Si lo prefieres... te refrescaré la memoria —Alejandro se acercó a ella en dos zancadas, la tomó en sus brazos bruscamente y la besó, sin más—.


  Al principio, fue un beso duro, cargado de resentimiento y odio acumulado durante años. Un resentimiento que se esfumó apenas rozar sus labios, el beso pasó a convertirse en algo cálido y maravilloso como cinco años atrás. No tenía voluntad, su mente trataba de parar aquello, pero tener a Adriana entre sus brazos después de tanto tiempo fue algo especial. Su cuerpo y su boca cada vez se unía más a ella, quería más y más. Se besaron como locos, sus cuerpos se clamaban, se necesitaban tras cinco largos años separados. Con ninguna otra había sentido lo que sentía con Adriana en esos momentos. Era una bendición y un castigo al mismo tiempo. Como si el tiempo se hubiese detenido cinco años atrás, volvía a tenerla entre sus brazos y ella le devolvía el beso y lo abrazada con las ganas y la desesperación de siempre.


  Fue Adriana, a pesar de su aturdimiento, quien se alejó de Alejandro con el corazón desbocado, mirando aquellos ojos negros chispeantes y su sonrisa de satisfacción. No comprendía la osadía de ese hombre. Fue él quien tomó la palabra ante su escandalizado rostro.


  —Adriana, acabo de comprobar que tus ojos y tu cuerpo no pueden ocultar el deseo que aún sientes por mí. Te han traicionado, ¿verdad?


  Ella miró su sonrisa diabólica de triunfo, se dio media vuelta y se marchó de allí sin decir nada. Al salir por la puerta escuchó la voz de él que decía a sus espaldas alzando la voz para que lo escuchase.


  —No volveré a caer en tu juego, Adriana. Esta vez no —afirmó con rotundidad—. No me dejaré embrujar ti. He aprendido la lección.


  Alejandro se quedó allí respirando el aire fresco de la noche. No podía creer que hubiese besado a Adriana. No lo había planeado, fue un estúpido impulso que se recriminó, ya que tardaría unas horas en olvidar ese beso y recomponer la compostura.


  Sin comprender lo sucedido, ella salió por la puerta y abandonó la fiesta. Tomó un taxi y se fue a su casa. En ese estado no podía aparecer ante nadie, necesitaba la soledad y refugio de su habitación. Se tumbó en la cama sin quitarse el vestido, le dolía la cabeza. El beso de Alejandro la había dejado muy afectada. No paraba de recordar lo que le había hecho sentir y aún sentía. Cada vez que cerraba los ojos y pensaba en él, sentía una extraña sensación de vértigo y dolor en el pecho. Se sentía humillada por cómo le había hablado y tratado. Sin embargo, su cólera se aplacaba por lo que acababa de experimentar. Jamás se había sentido tan cómoda y libre entre los brazos de un hombre. Él la había hecho sentirse viva, sin miedos, como si fuese otra persona entre sus brazos. Se quedó profundamente dormida pensando en ese nuevo cúmulo de sensaciones que había provocado aquel hombre que había llegado a su vida como un huracán, destruyendo todos sus miedos y avivando sus deseos más ocultos y enterrados.


  


  El día siguiente, Adriana se levantó temprano, se puso ropa cómoda, cogió su coche y fue a comprar el periódico antes de ir a casa de su padre a por su hija, que se había quedado con su adorada Martina.


  Alejandro también se levantó temprano, se puso el chándal y fue a correr. Tenía que relajarse y expulsar adrenalina. Había pasado una noche horrible, pensando constantemente en el beso que le dio a Adriana. Podría haber pasado la noche con cualquier mujer, nunca le faltaban proposiciones. Sin embargo, pasó la noche solo, dando vueltas en la cama. En el fondo de su ser sabía que la insatisfacción que traía encima solo la podría calmar Adriana, tan solo la deseaba a ella. En estos últimos cinco años la había comparado con cada mujer con la cual se había acostado. Estaba furioso consigo mismo por desearla como la deseaba después de ese beso. Y por comprobar que después de cinco años, y a pesar de su odio y rencor hacia ella, volvió a ser un títere entre sus brazos. Seguía amándola con el primer día. Ahora comprendía que desde la primera vez que se miró en sus ojos, le había entregado su corazón y su alma para siempre. Nunca podría deshacerse de aquello que sentía, sería una terrible cruz que tendría que soportar en silencio el resto de sus días, porque jamás volvería a caer en las redes de esa mujer.


  


  Adriana no podía creer lo que sus ojos veían. En la portada de uno de los periódicos aparecían ella y Alejandro en el hall bajo miradas cómplices. La foto no era comprometedora, sin embargo sus miradas... parecían dos enamorados. Cerró los ojos y pensó que, con razón, Alejandro le dijo que dejase de mirarlo de aquella manera. Los fotógrafos los habían captado mirándose de esa forma tan especial como aparecía en la portada, acompañado de un titular totalmente desafortunado y malicioso.


  


  “Alejandro Robles le echa el ojo a la decoradora de su hotel, la guapísima Adriana Martorell, que acudió al evento sin su pareja y no permaneció indiferente a las miradas del soltero de oro”.


  


  Adriana se fue en su coche, totalmente cabreada. Le molestó muchísimo que no mencionasen nada de la espectacular inauguración del hotel en sí, su construcción, lo enorme que era, la decoración. No. Solo se habían centrado en aspectos de la prensa rosa. Ella jamás concedía entrevistas, ni le gustaba salir en los medios, y ahora eso. No lo podía creer. Ese hombre había llegado a su vida para ponerla patas arriba. Por lo menos, los demás periódicos sí que hacían alusión al maravilloso hotel inaugurado la pasada noche por el famoso y exitoso empresario Alejandro Robles.


  


  Alejandro se sentó a desayunar. Su familia ya estaba en la mesa. Su tío Julio le extendió el periódico.


  —Míralo tú mismo.


  Lo leyó y tiró el periódico a un lado de la mesa cabreado. Su hermana y su madre permanecieron en silencio observándolo. Levantó la vista, con gesto cómico.


  —Adriana tendrá que darle explicaciones a su pareja. Yo, mientras, me encargaré de hundir personalmente a ese periódico. Me la tienen jurada desde hace años, y no han tardado en cobrármela.


  Sin más, se levantó de la mesa sin desayunar y se fue a su despacho molesto por aquella foto de él junto a Adriana. Sonrió para sí mismo pensando que el desastre podía haber sido peor, de haberlos pillado en el jardín besándose. En cierto modo, aquel periódico, sin proponérselo, le había hecho un favor. Él tenía la fama que tenía, sin embargo, ella tenía pareja y jamás daba un escándalo ni salía en la prensa. Se imaginó cómo se pondría al leerlo. Cogió de nuevo el periódico y se quedó mirando la foto de ambos. Sus miradas no mentían, todo lo contrario, expresaban claramente sus sentimientos aunque ambos tratasen de negarlos.


  


  Adriana recogió a su hija y pasaron el día juntas en su casa jugando y viendo películas. Por la tarde llegaron Sofía y Edu para merendar juntos. Adriana no le comentó nada a su amiga de lo sucedido la noche anterior con Alejandro. Mientras Alba jugaba al parchís con su tío, Sofía hablaba con Adriana.


  —¿Estás así por la foto del periódico? No le des importancia, Edu dice que nos tendremos que acostumbrar. Cada dos por tres le van a estar adjudicando nuevas candidatas a Alejandro, la prensa es así con él.


  —Me lo imagino, solo que no me gusta verme mezclada en ello. No quiero que la prensa me tenga en el punto de mira, y mucho menos que me relacionen con Alejandro. Ese hombre ha venido a trastocar mi vida —se quejó—.


  —¿Tanto así? —Sofía la miró asombrada y risueña a la vez— ¿Te gusta Alejandro? ¿Tienes algo que contarme?


  —¡Sofía! —le dijo escandalizada—.


  —Alejandro es muy guapo. Todas las mujeres se mueren por él. Yo no, para mi Edu es el mejor hombre del mundo. Sin embargo, no dejo de ver que Alejandro es muy buen partido, lo persiguen todas, aunque sigue sin encontrar a la adecuada.


  —No me extraña. ¿Nunca se ha casado?


  —No, que yo sepa. Tampoco le hemos conocido relación duradera.


  Alba corría desde la mesa hacia su madre y su tía, con Edu pisándole los talones. La niña gritaba.


  —¡Le he ganado al tío!


  —¡Serás tramposa! Si te has guardado dos fichas, tráelas —la cogió en brazos y comenzó a hacerle cosquillas—.


  —¡Mamá, mamá! ¡El tío no me deja! —se quejó entre risas—.


  —Eso, por hacer trampas —la reprendió Adriana, risueña—. Ahí tienes tu castigo.


  Su tía acudió en su ayuda y se la quitó a su marido de los brazos para sentarla en sus rodillas.


  —A ver, ¿quién cumple cinco años la próxima semana?


  —¡Yo, yo! —dijo alzando la mano como en el cole—. Quiero una tarta así de grande —y extendió sus brazos—.


  —Hecho. Mandaré a hacer la más grande. ¿Qué quieres que te regale, preciosa? Tienes millones de juguetes y tu tío y yo no sabemos qué comprarte.


  Alba sabía muy bien lo que deseaba por su cumpleaños y no tardó en pedírselo a su tía.


  —¡Quiero un hermanito!


  Ante esta ocurrencia todos estallaron en risas. Adriana cogió a su hija en brazos.


  —Mi amor, tendrás que conformarte con un primito. A ver, vosotros dos —se dirigió a Sofía y Edu en forma de riña—. Ya va siendo hora de que Alba tenga un primo con quién jugar, ¿se puede saber que esperáis?


  —¡Sí, sí! ¡Quiero un primito! —comenzó a saltar de alegría—. Yo lo voy a cuidar y dormir como hace mi amiga Marta con su nueva hermanita.


  Edu abrazó y besó en la mejilla a su esposa con una enorme sonrisa.


  —Muy pronto vendrá, cariño. La tía y yo ya estamos en ello.


  —Ahh— exclamó Adriana —Me parece estupendo, ya iba siendo hora—.


  —Sí, me apetece ser mamá y Edu está como loco por ser padre, no me puedo negar por más tiempo.


  —Es tarde —Edu tiró de ella del sofá—. Vámonos que tenemos que practicar —le dijo con una sonrisa malévola—.


  


  Era ya tarde cuando sonó el teléfono, Adriana lo cogió con una enorme sonrisa al ver que era su padre. Le preguntó por la inauguración del hotel. Se alegró muchísimo por el éxito obtenido, aunque no le mencionó nada a cerca de Alejandro Robles. Para Jorge había sido toda una sorpresa descubrir en internet esa misma mañana quién era el socio de Edu y el nuevo y exitoso cliente de Sofía y su hija. Estaba intranquilo, pero no se lo demostró. Le hubiese gustado estar ahí con ella, y también en el cumpleaños de su nieta; sin embargo, tendría que permanecer en el extranjero por asuntos de trabajo. Una vez en España, trataría de evitar que su hija tuviese relación alguna con ese hombre. Retiraría los proyectos de su empresa para la construcción de los próximos hoteles Cinster en España. No quería tener nada que ver con él.


  


  Al día siguiente, por la tarde, llegó Cristian. Adriana y Alba fueron a recogerlo al aeropuerto. Cuando estaban los tres juntos parecían una familia feliz; sin embargo, Adriana seguía sin decidirse a dar el paso hacia el matrimonio. Alba lo adoraba como novio de su madre, aunque nunca le había pedido tener un papá. Ella era feliz así, tenía demasiados hombres a su alrededor que la mimaban como a una hija, quizás por ello jamás añoró tener uno. Tampoco preguntó por qué no tenía un papá como sus demás amiguitas. Su abuelo Jorge, su tío Edu y Cristian eran más que suficientes.


  Cristian había traído regalos para las dos. Sentados en el sofá, en casa de Adriana, se dispuso a dárselos. Alba estaba impaciente. Cristian tenía dos cajitas iguales en sus manos. La primera se la tendió a Alba, era un reloj rosa que le hizo muchísima ilusión. Luego, le tendió su regalo a Adriana.


  —Gracias, Cristian —le dijo, antes de abrirlo—. No te hubieses molestado —lo abrió y no supo qué decir cuando vio su contenido. Era un anillo de oro blanco—. Es precioso —atinó a decirle—.


  Cristian tomó a su hija en brazos y la mano de Adriana entre las suyas.


  —Adriana, ¿te quieres casar conmigo? —no esperó respuesta. Alzó la vista para mirar a Alba—. ¿Y tú, preciosa?, ¿quieres tu mamá se case conmigo?


  Alba asintió, embobada, miró a su madre y luego a Cristian.


  —¿Y serás mi papá?, ¿tendré un papá como todas mis amigas del cole? —Cristian afirmó con la cabeza. La niña se puso delante de su madre—. Sí, mamá, dile que sí —estaba muy contenta—. Quiero que te cases con Cristian, él es muy bueno.


  Adriana sintió que se le partía el corazón al escuchar las palabras de su hija. Quería un padre, aunque nunca se lo hubiese pedido directamente. Ante la alegría de ambos no pudo responder otra cosa más que sí. Se abrazó a Cristian y a su hija. Este le puso el anillo y le prometió que que los tres formarían una familia y que serían muy felices juntos.


  Alba dormía en su habitación. Mientras, Cristian y Adriana charlaban en la sala. Ella le contó el incidente del periódico, al que Cristian no le dio importancia, sabía cómo eran los periodistas y el recelo que tenían hacia ella por nunca concederles una entrevista y rehuir de ellos.


  —¿Cuándo quieres que sea la boda? —le pregunto él—.


  Adriana se quedó pensativa por unos instantes.


  —Necesito tiempo para organizarlo todo. No quiero una gran boda. Algo sencillo y familiar, ¿qué te parece? —lo miró—.


  —Perfecto, ¿para después de verano? —se aventuró a decir Cristian—.


  —Sí, creo que septiembre es una buena época, y en estos meses tendré tiempo suficiente de prepararlo todo.


  —Así será. Septiembre —le dio un ligero beso en los labios y se despidió de ella—.


  


  Alejandro ya se había instalado por completo en su nueva oficina. El edificio tenía seis plantas y su despacho se encontraba en la última. Tenía una vista espectacular de la cuidad. Le gustaba su nuevo lugar de trabajo, tendría que pasar muchas horas allí en el próximo año. Le costaba reconocerlo, pero no podía negar que Adriana había hecho un buen trabajo, no solo con el hotel, sino también con su oficina y su casa.


  Su socio y amigo, Eduardo Montalbán, tenía su oficina justo una planta inferior a la suya. Bajó para invitarlo a almorzar y tratar algunos temas. Entre ellos, que no contarían con los servicios de Monfort en los próximos hoteles. Se negaba a seguir tratando con Adriana, y no quería que ella se proyectase internacionalmente gracias a él. No quería ni podía seguir viéndola más. Desde el beso en el jardín del hotel no había vuelto a verla, pero el hecho de saberla cerca lo inquietaba demasiado.


  Salió del ascensor, el pasillo estaba desierto, ya el personal se había retirado, era la hora de comer y no volverían hasta la tarde. La puerta de Eduardo estaba abierta, y él se encontraba en su oficina. Hablaba por teléfono con su esposa. Estada girado hacia la ventana y no vio cuando Alejandro entró, continuó hablando con Sofía.


  —Lo celebraremos esta noche, mi amor. Es una estupenda noticia. Ya era hora de que Adriana aceptase casarse con Cristian. Lleva tiempo pidiéndoselo. Voy a reservar una mesa para cuatro esta noche en el mejor restaurante. Tenemos que celebrarlo.


  Alejandro se quedó de piedra en la puerta del despacho. Justo en ese instante, Edu colgaba y se volvía hacia él. No supo qué decir, se quedó callado por unos instantes y dijo con palabras entrecortadas;


  —No quería interrumpir... venía a invitarte a comer —atinó a decir—.


  —¡Claro!, vamos —le dijo Edu muy contento—. Me gustaría comentarte unas ideas que tengo —salieron por la puerta—.


  Almorzaron en un restaurante cercano a las oficinas. Mientras Edu le comentaba todas sus ideas y nuevos proyectos, Alejandro estaba sumido en sus pensamientos sin apenas atender a las palabras de su amigo. No podía creer que Adriana se fuera a casar. La noticia lo dejó sin habla durante todo el almuerzo. Al despedirse de Edu en la puerta de las oficinas, Alejandro se dirigió a él.


  —El sábado organizaré una cena en casa, quiero que vengáis tú y Sofía. Será algo informal, con unos cuantos de amigos y mi familia. ¿Os viene bien?


  —Perfecto. Le diré a Sofía que no haga planes. Me voy, llego tarde a una reunión.


  Alejandro subió a su oficina, se quitó la chaqueta, la corbata y los primeros botones de la camisa. Tenía sensación de ahogo desde que oyó la noticia de la boda de Adriana. Se sirvió un whisky y perdió su mirada a través de los cristales, observando la gran ciudad. Absorto en sus pensamientos, no se dio cuenta de que su hermana entró hasta que le tocó el brazo.


  —Hola —dijo tímidamente. Cuando su hermano tenía aquella expresión en la cara era porque algo no iba bien—. ¿Qué ocurre?, estás muy pensativo, y es un poco temprano para el whisky.


  Alejandro no contestó de inmediato, la miró con ojos entornados y le dio un ligero beso en el cabello, delicadamente.


  —Déjame solo, por favor. Después hablamos.


  —¡Cuéntamelo! ¿Lo que te tiene así es Adriana?, ¿verdad?


  La miró asombrado ante la perspicacia de su hermana y sonrió levemente.


  —Preferiría no haber vuelto a España —y continuó con la vista fija en el horizonte—.


  —Yo más bien creo que hubieses preferido que no te encontrases con Adriana, y mucho menos, que ella esté tan cerca de ti.


  —Adriana es el pasado. No me importa lo más mínimo. Extraño Miami, he estado pensando en volverme. Entre tú y Pablo podríais llevar las cosas aquí.


  —Sin embargo, yo creo que Adriana es la verdadera causante de tus pensamientos de volver. Te duele demasiado tenerla cerca —le dio un ligero beso en la mejilla—. Te dejo solo, nos vemos en casa. Y no abuses de eso —le dijo refiriéndose a su bebida—.


  Se encaminó hacia su despacho, situado unas plantas más abajo. Mientras iba por el pasillo, estaba feliz, Pablo vendría a España, el gran amigo de su hermano y su amor secreto estaría muy pronto cerca. Sin embargo, ello conllevaba que Álex volviese a Miami. No era justo, sabía que Alejandro había tomado esa decisión porque no podía estar cerca de Adriana, le dolía demasiado. Aunque su hermano no lo reconociese, ella sabía que seguía sintiendo algo muy profundo por esa mujer, sus miradas en la inauguración del hotel lo delataron. Ella no dejó de observar a su hermano en toda la noche, su mirada siempre buscaba a Adriana, la admiraba, la desnudaba. Podía sentir el dolor de su hermano nada más mirarlo a los ojos. A pesar de los años, no había superado aquella relación. Esa maldita mujer lo había embrujado con su belleza. La odiaba por todo lo que había sufrido Álex por su culpa. A veces, cuando la veía por las oficinas, tenía el impulso de ir tras ella y decirle lo hipócrita que era al fingir no conocerlos. Y pensar que algún día había admirado a Adriana y había deseado ser como una hermana para ella; entonces le pareció la mujer perfecta para Alejandro. Qué equivocada había estado en aquellos momentos. Al igual que Álex, ella también se dejó embaucar por su arrolladora personalidad, simpatía, belleza y sencillez.


  


  


  CAPÍTULO 14


  


  El resto de la semana transcurrió con mucho trabajo para todos. Alejandro estaba decidido a marcharse a Miami y estuvo inmerso en dejar todo listo para su marcha. A más tardar, la próxima semana deseaba irse. Pablo llegaría a principios de semana. Hoy por fin era viernes.


  Adriana y Sofía llevaban toda la mañana decorando el jardín de la casa del padre de Adriana; esa tarde celebraban el quinto cumpleaños de Alba. Acudirían muchos amiguitos de la niña y amigos de la familia. Sin embargo, Adriana estaba un poco triste. Era el primer cumpleaños de su hija en el que no estaría su padre y Cristian, por asuntos personales, tampoco podía acudir. Esa misma mañana había tenido que viajar a Londres porque su abuela estaba muy grave. El final de su terrible enfermedad estaba cerca y no pudo dejar de ir para acompañar a su familia en tan delicados momentos. Cosa que Adriana entendía a la perfección.


  El jardín quedó increíble. Estaba decorado con globos, letras de colores, castillos hinchables para los niños, camas elásticas, mesas y sillas de colores, flores y una enorme tarta de tres pisos. Acudirían payasos con números de magia y otros juegos divertidos. Adriana quería una fiesta perfecta, su hija se lo merecía todo, y más este año, no quería que echase en falta a su abuelo. Las camas elásticas y los castillos hinchables fueron sus regalos, los había enviados dos días antes, quería que su nieta disfrutase como nunca, a ese paso se iba a quedar sin jardín.


  Los invitados comenzaron a llegar a las cinco en punto, hacía una tarde casi de primavera, por ello, habían decidido a última hora sacar todas las mesas y celebrar el cumpleaños en el jardín. Los regalos de su abuelo le habían hecho muchísima ilusión a Alba. Adriana y Sofía recordarían su carita de sorpresa al verlos en el jardín para siempre.


  Eduardo llegaba tarde a la fiesta de cumpleaños de su sobrina. Salió de forma precipitada de su despacho colocándose la chaqueta. Al entrar en el ascensor, Alejandro bajaba en él.


  —Alejandro, amigo —lo saludó— ¿Ya te marchas?, aún es temprano para ti —le dijo con ironía, consultando el reloj y viendo que solo eran las seis—. Se rumorea que cierras las oficinas todas las noches —y esbozó una gran sonrisa—.


  —Quiero dejarlo todo bien organizado antes de marcharme a Miami. Me vuelvo en unas semanas —le informó—. Pensaba comunicártelo mañana.


  Eduardo se sorprendió y lo miró frunciendo el ceño.


  —¿Algún problema?


  —No. Necesito estar en Miami. Tengo demasiados negocios allí que no puedo descuidar. Lo mejor será que Pablo se encargue de todo aquí. No te preocupes por nada, estaremos en contacto constantemente.


  —Perfecto —asintió Edu—.


  —Te veo algo apurado, ¿llegas tarde a algún sitio?


  —Es el cumpleaños de mi sobrina y llego tarde.


  —¿Te acerco?, tengo la limusina esperándome en la puerta.


  Edu lo pensó por unos instantes y asintió.


  —Será lo mejor, así llegaré antes. Esta mañana me dejó Sofía aquí y no he traído mi coche. Pensaba coger un taxi.


  —No te preocupes, vamos —y se montaron en la limusina negra de Alejandro—.


  


  Alejandro siempre iba en limusina, le gustaba ir cómodo y no ver el caos de atascos de la ciudad. Desde que se trasladó a Madrid, en ningún momento consideró prescindir de ese lujo, por muy extravagante que pudiese parecer pasearse a diario en limusina, él era así, no le importaba nada.


  Al Eduardo darle la dirección al chófer, Alejandro vio que el lugar estaba muy cerca de su casa. Eduardo le habló de su encantadora sobrina y de lo mucho que la adoraba. Lo invitó a la fiesta, a que se tomase un trozo de tarta y disfrutase de una tarde de niños. En un principio Álex se negó. Sin embargo, ante su insistencia, aceptó. La niña era como una hija para Edu, y le entró curiosidad por conocer a la adorada sobrina de su amigo. Jamás había tenido contacto con niños, nunca había acudido a una fiesta de cumpleaños infantil, y en aquel momento necesitaba desconectar de los negocios y dejar de pensar en Adriana. Sería una buena distracción. En su casa le esperaba la soledad de los recuerdos hasta ser derrumbado por el sueño a altas horas de la madrugada, como ocurría cada noche. Sí, estaría bien pasar la tarde entre niños, ¿por qué no? Pensó. El lugar estaba cerca de su casa, si no estaba a gusto podría regresarse dando un paseo. Así se lo hizo saber a su chófer al bajarse ante la impresionante mansión. Dejó su chaqueta y la corbata en el coche, hacía mucho calor y le resultaba extraño ir vestido tan formal para estar con niños. Edu hizo lo mismo al entrar en la casa, dejado sus pertenencias sobre el primer sillón. Ambos entraron en el jardín con aire despreocupado y juvenil. Allí estaban, dos grandes hombres de negocios, en una fiesta de cumpleaños, rodeados de niños.


  Edu buscaba con la mirada a su adorada sobrina. Fue ella quien lo encontró. Al llegar al centro del jardín, una hermosa niña de ojos verde claros y pelo negro se acercó corriendo como una bala hacia él. Su vestido rojo llamó su atención, se arrodilló para recibirla en sus brazos y la alzó en ellos dando vueltas con ella y dándole millones de besos. Se disculpó por llegar tarde, y con ella aún en sus brazos, le dijo, mirando a su amigo;


  —¡Qué guapa está mi princesa! ¡Ya tienes cinco años! —le hizo cosquillas— Eres toda una mujercita.


  Alejandro contemplaba aquella escena, embobado. Los ojos de esa niña le recordaban a alguien, sin duda era preciosa.


  —Tío, mira —le volvió la mirada hacia los objetos— ¡Camas elásticas y un castillo!, me los ha enviado el abuelito.


  —Qué bonitos, cariño.


  —Te estábamos esperando para cortar la tarta.


  —Pues ya estoy aquí, mi vida. Mira, —la depositó en el suelo— este es mi amigo Alejandro, lo he invitado a tu fiesta.


  Alejandro se agachó para estar a su altura de la niña y la miró con ternura.


  —¡Felicidades, preciosa! ¿Me das un beso? —Alba se arrojó a sus brazos de forma cariñosa, como si lo conociese desde siempre. Él no se esperaba tal muestra de cariño—. ¿Cómo te llamas?


  —Alba –contestó, mirándolo fijamente a los ojos—.


  Alejandro era un hombre extremadamente atractivo, parecía sacado del papel principal de cualquier película. Eduardo pensó que ya había encandilado también a su sobrina, y sonrió para sí.


  —No tengo un regalo para ti. Mañana te mandaré uno.


  —No importa, el abuelo me ha traído regalos y él no está. Yo quiero que venga a mi cumple mucha gente, regalos tengo ya muchos.


  Alejandro sonrió ante la madurez de la niña que, en cuestión de segundos, se había ganado su admiración. Eduardo también sonrió, pero él estaba acostumbrado a Alba, así era ella, muy madura para su edad, a pesar de tenerlo todo y faltarle la figura tan importante como la de un padre. Al fondo, divisó a su mujer junto con Adriana, ambas se dirigían hacia ellos.


  —Ya era hora. Pensé que te habías olvidado del cumpleaños de tu sobrina —regaño Sofía a su marido un poco molesta por su tardanza—.


  Adriana sonreía, estaba radiante. Ver a su hija feliz la daba vida. No se percató de que el hombre que estaba agachado al lado de su hija era Alejandro. Sin embargo, él si la vio a ella. Se le cambió la cara al instante. Debió imaginarse que Adriana se encontraría allí, siendo tan amiga de Edu y Sofía. ¿Cómo no pensó en ello? Se recriminó, incorporándose a su altura.


  —Mi amor —Adriana llamó a su hija—. Ven con mamá. Es hora de soplar las velitas, ya ha llegado el tío —extendió la mano a su hija—.


  Alejandro se quedó impactado ante aquellas palabras y la visión de Alba corriendo hacia la mano extendida de su madre. Su hija, la sobrina de Edu, era nada menos que la hija de Adriana. Él ignoraba que tuviese una hija. Su rostro se volvió duro como el acero ante aquel descubrimiento. Adriana lo miró algo sorprendida por su presencia en el cumpleaños de Alba. Edu se adelantó.


  —Invité a Alejandro, espero que no te importe. Quería que conociese a mi mimada sobrina.


  Adriana seguía mirándolo, al igual que él. No podían apartar sus miradas el uno del otro.


  —Por supuesto que no me importa. ¿Qué tal Alejandro? —le dijo, con educación—. Ya veo que has conocido a mi pequeña —él asintió, no le salían las palabras—. Vamos a cortar la tarta, todos nos esperan —se dirigió a los tres—.


  Comenzaron a caminar hasta la gran mesa colocada en medio del jardín con la enorme tarta de tres pisos. Alejandro se quedó petrificado, sus pies no le respondían, la noticia lo había dejado sumamente impresionado, observaba como se dirigían hacia la tarta. De repente, Alba miró atrás y vio que él no iba con ellos. Se soltó de la mano de su madre, corrió hasta Álex, le tomó la mano y tiró de él, sacándolo de sus pensamientos.


  —Vamos —le dijo, con energía—.


  Alejandro tomó su manita y la siguió. Era Alba la que lo guiaba. Adriana estaba a medio camino esperando a su hija. Al llegar a ella, su hija le tomó la mano sin soltarse de la de Alejandro. Los tres avanzaron cogidos de la mano hasta la mesa donde todos esperaban para soplar las cinco velitas ya encendidas.


  Mientras todos cantaban la canción de cumpleaños feliz, Alejandro tenía un terrible nudo en la garganta. Alba estaba justo delante de él, y Adriana a su lado. Centró su vista y su mente en una sola cosa; las cinco velas encendidas en el pastel. Miró a Adriana con el ceño fruncido, a Alba y otra vez a aquellas cinco velas. No podía ser, se decía a sí mismo. Alba cumplía cinco años, tenía los mismos ojos que su madre. Su mente comenzó a hacer mentalmente cuentas y repasar hechos ocurridos en el pasado. No le cabía la menor duda, un embarazo eran nueve meses. Él, fue el primer hombre en la vida de Adriana. Las imágenes le pasaban por la cabeza a gran velocidad. Estaban en marzo, concretamente a día quince. Siete meses. Adriana había dado a luz a su hija siete meses después de acostarse con él por primera vez. La niña se llamaba “Alba”. Recordó aquellos momentos vividos en el yate. Miró a Adriana a los ojos y se encontraron con los de ella que lo miraba sin culpabilidad ni remordimiento alguno. Le devolvió una mirada cargada de resentimiento y odio. ¿De verdad lo creía tan estúpido como para no darse cuenta de la verdad que tenía ante sus ojos? ¿Cómo había podido Adriana ocultarle durante todos esos años que Alba era su hija? Reparó en Alba en el momento en que soplaba las velas. Estaba seguro, tenía una hija. Una preciosa y encantadora hija de la cual se había perdido sus primeros cinco años de vida, sin saber que existía. Alba se abrazó a él después de hacerlo con su madre, sacándolo de sus pensamientos. La abrazó y casi rompió a llorar de la emoción en ese momento. Era su hija. Mientras que la tenía en sus brazos miró a Adriana y se juró que la haría pagar muy caro por aquello. Alba era su hija, lo había descubierto, y tenía derechos sobre ella. Derechos que pensaba ejercer, sin lugar a dudas.


  Mientras cortaban y repartían el pastel, miró a Sofía y Edu, ¿sabrían ellos la verdad? No podía esperar a que todo aquello terminase para decirle a Adriana todas las cosas que se agolpaban en su mente.


  Martina y Berta repararon en la expresión de Alejandro, ambas estaban nerviosas. Él no paraba de mirar a la niña y a Adriana. Se acercó a Martina con la voz ronca por la emoción y el coraje que lo embargaba.


  —De ti, no me lo esperaba ¿Cómo habéis podido ocultarme algo así? —la taladró con su mirada y se fue—.


  En aquel mismo instante, tanto Martina como Berta, que estaba a su lado, supieron con certeza que Alejandro había averiguado la verdad por sí mismo. Tan solo ellas y Jorge eran conocedoras de esa verdad.


  Alejandro se dirigió con paso decidido y expresión diabólica hacia Adriana, Berta iba detrás. Tomó sin miramientos a Adriana del brazo.


  —Ven conmigo —fue una orden de ejecución—.


  Adriana lo miró asombrada por el tono con el que se dirigía a ella y la fuerza que ejercía sobre su antebrazo. Berta se interpuso entre ellos, miró a Alejandro suplicándole porque no montase un espectáculo allí mismo.


  —Alejandro. No es el momento. Será mejor que te marches. Hay mucha gente —al ver en su rostro que el escándalo le daba igual, puntualizó— y niños. Piensa en Alba.


  Alejandro miró a su alrededor y volvió a tomar a Adriana por el brazo.


  —Eso depende de ella. Vamos dentro —comenzó a andar tirando de Adriana, que lo seguía con paso ligero sin saber qué pretendía ese hombre—.


  Mientras Alejandro se dirigía hacia la casa con Adriana a su lado, Berta buscó con la mirada a Sofía y Eduardo, ellos tenían que ayudarla y parar aquello. Dejó encargada a Martina de despedir la fiesta y de la niña. Aquello se iba a complicar, y mucho.


  Al entrar en la casa, Alejandro se dirigió a Adriana bruscamente.


  —¿Un lugar donde podamos hablar a solas sin ser interrumpidos?


  Ella le indicó la puerta de la biblioteca y se dirigieron hacia allí. La hizo pasar a ella y después cerró la puerta con el pestillo.


  —¡¿Qué haces?! —exclamó ella, con sorpresa—.


  Durante el recorrido desde el jardín a la biblioteca, Adriana no abrió la boca, ya que había invitados por todas partes. Tan solo trató de soltarse de su enorme mano, sin éxito. Prefirió no preguntar qué le ocurría, ya que por su expresión, no sería nada bueno, y prefería tratarlo en privado.


  —No quiero que a nadie se le ocurra la brillante idea de interrumpirnos —le dijo con ironía— porque, te advierto; — le dijo en tono amenazador— que no me importará montar un escándalo delante de todos.


  Alejandro se colocó detrás de la mesa, necesitaba algo de separación entre ellos. Ella lo miró desafiante y terriblemente enfadada por su trato y sus formas. Lo acusó con los ojos llameantes por la furia contenida.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás loco? ¿Quién te crees que eres para sacarme así de la fiesta de cumpleaños de mi hija? —le gritó—.


  —¡Sí, loco! –dijo, dando un golpe fuerte sobre la mesa. La miró de forma fulminante—. ¿Cómo has podido hacerme esto?


  —¿Cómo he podido qué? —le dijo, sorprendida—.


  —No te hagas la tonta. Estamos solos —miró a su alrededor— ¡Deja de fingir! —gritó y volvió a golpear la mesa— ¡Maldita seas, Adriana! Eres peor de lo que imaginé. Pero eso sí, —se situó cerca de ella— te juró que me lo vas a pagar.


  —¿De qué me hablas?, definitivamente te has vuelto loco de remate —se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta para abrirla—.


  Rápidamente, Alejandro la apartó de la puerta bruscamente interponiéndose en medio, la miró a la cara muy enfadado y con tono severo.


  —¡Vamos!, ¡dímelo de una vez —cada vez alzaba más y más la voz—. Lo he descubierto. ¿Qué pensabas, que nunca lo descubriría? ¿Tan ingenuo me crees?


  Adriana se enfrentaba a una mirada dura, agresiva y llena de odio. Sin embargo, no sabía a qué se debía la ira de ese hombre. Estaba cada vez mas asustada ante su actitud. Lo encaró alzando la voz igual que él.


  —¿Se puede saber, qué es lo que has descubierto?


  —¡Cómo puedes ser tan cínica! —la tomó por ambos brazos con fuerza—.


  —¡Suéltame, animal! —gritó— ¿Qué te has creído?


  —¡Grita!, de aquí no vas a salir hasta que me confieses toda la verdad. Sin embargo, solo me interesa una pregunta, ¿por qué? —la agarró más fuerte y la estrechó junto a su cuerpo, sintiendo su aliento junto al de él—.


  Adriana estaba sobresaltada, le costaba respirar. Esos ojos que la miraban con tanto rencor... Cerró los ojos y trató de retroceder sin éxito. Él la tomó por las muñecas y vio que llevaba puesto el reloj que él le regaló cinco años atrás. Lo reconoció al instante, justo en el momento en el que rozaba el anillo de compromiso que llevaba puesto. La soltó con desprecio.


  —¡Me das asco! Llevas en la misma mano regalos de diferentes amantes ¿Qué clase de mujer eres?


  Adriana bajó la mirada al anillo y al reloj. Él había reconocido el reloj.


  Las voces de ambos se escuchaban en toda la casa cuando Berta, Sofía y Eduardo entraron. Se dirigieron rápidamente a la biblioteca. La puerta estaba cerrada. Eduardo llamó con insistencia y gritó a Alejandro para que abriese. Él no hizo caso.


  —Alba es mi hija y te la voy a quitar. Te lo juro —le dijo Alejandro a Adriana con un rencor desmedido en su mirada—. No voy a permitir que crezca junto a alguien como tú —pronunció las últimas palabras con asco—.


  Adriana entró en cólera al ver que ese tipo se refería a su hija.


  —¿Que me vas a quitar a mi hija? —sonrió—. Tú, definitivamente, estás loco —le gritó—.


  Alejandro fue de nuevo hacia ella, la tomó por los brazos y la zarandeó.


  Justo en ese momento la puerta se abrió, Edu la había abierto de una patada. Fue hacia Alejandro, con tono amenazante.


  —¡Suéltala! —Alejandro la soltó de mala gana—.


  Todos se miraron. Berta entró, cogió a Adriana por la cintura y se la llevó.


  —Vámonos de aquí cariño. Yo te lo explicaré todo.


  Adriana estaba terriblemente afectada por lo ocurrido, temblaba y comenzaba a dolerle fuertemente la cabeza.


  Alejandro fue a interponerse en su camino, pero Edu y Sofía se lo impidieron. Berta miró hacia atrás.


  —Espérame aquí, Alejandro. Yo te daré todas las explicaciones que necesitas. Sofía, ¿nos acompañas?


  —No necesito ninguna explicación. Todo me queda claro. Adriana, prepárate para sufrir.


  Fueron estas palabras las que hicieron que Berta perdiera la clase y la calma que la caracterizaban. Se encaró a Alejandro.


  —¿Es que no te has dado cuenta aún? Adriana no te reconoce. No sabe quién eres. No recuerda nada de su pasado. Sufrió un accidente antes de nacer Alba que le hizo perder la memoria, casi le costó la vida. No te reconoce ni te reconocerá, no puede recordar su pasado.


  Sin más, Berta salió de la biblioteca para ir junto con su sobrina y Sofía, que estaban ya subiendo la escalera. Alejandro se dirigió al sofá y se derrumbó en él. Apoyó los codos en las rodillas y se masajeó las sienes. Eduardo lo observaba en silencio. Comprendía el dolor de su amigo, no tenía que ser fácil enterarse que tienes una hija de aquella forma.


  Al cabo de unos minutos, Alejandro alzó la vista y vio a Eduardo allí de pie. Lo miró con los ojos entornados y llenos de lágrimas.


  —Dime que tú no lo sabías.


  —Ni yo ni Sofía sabíamos que tú eras el verdadero padre de Alba. Nos acabamos de enterar. Créeme —por su cara era evidente que acababa de conocer la misma noticia que Alejandro—.


  Alejandro asintió y se revolvió el pelo. No sabía cómo encajar todo aquello. Fue Edu quien tomó la palabra.


  —Me imagino cómo debes sentirte; sin embargo, no debes cargar tu furia contra Adriana. Ella es completamente inocente de todo lo que piensas.


  Justo en ese instante, Berta aparecía por la puerta alcanzando a oír sus palabras.


  —¿Dejas que sea yo quien le explique todo a Alejandro? —le rogó amablemente—.


  Edu asintió, le dio una palmada de ánimo a Álex en el hombro y se fue sin más, cerrando la puerta tras él al salir.


  Berta, ya más calmada y con el porte de siempre, tomó la palabra. Allí, de pie, frente a un Alejandro visiblemente abatido comenzó a hablar.


  —Voy a contarte toda la verdad —él la miró—. No me interrumpas —le ordenó alzando una mano— hasta que termine con la historia.. Bien, ha llegado la hora. Todo lo que te voy a contar es cierto, si dudas de mí, hay informes médicos que lo avalan todo.


  Cogió una silla y la situó cerca de él, tomó asiento y comenzó con el relato ante la expectante mirada fría y desconfiada de Alejandro.


  —Como has podido comprobar por ti mismo, Adriana no te recuerda. No sabe quién eres, aún ignora que eres el padre de su hija. Para ella eres un completo desconocido. Verás, hace cinco años, poco después de que tú te marchases ese verano, sufrió un terrible accidente de tráfico. Adriana llegó al hospital muy mal, los médicos temían por su vida. Había sufrido un fuerte golpe en la cabeza, tenía varias costillas rotas y una herida en el muslo. Las primeras veinticuatro horas fueron críticas —hizo un gesto de dolor al recordar esos amargos momentos y continuó—. Las superó, sin embargo, los médicos nos comunicaron que había entrado en coma y que estaba embarazada de pocas semanas. Fue toda una sorpresa para nosotros, ya que no sabíamos nada, ni ella misma lo sabía. Ella y el bebé evolucionaban bien, pero seguía en coma. Así permaneció durante seis meses más. Despertó con los dolores del parto prematuro. El bebé nació a los siete meses, ninguno lo esperábamos; sin embargo, eso hizo que Adriana saliese del profundo coma. Ella y la niña estaban en perfecto estado, pero Adriana no recordaba nada de su pasado. A día de hoy, aún no ha podido recordar nada. Le vienen de vez en cuando fuertes dolores de cabeza, como el que tiene ahora mismo — Alejandro se sintió culpable por ello—. Pero nada, tras esos fuertes dolores que apenas alivian las pastillas, recupera la normalidad. Cuando no desaparecen, cree enloquecer de dolor.


  Alejandro no podía creer todo aquello. Pero todo tenía sentido, así se explicaba la actitud de Adriana con él, lo trató siempre como si fuese un completo desconocido desde que se volvieron a ver. Ahora lo comprendía, lo era.


  —Yo no sabía que Adriana estaba embarazada. Ella nunca me dijo nada ¿Por qué nadie me lo dijo? Tú, Martina. Tenía derecho a saberlo, era el padre.


  —Suponíamos que serías el padre del bebé pero ¿qué esperabas que hiciéramos? Habías dejado a Adriana. Probablemente ella tampoco te lo hubiese dicho. La dejaste y le dijiste que solo había sido una aventura pasajera de verano.


  Alejandro sonrió con ironía, no podía creer lo que sus oídos escuchaban.


  —¿Eso es lo que os contó?, ¿que yo la dejé? No lo puedo creer —se puso en pie, se metió ambas manos en los bolsillos del pantalón y se paseo por la estancia—. Ella fue la que me dejó a mí —enfatizó—. Ya tenía el billete de avión comprado, hablamos horas antes de coger el vuelo, estaba llegando a su casa para despedirse de su familia, me dijo. La noche anterior, ninguno de los dos aguantaba más estar separado del otro, le dije que al día siguiente tomase el primer avión para Miami. La esperé y la esperé. Pero no llegó. La llamé millones de veces y no me contestó al teléfono. Cuando ya estaba dispuesto a coger un avión para venir a buscarla, me envió un mensaje donde me decía que lo nuestro no resultaría jamás. No iba a dejarlo todo por algo que no funcionaría con el paso del tiempo, al parecer se lo había pensado mejor. No contestó más a mis mensajes ni a mis llamadas. Nunca más supe nada de ella, hasta ahora que llegué y descubrí que ella era una de las famosas decoradoras de mi hotel.


  —¿Me estás diciendo que Adriana te dejó a ti? —le preguntó con extremada sorpresa—. Ella estaba muy enamorada de ti, me consta. Jamás te dejaría, te lo aseguro. Hablé con ella y estaba decidida a luchar contra todos por vuestra relación. Jorge nos dijo que Adriana estaba muy mal justo antes del accidente, que era porque tú la habías dejado.


  —¡Jorge! –exclamó, sorprendido—.


  —Sí, fue él quien nos contó todo. Yo me ofrecí a llamarte y contarte lo del accidente de Adriana. Pensé que, como su pareja, tenías derecho a saber lo que ocurría. Fue entonces cuando Jorge nos contó todo lo que Adriana le había dicho. Que tú la habías dejado.


  Alejandro se quedó pensativo. En todo aquello había algo raro. Eran dos versiones completamente diferentes. Ambos estaban en silencio tratando de armar el puzzle. Estaba claro que alguien mentía. De repente lanzó una pregunta.


  —¿Cuándo ocurrió el accidente? El día exacto ¿Lo recuerdas?


  —Sí, fue el 28 de septiembre. ¿Por qué?


  —¿El 28 de septiembre? ¿Estás segura?


  —Completamente. Nunca podré olvidar ese día.


  —Ese era el día que Adriana iba a viajar a Miami, yo mismo reservé el vuelo. Lo recuerdo perfectamente. Durante cinco años he recordado esa fecha como la muerte de lo nuestro —dijo con dolor en su voz— Ella me escribió el mensaje al día siguiente. Aún lo tengo guardado —miró horrorizado a Berta—.


  —Eso es imposible. Adriana nunca volvió en sí después del accidente. No pudo escribir el mensaje en esa fecha —su cara era de absoluta sorpresa y horror por lo que estaban intuyendo—.


  —¿Me estás diciendo que Adriana no escribió ese mensaje, verdad?


  Berta asintió.


  —Si no te equivocas con las fechas, no. No lo escribió ella –dijo, dolida—. Permaneció durante los seis meses en el hospital, en un ala privada. La noticia del coma nunca trascendió a la prensa. Solo lo sabemos la familia, Sofía y Edu. Nadie más sabe que Adriana no recuerda nada de su pasado. Que tú eres el padre de Alba solo lo sabíamos Jorge, Martina, Roberto y yo.


  —¿Qué sabe Adriana del padre de su hija? —le preguntó serio—.


  —Que murió en el accidente donde ella perdió la memoria. Consideramos que era lo mejor para las dos —se sintió terriblemente culpable al confesarle aquello—.


  Alejandro se llevó las manos a la cabeza. No lo podía creer. Estaba fuera de sí.


  Adriana no había enviado ese mensaje. Y no le había respondido a sus llamadas porque estaba en el hospital, en coma. Pero lo más importante de todo; podía jugarse la vida a que ella no lo había dejado. Había tenido el accidente el mismo día y horas antes de coger el avión. ¡Dios!, sentía una terrible opresión en el pecho y un nudo en la garganta. “No puede ser”, era lo que su cabeza se repetía una y otra vez. Adriana no era la mujer que él había imaginado en todos estos años. Ella era una víctima inocente, al igual que él, de la maldad de su padre. Estaba seguro de ello.


  Berta contemplaba el dolor por el que Alejandro estaba pasando. No sabía qué decir ni qué hacer. Se sentía culpable por todo lo ocurrido. Por primera vez en su vida, se había quedado sin palabras.


  Alejandro la miró con sus penetrantes ojos.


  —El mensaje solo me lo pudo enviar una persona. El padre de Adriana —dijo con rotundidad y dolor—.


  Berta asintió. Ella hacía rato que había llegado a la misma conclusión. Era más que evidente. Tan solo conocían la historia ellos, y si Alejandro nunca la dejó...


  Berta permaneció en silencio. Todo aquello era demasiado. No se lo esperaba de Jorge. Alejandro se dirigió a ella con mucho dolor en la mirada, con resentimiento.


  —Nunca podré perdonaros ni a ti ni a Martina. Sabiendo que yo era el padre de Alba, me lo ocultasteis. Tenía derecho a saberlo, inclusive en el caso de que hubiese dejado a Adriana —dijo alzando la voz por la impotencia que sentía—.


  Berta lo miró con calma y resignación.


  —¿Y qué hubieses hecho? ¿Quitarle la niña a Adriana? Era tu hija, sí. Pero nosotros creíamos que tú la habías abandonado. Solo la protegimos. Hicimos lo mejor para ambas. Tú le habrías quitado a Alba. Con sus problemas de memoria y los años de psicólogos, cualquier juez le habría quitado la custodia. Y ella hubiese sufrido mucho. Para Adriana eres un completo desconocido, no hubieseis podido ser una pareja normal. No sabes como ella adora a su hija —dijo con emoción—. Alba ha sido la salvación de Adriana en su recuperación ¿Tienes idea como debe de sentirse cuándo trata de recordar algo de su pasado?


  —Comprendo –dijo, con un profundo dolor—.


  —Alejandro, si hubiésemos sabido que no la abandonaste, quizás las cosas hubiesen sido diferentes. Lo siento de verdad.


  —Tengo que hablar con Adriana.


  —Esto va a ser muy duro para ella. Deja que sea yo quien le cuente todo. Tú eres un extraño para ella, no le inspiras confianza, no te creería como a mí. Será mejor que te marches —pronunció aquellas palabras con dolor, pero era lo mejor, que él se marchase, por ahora—.


  Alejandro asintió, comprendiendo la situación. Se dirigió a la puerta y se marchó sin más. Berta suspiró y se encaminó a la habitación de Adriana. Allí esperaban Sofía y Edu. Ellos tenían que conocer también la verdad, solo le había dado tiempo a decirles que Alejandro era el padre de Alba y Adriana no lo recordaba. Entró en la habitación, Adriana estaba en la cama, ya más calmada. A su lado estaban Sofía y Edu, en el sillón próximo. Berta se sentó al otro lado de Adriana y le tomó la mano.


  —Esto va a ser duro, cariño. Confío en que seas fuerte.


  Sofía y Edu hicieron ademán de marcharse, pero Berta les indicó que se quedasen a escuchar la historia. Tenían derecho. Ambos habían sido como hermanos para Adriana.


  Berta les contó toda la historia a todos, sin dejar nada oculto. Bastantes malos entendidos había habido ya. Que ellos juzgasen por sí mismos como debieron ser las cosas años atrás.


  


  Adriana no pudo dormir en toda la noche. En su mente solo se repetía la misma frase; Alejandro era el padre de Alba. Habían mantenido una relación en el pasado. Su tía y Sofía les aseguraban que había estado perdidamente enamorada de él. Sofía no sabía que se trataba de este Alejandro, sin embargo conocía los sentimientos de Adriana por el hombre que le robó el corazón aquel verano. No podía creer que hubiese estado enamorada de un hombre como Alejandro. Y, lo que menos podía llegar a creer, era que él hubiese estado tan enamorado de ella hasta el punto de pedirle matrimonio. Se iban a casar. Ella iba a dejarlo todo aquí para irse junto a él. Estaba escandalizada.


  Trató de recordar sin éxito alguno. Era un esfuerzo en vano. Contempló el reloj que aún llevaba puesto. Sin duda, se lo habría regalado él, ya que lo había reconocido al instante. A pesar de todo, comprendía su ira y su dolor. Acababa de enterarse de que tenía una hija de cinco años. Comprendió el desprecio que sintió hacia ella. Alba era su hija y tenía derecho a saberlo. Se dijo a sí misma que trataría de remediar aquella situación. Ella era una persona justa y con valores. Alejandro no había sido el único perjudicado, su hija tampoco había tenido un padre en todo este tiempo. Se prometió que ambos disfrutarían de los años perdidos, se encargaría de ello personalmente. Ya vería cómo lo hacía posible. Por ahora, lo que más le urgía era hablar con Alejandro personalmente. Necesitaba verlo. Él podría aclararle muchas dudas sobre su pasado.


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  Adriana se levantó muy temprano aquella mañana. Se dio una ducha, cogió unos vaqueros, una camiseta blanca, una chaqueta de cuero negra y las llaves de su coche. Se tomó un café bien cargado al pasar junto a la cocina y luego se marchó. Aún no eran las nueve de la mañana cuando ya estaba en la puerta de la casa de Alejandro. No podía esperar más. Llamó y le abrió su madre, aún en pijama. Adriana se disculpó por la hora tan temprana, pero le urgía hablar con Alejandro.


  —Pasa, Adriana —le dijo María con amabilidad y una sonrisa en el rostro—.


  Anabel venía bajando las escaleras enfundada en una bata, zapatillas y el pelo revuelto. Se quedó callada al ver a Adriana allí. Ella la miró con una media sonrisa en los labios.


  —Buenos días, perdón por la hora.


  —Adriana —le dijo con alegría—. Ven darme un abrazo.


  Anabel le dio un cariñoso abrazo.


  —Quiero conocer a mi sobrina cuanto antes ¡Tengo una sobrina! —estaba feliz—. No he dormido en toda la noche de la emoción.


  Adriana estaba un poco cortada, la trataban con una familiaridad y un afecto que ella no sentía.


  —Álex nos lo contó todo anoche —aclaró su madre, poniéndole una mano en el hombro—


  —¿Puedo hablar con él, ahora? —se dirigió a ambas—.


  —Anoche, después de contarnos lo sucedido, se encerró en la biblioteca. No quiere ver a nadie. Aún permanece allí —le informó Anabel—.


  —¿Puedo entrar?, si me lo permitís.


  —No tenemos la llave —dijo María—. Puedes intentar llamar a la puerta.


  —Hay una llave maestra en la cocina que abre todas las puertas de la casa. Me lo dijo la señora de la inmobiliaria cuando la alquilé.


  Anabel y María sonrieron al ver la decisión en el rostro de Adriana. Se encaminó a la cocina, cogió la llave del cajón, las miró al pasar por su lado y dirigirse al despacho de Alejandro.


  —Suerte —le deseó Anabel con un guiño de ojos y una sonrisa. Cogió a su madre de la mano y se encaminaron al salón—.


  Adriana les devolvió la sonrisa.


  Abrió la puerta sin problemas pero con sumo cuidado. Alejandro estaba sentado detrás del escritorio, situado frente a la puerta, dormido sobre la mesa, con la cara entre los brazos y el pelo revuelto. Adriana se dirigió junto a él con sigilo, cuando estuvo justo a su lado le tocó, con temor, el pelo. Trató de ordenárselo. Notó que él se movía, estaba despierto pero sin alzar la cabeza, no podía verla. Tenía un vaso y una botella de whisky encima de la mesa, había estado bebiendo. Adriana le colocó bien un mechón de pelo y se dirigió a él, con lágrimas en los ojos, voz alta, pausada y llena de dolor.


  —No puedo recordarte. Lo siento.


  Alejandro se incorporó de inmediato, nada más escuchar su voz. Era Adriana, estaba allí, a su lado. La miró profundamente a los ojos sin levantarse del sillón, se le escaparon las lágrimas y se abrazó a ella con desesperación. Era un llanto de impotencia, de dolor por todo lo sucedido. Por haberla culpado injustamente, y por tenerla tan cerca y tan lejos a la vez. Adriana lo consoló abrazándolo también, aunque para ella seguía siendo un completo desconocido, comprendía su angustia. Tras un largo tiempo abrazados, Álex se retiró, le limpió las lágrimas con sus manos y la miró a esos maravillosos ojos. Ella se preguntaba a sí misma cómo había podido olvidar a un hombre así; sus ojos, su cara, su pelo. Le tocó el rostro a modo de consuelo, en silencio, ya que no podía articular palabra. Admitió que era muy guapo y atractivo, el hombre con el que toda mujer sueña. Sus grandes ojos negros enmarcados por espesas pestañas la desarmaban, su sonrisa la cautivaba y tenía que admitir que lo deseaba. No comprendía por qué sentía todo aquello por él. No había podido olvidar el beso que le dio en el jardín del hotel, ni lo que le hizo sentir. Sin embargo, eran sentimientos nuevos para ella, en su mente no había ni un solo recuerdo.


  Alejandro se puso en pie, la siguió mirando a los ojos y con ambas manos en su cintura la miró con un profundo dolor.


  —No te sientas culpable, mi amor. Eso me parte el corazón. Tú no tienes la culpa de nada —le tocó la mejilla en forma de caricia—. Yo haré que poco a poco recuerdes nuestro amor. Te lo prometo —y la besó, para sorpresa de Adriana—.


  La besó de forma suave, pausada, saboreando cada instante de los momentos de intimidad perdidos tras los años separados. Más adelante, los besos cobraron forma, fueron exigentes, tentadores, le hacían perder la razón y la consciencia de sí misma y entregarse sin reservas a aquellas nuevas y exquisitas sensaciones completamente nuevas para ella. Estar entre sus fuertes brazos era todo un privilegio, sin duda sabía cómo tratar a una mujer, ella daba fe. Alejandro se dejó llevar por el fuerte deseo que sentía por Adriana, y perdió el norte. La llevó hasta el sofá y se tumbaron en él. Adriana estaba completamente entregada a sus besos, abrazos y caricias. La sentía completamente suya, era como si no hubiesen pasado todos esos largos años separados. Él sabía cuando provocaba emociones en una mujer, y Adriana había perdido ya por completo la capacidad de razonar, estaba a su merced. Muy a su pesar, interrumpió el beso. Se puso en pie y se disculpó, algo avergonzado por su actitud.


  —Lo siento —le dijo—.


  Adriana aún estaba aturdida por el beso, se incorporó y se sentó correctamente. Alejandro acudió a su lado, se sentó junto a ella y le le tomó las manos entre las suyas;


  —Me he dejado llevar, perdóname. Te he extrañado mucho durante todo este tiempo. Se me hace raro tenerte tan cerca y no poder besarte y amarte como hacíamos siempre que estábamos juntos —le sonrió pícaramente—. Tengo que acostumbrarme a esta nueva Adriana —y le dio un ligero toque en la barbilla—.


  —Tenemos mucho de qué hablar —le dijo Adriana, seria—. Eres el único que puede explicarme algunas partes de la historia de mi vida que no entiendo. Yo no recuerdo nada —le dijo con culpabilidad—.


  —Te contaré todo lo que desees saber. Te lo prometo. Pero ahora, quiero que me cuentes de mi hija —estaba ilusionado e impaciente por conocer cosas acerca de su hija—. ¿Cómo es? ¿Qué le gusta? ¿Cómo era de bebé? ¿Tienes fotos?


  Adriana asintió sonriendo ante su impaciencia e ilusión. Comprendió que en esos momentos lo más importante entre ellos era Alba, ya tendrían tiempo de hablar sobre su pasado juntos.


  —Tienes razón. Alba debe ser lo principal entre nosotros ahora.


  Alejandro se quedó pensativo en el nombre que había escogido para su hija.


  —Alba. ¿Por qué ese nombre? —le sonrió cariñosamente—.


  —¿No te gusta?


  —¡Me encanta! —le dijo con una sonrisa pícara que le hizo darle un vuelco el corazón—. Desde que te conocí, siento un apego muy especial por el alba —ella no entendió aquella frase—. ¿Lo escogiste tú, al nombre? —Adriana asintió—. No podías haber elegido un nombre más apropiado —la abrazó de la alegría que sintió—.


  —Cuando acababa de nacer y la tuve por primera vez entre mis brazos, la enfermera tenía que llevársela. Antes me preguntó qué nombre le iba a poner; alcé la vista, divisé la luz del alba que comenzaba a romper por la ventada y pensé; Alba. No sé qué fue lo que hizo que me decidiera por ese nombre, las palabras salieron prácticamente solas de mi boca —le explicó, y él sonrió—.


  —El subconsciente –dijo, con rotundidad. Ella no preguntó—. ¿Nunca has recordado nada de tu vida anterior? ¿Pequeñas cosas? ¿Algo?


  —Absolutamente nada. A veces tengo extraños sueños, me despierto alterada, pero no consigo nunca recordar lo que he soñado. Al abrir los ojos todo desaparece y se vuelve negro. Mi primer recuerdo es un enorme dolor y después tener Alba en mis brazos.


  —No sabes lo que hubiese dado por estar ahí, junto a las dos en ese momento —su voz era de emoción y remordimientos—. Adriana —le alzó la barbilla con un dedo para tenerla frente a frente—. Yo jamás te dejé. Nunca jugué con tus sentimientos. Realmente deseaba casarme contigo. Para mí lo eras todo. Hubiese dado mi vida por ti.


  —Mi tía me lo ha contado todo —se apresuró a decirle—. A veces pienso que jamás volveré a recordar nada de mi vida anterior, y no sabes lo vacía que me siento.


  —Tienes los mejores recuerdos que se pueden tener —ella lo miró extrañada—. Los de nuestra hija. La has visto crecer, reír, llorar. Yo, sin embargo, no tengo nada. Me perdí su primera sonrisa, su primer diente, sus cumpleaños, su primer día de colegio. Todo —su mirada reflejaba un profundo dolor—.


  Adriana le tomó una mano con gesto cariñoso.


  —Ten por seguro, que de haber tenido la más mínima sospecha que el padre de Alba vivía, te habría buscado. Mi hija también te ha necesitado.


  —Los tres hemos sido unas víctimas de tu padre —su tono fue duro—.


  Adriana guardó silencio. Prefería no opinar acerca de eso hasta hablar personalmente con su padre.


  —No te preocupes, yo te contaré todo sobre Alba. Te enseñaré fotos y te pondré al día —le dijo ilusionada, y le sonrió—. Eres su padre y tienes derecho a disfrutarla —se quedó en silencio—.


  —¿Ocurre algo?


  Se removió incómoda en el sofá. No sabía cómo plantearle el asunto.


  —Estás muy seguro de que Alba es tu hija. No te ofendas, es solo curiosidad. Yo no recuerdo nada, si tienes alguna duda... sobre...ella...


  Alejandro sonrió y la miró con orgullo.


  —Fui el primer hombre en tu vida –dijo, sin más—. No me cabe la menor duda de que Alba es mía. Nuestra —rectificó—. Te lo aseguro.


  Adriana se sintió avergonzada ante la revelación de Alejandro. Se levantó y le dio la espalda. Su mirada la incomodaba, la hacía sentirse extraña y un no sé qué en su interior que jamás había experimentado. Él observó su esbelta y maravillosa figura. Estaba más delgada y con el pelo más largo; sin embargo, seguía siendo la mujer más espectacular que había conocido. Nunca había mirado a ninguna otra como la miraba y admiraba a ella. Solo ella tenía el don de producirle ese vuelco que le daba el corazón nada más verla. Cómo le costaba mantenerse alejando de ella. Deseaba besarla, abrazarla y decirle que todo saldría bien entre ellos.


  —¿Cuándo podré ver a mi hija? —formuló la pregunta como un ruego desesperado—.


  Adriana se dio media vuelta, lo encaró y le dijo con paciencia;


  —Dame un poco de tiempo. La niña es muy pequeña, no sé cómo le afectará todo esto...


  Alejandro la interrumpió de forma tajante y decidida, en eso no estaba dispuesto a ceder.


  —¿Tiempo? Eso es lo único que no puedo concederte ¿No crees que ya he perdido bastante?


  Adriana comprendía sus ganas de estar con su hija y decirle que era su padre, pero tenían que pensar en la niña.


  —Está bien –asintió—. Déjame ver cómo se lo digo ¿Te parece si lo consulto con el psicólogo del colegio? No quiero que la noticia la afecte.


  Alejandro asintió.


  — ¿Qué sabe ella sobre su padre? —preguntó en tono serio—.


  No se atrevía a preguntarle por su pareja, solo esperaba que Alba no llamase papá al novio de Adriana.


  —Jamás me ha preguntado directamente por qué no tiene un padre, ni dónde se encuentra. Ha sido una niña muy feliz, la figura paterna la han desempeñado muy bien mi padre y Edu, los adora —a Adriana se le iluminó el rostro al hablar de ella—. Tendrías que verla, le encanta que Edu vaya a recogerla al cole y presumir de tío ante sus amigas. Es una niña muy cariñosa y sensible, muy madura para sus cinco añitos. No es nada caprichosa, ni suele hacer rabietas cuando se le niega algo. Es muy lista y audaz, capta todo lo que ocurre a su alrededor, sabe cuándo estoy triste, alegre. ¿Qué puedo decirte?, es mi hija, mi vida entera, la adoro –dijo, con un profundo orgullo—.


  —Solo espero que me acepte, y algún día llegue a quererme –dijo, con temor—.


  —Le gustará mucho tener un padre como tú.


  —¿Como yo? — Alex no la entendió—.


  Adriana sonrió.


  —Verás, le encantan los cuentos de princesas y los príncipes azules. Cuando ve en la tele o en revistas a un hombre guapo y apuesto, me dice que cuando sea mayor se casará con él. Sin duda, le encantará tener un padre tan guapo y apuesto como tú.


  —Gracias por el cumplido. Espero cumplir con las expectativas de mi hija. Y las de su madre —Adriana se sonrojó antes sus palabras—.


  —Debo irme. Te llamaré.


  —Esperaré impaciente —le contestó Álex, poniéndose en pie para acompañarla hacia la puerta—.


  Adriana lo miró antes de salir.


  —Descansa. Lo necesitas —tenía la misma ropa del día anterior y unas profundas ojeras—. Todo saldrá bien. No te preocupes por Alba. Estoy segura de que te aceptará encantada.


  Sin embargo, de aquella situación, lo que más le preocupaba a Alejandro era Adriana. Volver a estar con ella y con su hija. Tenía ante sí el reto más difícil de su vida. Enamorar a ambas mujeres.


  


  Pasaron varios días y Alejandro no tuvo noticia alguna de Adriana. Ella volvió a su ático con su hija. La psicóloga del colegio le dijo que Alba era una niña inteligente y aceptaría bien el hecho de que Alejandro fuese su padre, que se lo expusiera de forma natural y lo entendería y aceptaría. Tenía que hacerlo y prefería hacerlo ella sola ante su hija, no quería que Alejandro pasase por el trance de estar presente y Alba se lo tomase a mal. No podía esperar más. Le hubiese gustado hablarlo con Cristian y escuchar su opinión, pero él estaba en Londres en el funeral de su abuela, y no regresaría hasta finales de semana.


  Alba sería un lazo de unión con Alejandro de por vida. El verlo fuera del ámbito de trabajo la ponía nerviosa, su sonrisa y su manera de mirarla le hacían tener ganas de salir corriendo, de escapar de aquella cautivadora mirada que le hacía perder la razón.


  Mientras Alba terminaba sus tareas en su habitación aquella tarde, Adriana y Sofía charlaban en el sofá tomándose un café.


  —¿No has vuelto a hablar con Alejandro? —le preguntó su amiga—.


  —No, le dije que necesitaba unos días para darle la noticia a Alba.


  —Deberíais decírselo juntos.


  —No sé cómo reaccionará Alba. Prefiero que Alejandro no esté presente. No tiene experiencia con niños.


  —Entiendo. Alba está feliz porque Cristián va a ser su papá.


  —Justo por eso. Son demasiados cambios.


  La niña salió de su habitación con una cartulina verde en la mano. Venía a pedirles ayuda a su madre y su tía.


  —¿Qué ocurre, mi amor? —Adriana sentó a su hija en sus rodillas—. ¿Te podemos ayudar con tus tareas? A ver qué es esto —le tomó la cartulina entre sus manos y la observó—


  —Mamá, mañana es el día del padre y tenemos que dibujar un marco, ya lo he dibujado —se lo mostró— y tenemos que pegar una foto de los papás. Mamá, ¿Qué foto pongo?, ¿una de Cristian? Ya les he dicho a mis amiguitas y a mi profe que voy a tener un papá —dijo con alegría—.


  Adriana miró a Sofía en silencio y respiró hondo. Había llegado el momento, se dijo mentalmente. Sofía se fue a levantar para marcharse y dejarlas solas, pero Adriana lo impidió.


  —Quédate —le susurró con una medio sonrisa cargada de temor—.


  —Verás, mi amor. Mamá tiene que contarte algo. Es un poco complicado, espero que lo entiendas bien —dejó la cartulina sobre la mesa—.


  La niña asintió en silencio y prestó atención a las palabras de su madre.


  —Cuando mamá estaba embarazada de ti, sufrió un accidente. Las dos estuvimos muy malitas, aunque por aquellos entonces tú estabas aquí —señaló su vientre—. Después, nos recuperamos y naciste tú. Verás, mamá en el accidente, se dio un golpe muy fuerte en la cabeza y se le olvidaron las cosas, no se acordaba de nada —Alba la observaba con atención—. No recordaba a nadie, ni al abuelito, ni a la tía Sofía... nada… Cuando tuve el accidente, papá estaba lejos, esperándonos, pero como yo no recordaba nada no pude avisarle para que viniese a por nosotras… Verás, durante todos estos años, papá ha estado buscándonos a las dos. Y ya nos ha encontrado, mi amor. Tienes un papá que te adora, pero no es Cristian.


  —¿Voy a tener un papá, y no se va a ir? —dijo la niña con entusiasmo en su voz—.


  —No, mi vida, no se irá porque te quiere mucho —le dio un beso—.


  —¿Cristian ya no va a ser mi papá?


  —Cristian es el novio de mamá, pero no es tú papá de verdad. Tú papá de verdad es Alejandro, ¿te acuerdas de él? —se paró a ver su reacción—.


  —¡Sí! –dijo, con ilusión—. ¿Alejandro es mi papá de verdad?


  Adriana asintió.


  —Me gusta Alejandro —dijo la niña—. Me gusta que él sea mi papá. Mi amiga Amanda tiene una mamá con un novio que tampoco es su papá de verdad —comparó—.


  Sofía y Adriana sonrieron ante la comprensión de Alba, era muy inteligente.


  —¿Te gustaría ir a ver a Alejandro? —le dijo su madre—.


  —¡Sí!, ¿le voy a poder decir papá?


  —¡Por supuesto! —dijo Sofía—. Le va a encantar.


  —¡Vamos a verlo ahora! —tiró de la mano de su madre para que se levantase del sofá—.


  —Hoy es muy tarde, tienes que bañarte, cenar y terminar el regalo. ¿Qué te parece si vamos mañana al salir del cole y le das su regalo?


  Alba se conformó a regañadientes, estaba un poco enfadada por tener que esperar hasta el día siguiente para ver a su padre.


  —Pero no tengo una foto —se quejó—.


  —Yo consigo una ahora mismo —dijo Sofía abriendo el portátil que estaba en la mesa de al lado—.


  Puso en Google el nombre de Alejandro Robles y salieron millones de fotos, escogió una en la que salía solo y estaba realmente guapo.


  —Mira, ¿te gusta esta, cariño?, tienes un papá muy guapo.


  —¡Sí, esa!


  Sofía se la imprimió, la recortó y la pegó. Alba estaba feliz. Aquella noche durmió pegada a la foto de su padre, no paraba de mirarlo.


  Adriana llamó a Alejandro, pero no consiguió contactar con él. Tenía el móvil apagado y no estaba en la oficina. Se quedó dormida sin contarle que su hija estaba deseosa de conocerlo al día siguiente.


  Alejandro se encontraba tomando una copa con Pablo, había llegado esa misma mañana desde Miami.


  —¡No puedo creer todo lo que me estás contando! ¿Tú?; ¡padre!. Tienes una hija de cinco años con Adriana —Pablo no salía de su asombro—.


  —¿Te das cuenta? Si hubiese viajado a España hace cinco años para buscarla, lo habría descubierto todo —se sentía culpable—.


  —Así lo quiso el destino. Como el destino ha querido que tú mismo llegases a la conclusión que Alba era tu hija. Qué increíble.


  —Estoy feliz, ¡tengo una hija! Es guapísima, igual que su madre, tiene sus mismos ojos.


  —Y Adriana...


  —¡Dios!, está más bella que nunca, no sabes cómo me duele que no me recuerde.


  —¿No recuerda nada?


  —Nada. Esta mañana he estado en el hospital, me he interesado por su caso y los médicos no se muestran muy optimistas, ya han pasado cinco años. Es probable que nunca recuerde nada de su pasado.


  —¿Cuáles son tus planes ahora? Supongo que no te irás en esta semana a Miami.


  —Claro que no. Aquí están Adriana y mi hija, no las volveré a abandonar. Tú te quedas aquí unas semanas y después regresarás a Miami. Siento haberte hecho venir. Tengo que recuperarlas, a las dos, y para ello necesito estar cerca, muy cerca de ambas.


  —Como tú digas. Eso sí, quiero conocer a la famosa Adriana y a tu hija antes de marcharme.


  —¡Por supuesto! —le dio una palmada en el hombro y brindaron con sus vasos de whisky—.


  


  Al día siguiente, Adriana fue a recoger a su hija al colegio. Trató de comunicarse con Alejandro durante toda la mañana sin éxito. Sin duda, el señor Robles era un hombre poco accesible.


  De camino a sus oficinas, lo llamó de nuevo. Esta vez, le atendió el teléfono al primer tono, sabía que era ella.


  —Adriana, ¿en dos minutos te llamo, ok? —se le escuchaba estresado—.


  —¿Te viene bien si comemos juntos? Estoy llegando a tu oficina —miró a su hija en el asiento de detrás del coche con su foto en las manos—.


  —Perfecto, estoy terminando una reunión. Te espero aquí —y colgó, sin más—.


  A Adriana le hubiese gustado decirle que iba con Alba, pero no la dejó hablar. Aparcó en la puerta principal y se dirigió con la niña a la última planta. A su paso por la recepción y ascensores, saludó a los trabajadores. Todos ellos se quedaron mirándola junto con su hija, se la presentó y quedaron asombrados por la noticia. Muy pocos sabían que era madre.


  La planta donde estaba el despacho de Alejandro estaba desierta. Adriana se dirigió a su oficina, tocó la puerta y abrió al escuchar un escueto “pase”. Alejandro estaba solo, enfrascado entre un millón de papeles esparcidos por toda su mesa. Alzó la vista y la vio.


  —Adriana. Un segundo. Recojo todo esto y estoy contigo —comenzó a recoger lo papeles volviendo la vista hacía ellos—.


  Adriana entró sola. Le dijo a Alba que esperase en la recepción ya que venían a darle una sorpresa a su papá.


  —Te he estado llamando desde anoche. Es usted una persona inaccesible, señor Robles —le dijo, a modo de reprimenda pero con una sonrisa inmejorable en sus labios—.


  —Perdóname —acudió junto a ella—. ¿Ocurre algo con Alba? —su tono era preocupado—.


  —Tranquilo. Todo está bien. Te he traído una sorpresa, espera.


  Salió por la puerta. Cuando volvió venía con su hija de la mano, entró ante la perpleja mirada de Alejandro. Se había quedado como una estatua al verlas allí a las dos.


  —Hemos venido a invitarte a comer —dijo Adriana, con aire desenfrenado, para relajar un poco el ambiente, ya que Alba se aferraba fuertemente a su mano—.


  Alejandro se quedó allí pasmado mirando a su hija. Era una preciosa niña con los mismos ojos que su madre y el pelo negro oscuro como el de su padre. Estaba un poco asustada, pudo percatarse de ello al ver como se aferraba a la mano de su madre y la miraba. Alejandro posó su mirada en Adriana, que se inclinó un poco para decirle algo a su hija al oído. Adriana estaba espectacular, llevaba una falda negra de talle alto con una camisa blanca y un cinturón que realzaba aún más su figura. Sencilla y elegante como siempre. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, al igual que su hija, observó a ambas y se dijo ser el hombre más afortunado del mundo. Tenía los ojos llenos de lágrimas por la emoción de tener a su hija frente a él. No sabía qué hacer ni cómo actuar. Por primera vez en su vida, el pánico se había apoderado de él.


  —¿No le vas a dar a Alejandro su regalo? —le dijo Adriana a su hija, instándola a hacerlo—.


  La niña la miró y asintió, dio dos pasos hacia delante y le extendió el sobre que llevaba en sus manos.


  —Esto es para ti ¡Felicidades! —ante la sorpresa de Alejandro, la niña se lanzó a sus brazos y le dio un cariñoso beso—.


  Alejandro la abrazó, sorprendido, no entendía nada. Comenzó a abrir su regalo, sacó una cartulina verde con una foto de él y otra de Alba superpuestas, enmarcadas entre dibujos infantiles. Al pie del marco había unas letras temblorosas que ponían; “Felicidades, Papá”. Al leer aquello, Alejandro creyó morir de felicidad, había recibido miles de regalos caros durante su vida pero, sin duda, este era el mejor. Se le hizo un nudo en la garganta, sin poder decir nada.


  —Es para ti. Hoy es el día del padre, y mamá me ha dicho que tú eres mi papá. Ya nos has encontrado. ¿Te gusta mi regalo?


  —Sí, claro que me gusta, me encanta. Muchas gracias, mi vida —se abrazó a su hija con lágrimas en los ojos—.


  Adriana contemplaba la escena con un nudo en la garganta y ojos llorosos. La niña lo miró a la cara.


  —No llores, papá. Ya nos has encontrado, y aunque mamá no se acuerde, yo sí y te podré llamar siempre para que vengas a buscarnos.


  Alejandro le sonrió y volvió a besarla y abrazarla. No entendía muy bien sus palabras, luego Adriana le explicaría todo, ahora lo más importante era tener a su hija junto a él. La tomó en sus brazos y se dirigió hacia Adriana.


  —Gracias —le dijo, de todo corazón—.


  —Bueno, ¿qué os parece si nos vamos a comer? —dijo Adriana, con una enorme sonrisa en los labios—.


  —Claro, vamos —Alejandro soltó a su hija en el suelo, fue a por su chaqueta y salieron hacía el ascensor los tres como una familia feliz—.


  —Tu regalo papá —dijo Alba—.


  Se había dejado el regalo sobre el escritorio. La niña se soltó de su mano y corrió a su oficina a cogerlo. Le sonrió a Adriana cuando se quedaron solos, y repitió con orgullo y emoción la palabra “papá”.


  —Me gusta como suena, ¡papá! —Adriana le devolvió la sonrisa—.


  Alejandro cogió la foto de las manos de su hija cuando volvió. Le gustaba que le llamase papá. De la noche a la mañana se encontraba con una hija adorable de cinco años. Se había ganado su corazón nada más verla, aún sin saber que era hija de Adriana, y mucho menos suya. La cogió en brazos al salir del ascensor y ella se abrazó al cuello de su padre. Las recepcionistas del edificio y el portero se lo quedaron mirando, y Alejandro se dirigió a ellos, con orgullo.


  —Hasta mañana. Esta tarde no vendré, díganle a mi secretaria que anule todas las reuniones. Me marcho a celebrar el día del padre con mi hija.


  Adriana iba a su lado. Los allí presentes se los quedaron mirando embobados. Nadie sabía que Adriana tenía una hija, y mucho menos que Alejandro fuese el padre. Eso sí que era una bomba. Cuándo la prensa se enterase de aquello, pensaron.


  Fueron a comer los tres juntos, Alejandro disfrutó del almuerzo como nunca, admirando a las dos bellas mujeres que ocupaban por completo su corazón. Alba estaba encantada con él, no paraba de llamarlo papá, y a él se le caía la baba. Adriana pasó también un estupendo día observando cómo se querían padre e hija. Sin duda, Alejandro sería un gran padre, solo había que verlo. El hombre duro y serio de negocios no tenía nada que ver con el amoroso y encantador Alejandro Robles que tenía delante. Si se mostraba así con todas la mujeres, comprendía por qué en el pasado se había enamorado de él. Sin embargo, ahora era más madura y sabía que las relaciones con los hombres como Alejandro no duran. Ellos no se enamoran perdidamente de ninguna mujer, están acostumbrados a tener a una diferente cada día. Por ello, tendría que tener mucho cuidado de no caer ante sus encantos, de ser así, estaría perdida. Él solo sería el padre de su hija y mantendrían una relación amistosa por el bien de la niña.


  Después de una intensa tarde de juegos en el parque, Alba estaba cansada. De camino a casa, iba dormida en los brazos de su padre. Adriana conducía. Alejandro se ofreció a llevarla hasta su cama. Entraron en el ático de Adriana, Alejandro tenía curiosidad por ver donde vivían. La casa era espectacular, muy sencilla y luminosa, con la elegancia que caracterizaba a Adriana. Ella le indicó cuál era la habitación de su hija y entró con paso decidido como si conociese la casa. Sin duda, así era él, pensó Adriana; con ese aire desenvuelto y arrollador. Depositó a su hija en la camita, la arropó con una manta y le dio un beso en la mejilla. Cuando salió, Adriana estaba sentada en el sofá con un vaso de agua en la mano, se había deshecho de sus altos zapatos de tacón y tenía sus espectaculares piernas estiradas en el sofá. Le ofreció algo de tomar y él aceptó. Se puso cómodo, quitándose la chaqueta, y él mismo se sirvió un zumo de la nevera. No quería molestar a Adriana, se veía agotada. Se sentó junto a ella, y la miró a los ojos con gratitud.


  —No sé cómo agradecerte el día de hoy. Soy el hombre más feliz de la tierra —bebió un trago sin dejar de mirarla—.


  —Yo también estoy feliz. Alba ha pasado un día inolvidable. La tenías que ver anoche, quería que la llevase a verte pero era muy tarde, preferí dejarlo para hoy. Te llamé para contártelo todo, pero no conseguí localizarte.


  —Lo siento, estuve cenando y tomando unas copa con Pablo —lo nombró como si ella lo conociese—.


  Observó su cara y se dio cuenta de inmediato de su error.


  —Perdón. Pablo es mi mejor amigo, trabaja para mí, llegó desde Miami ayer. Te hablé mucho de él hace cinco años, aunque no os conocéis personalmente.


  Adriana asintió, desvió su vista, un poco incómoda por la situación. El hecho de recordar un pasado entre ambos la hacía sentir nerviosa. Se miraron sin decir nada. Tenía millones de preguntas que hacerle, sin embargo no mencionó nada. La situación la incomodaba un poco.


  —Es tarde, estoy cansada. Ya sabes dónde vivimos, puedes venir a visitar a Alba siempre que quieras.


  —Gracias —la miró de forma lobuna. Deseaba besarla ahí mismo pero se controló. Se puso en pie y cogió su chaqueta—.


  Ella lo acompañó hasta la puerta, iba descalza. Antes de salir, él se volvió.


  —Mañana, me gustaría pasar el día con Alba, quiero llevarla a mi casa para que conozca a mi madre, mi hermana y mi tío, ¿sería posible?


  —Por supuesto, puedes recogerla del colegio y pasar la tarde con ella. Llamaré a la directora para autorizarte a recogerla.


  —Gracias —le dijo, una vez más—. Si no te importa, me gustaría ir contigo por la mañana, cuando vayas a dejarla. Quiero conocer el colegio y a los profesores de mi hija.


  —Está bien.


  —Vendré a recogeros por la mañana temprano —Adriana asintió—.


  Alejandro abrió la puerta y la miró por última vez.


  —No he olvidado que tenemos una conversación pendiente sobre nosotros —le sonrió, se acercó y se atrevió a darle un ligero beso en los labios a modo de despedida—.


  Se retiró rápidamente y a medio pasillo le dijo, con voz risueña al haber notado su temblor al besarla;


  —Que duermas bien, Adriana —oyó como ella cerró la puerta sin decir nada—.


  


  Al día siguiente, Alejandro se presentó en casa de Adriana temprano. Subió y desayunó con ambas. Adriana aún no estaba lista, tuvieron que esperarla. Salía precipitadamente de su cuarto abrochándose el reloj y, con las prisas, este cayó al suelo, no sufrió desperfecto alguno. Alejandro lo recogió con agilidad y se lo colocó en su muñeca. Era el reloj que años atrás él le había regalado. Se lo abrochó en su muñeca.


  — En todos estos años, Adriana, por mucho que he intentado lo contrario, mi corazón lo único que ha hecho ha sido eso —posó su mirada en la esfera del reloj, en la inscripción— “A cada segundo, más”.


  Ella lo miró asombrada.


  —Yo te lo regalé por tu cumpleaños. Lo mandé a hacer especialmente para ti. Le puse la inscripción, y las veintitrés circonitas de su esfera representaban los años que cumplías.


  Adriana no supo qué hacer ni que decir. En su cabeza retumbaron las palabras que él le lanzó el día del cumpleaños de Alba, cuando le recriminó por llevar regalos de diferentes amantes en la misma mano. Alejandro tomó a su hija de la mano y salieron los tres en silencio hacia la limusina de él, que los esperaba en la entrada del edificio. Alba disfrutó todo el camino en ese inmenso coche, estaba encantada, decía que era la carroza de su papá. Mientras Alejandro le enseñaba cada detalle, Adriana iba sumida en sus pensamientos, mirando el reloj que llevaba en su muñeca. La inscripción del reloj la había puesto él. “A cada segundo, más”, no podía creerlo, había pasado cinco años de su vida tratando de averiguar que significaría. Desde que se lo entregaron en el hospital junto con sus demás pertenencias, no se lo había quitado de su muñeca casi nunca. Le tenía un cariño especial, cuando se desvelaba en las noches y no podía dormir, lo cogía de la mesita de noche y lo observaba. Leía y leía su inscripción. Se lo había regalado Alejandro por su cumpleaños, y no era un simple regalo, sino una manifestación de amor. Ese reloj debía costar una fortuna, ¿cómo pudo aceptar un regalo tan caro?, se preguntó.


  Dejaron a Alba en su clase y fueron a hablar con la directora. Adriana se la presentó a Alejandro y lo autorizó para recoger a su hija del colegio. Cuando terminaron de hablar con los diferentes profesores de su hija, Alejandro se ofreció a dejarla en su oficina. Ella aceptó. Se encontraban en la intimidad de la limusina Alejandro.


  —Recogeré al medio día a Alba y la llevaré sobre las ocho a tu casa, ¿te parece bien?


  —Perfecto —lo miró y después desvió la vista—.


  —¿Podemos cenar esta noche? —observó su rostro y, ante una posible negativa, le propuso—. No tiene porqué ser una cena formal, podemos quedarnos en tu casa. Cenamos los tres juntos y charlamos cuando Alba se duerma.


  —Está bien —no pudo negarse—.


  Alejandro la observaba, le ocurría algo. Bajo su elegante atuendo, vestido color marrón claro conjuntado con cinturón, bolso y zapatos de tacón en marrón chocolate, cabello suelo y amplias gafas de sol, no podía simular su incomodidad.


  —¿Te ocurre algo? —le preguntó al ver que lo evitaba—.


  —Nada, solo que tengo mucho trabajo esta mañana —guardó silencio, observó el reloj—. Tal vez debería devolvértelo. Ya no soy la Adriana a quien se lo regalaste.


  —Me gustaría que siempre lo llevases puesto. Para que cada vez que lo consultes te recuerde que nuestra hija nació del amor —le dijo con tono de enfado—.


  Llegaron a las oficinas de Adriana, ella se bajó y se despidió brevemente con un “que tengas un buen día”. Él no dijo nada, el hecho de que Adriana quisiese devolverle el reloj, lo había puesto de mal humor.


  


  Sofía estaba en el despacho de Adriana, la esperaba. Quería que le contase todo lo ocurrido el día anterior. Se moría de ganas por saber la reacción de Alejandro ante su hija, cómo pasaron el día, la tarde... todo. No quiso llamarla para no molestar. Pero nada más verla aparecer, la increpó.


  —Amiga, qué cara traes, ¿ocurre algo?


  —No —le dijo Adriana, con aire distraído—.


  Fue hacia su sillón, detrás de la mesa. Se sentó y encendió el portátil.


  —¿No?, entonces ¿a qué se debe esa carita? —Sofía se sentó enfrente—.


  —Este reloj me lo regaló Alejandro —le mostró su muñeca—.


  — ¡Vaya! —sonrió— Ahora entiendo la inscripción —dijo con una leve risita— ¿Y qué hay de malo en ello?


  —He querido devolvérselo, lo ha tomado a mal y me ha dicho que lo lleve siempre para que cada vez que lo consulte me recuerde que nuestra hija es producto del amor —le explicó malhumorada. Sofía sonrió—.


  —¿Qué tal fue todo ayer? —quiso cambiar de tema—.


  —Muy bien. Alba y él congeniaron a la perfección, está encantada con su padre.


  —¿Y tú?, ¿cómo de encantada estás con el padre? —fue una pregunta directa a la cual no pudo eludir dar una respuesta sincera—.


  —Estoy desconcertada. Aún no sé muy bien cómo encajar todo esto. Alejandro provoca sentimientos contradictorios en mí. A veces me pregunto cómo pude enamorarme de alguien como él; sin embargo otras, pienso que podría volver a hacerlo nuevamente. Tenías que verlo con Alba, es un hombre muy distinto, incluso me siento culpable por todo lo que ha ocurrido con él. Me pongo en su lugar y no sé, creo que ha sido el mayor perjudicado de toda esta historia. Yo no recuerdo nada pero he tenido a mi hija junto a mí. Él ha pasado cinco años odiándome y sin saber que tiene una hija. Y, de golpe y porrazo, se entera de toda la verdad.


  Le contó todo lo pasado el día anterior entre Alejandro, su hija y ella, bajo la atenta mirada de Sofía.


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  Alejandro llegó a su oficina de mal humor, tenía una reunión a primera hora que no le apetecía nada. El resto de la mañana lo tenía para discutir unos asuntos con Pablo y su hermana.


  Él y Pablo entraron en su oficina, Anabel los esperaba revisando unos contratos. Pablo la miró se dirigió a su hermano en tono burlón.


  —¿Le queda bien tu sitio, eh?


  Ella alzó la vista y los vio entrar, Pablo estaba guapísimo con su traje azul marino, camisa rosa palo y corbata en rosa fuerte. Le sentaba de maravilla con sus ojos azules y su pelo castaño. Se levantó y fue a darle un fuerte abrazo.


  —¿Cuándo has llegado?, ¿por qué no me habías dicho nada? —le recriminó a su hermano—.


  — Llegué antes de ayer por la noche, tu hermano vino al aeropuerto por mí. Pero no he aparecido por la empresa hasta hoy.


  —Me alegro de que estés por aquí —le dijo Anabel con extremada alegría—.


  —No estará por mucho tiempo. Ya no me voy a ir a Miami —dijo Álex—.


  —Este hermano tuyo no se aclara —bromeó—.


  — ¿Dónde te alojas?


  — En el maravilloso hotel Cinster —explicó con gesto cómico—.


  — Claro, debí imaginarlo. En casa sobran habitaciones, tendrías que haberte quedado allí.


  —No te preocupes, estoy muy bien en el hotel y, de paso, me encargo de supervisar algunas cosas.


  —¿Vendrás esta tarde a mi casa a conocer a mi hija? —le preguntó Alejandro—.


  —Allí estaré, muero de ganas por verte ejercer de padre —bromeó—.


  Alejandro fue a recoger a su hija al colegio, su hermana lo acompañó. Fue un momento muy especial el conocer a su sobrina. Era hermosa y dulce, un amor de niña. Y el ver a su hermano ejercer de padre con ella la conmovió en lo más hondo de su ser. Alejandro adoraba a su hija, nada más había que verlo. La besaba, la abrazaba y estaba pendiente de ella. Y la niña adoraba a su padre. No le soltaba la mano, ni dejaba de mirarlo. Sin duda, era hija de él. A pesar de tener los ojos del mismo color que los de su madre, tenía la misma mirada y expresión que su padre.


  Alba pronto se hizo amiga de su tía. Le dijo que se parecía a una princesa. Anabel tenía el pelo rubio, largo y los ojos de color gris. Era muy guapa, tenía un cuerpo espectacular a pesar de no ser muy alta.


  Cuando llegaron a casa de Alejandro, allí los esperaban su madre y su tío. Estaban ansiosos por conocer a su nieta como ambos decían desde hacía días.


  Alejandro bajó del coche con su hija en brazos, al entrar en su casa se dirigió al salón. María, al verlo entrar con la niña en brazos rompió a llorar. Alba se asustó un poco y se agarró más fuerte al cuello de su padre; este, al notarlo, le sonrió para tranquilizarla.


  —Mira, mi amor. Esa señora que llora de alegría es la abuelita ¿Vamos a darle un beso para que no llore más?


  La niña asintió en silencio y Alejandro la llevó hasta su abuela, que la esperaba con los brazos abiertos. Le dio un beso tierno y la abrazó. Le dijo que era muy guapa y le mostró todos los regalos que Alejandro había mandado comprar. Estaban expuestos en un enorme sofá justo delante de la chimenea. Después, el tío Julio también la abrazó con emoción y le dijo que a pesar de ser el tío de su papá, le gustaría que lo llamase abuelo. Alba le dijo de forma desenvuelta que ya tenía un abuelito, pero que le gustaba tener dos como el resto de sus amiguitas.


  Comieron todos juntos, como una familia. Pablo llegó más tarde, cuando estaban con los postres. A medida que pasaba el tiempo, Alba iba cogiendo más confianza con todos. Su padre estuvo pendiente a ella todo el tiempo. Él mismo fue el encargado de darle de comer, a pesar de que ella le dijo que ya era mayor, cosa que provocó grandes carcajadas en todos. El resto de la tarde la pasó jugando con su tía y su abuela, mientras Álex y Pablo estuvieron dedicados a montar los juguetes comprados; una bici, un columpio y una cabaña de madera, este último fue un regalo muy especial del tío Julio. Fue una sorpresa para todos porque era una casita del tamaño de Alba, con puertas de verdad, dos habitaciones y un porche. Todos quedaron muy sorprendidos con el regalo. Supo cómo ganarse a su nieta; la niña quedó encantada con su casa. La abuela le prometió que le haría hasta unas cortinas y le compraría muebles de su tamaño. Todos estaban como locos con ella. Era muy fácil querer a Alba. Era tierna, dulce y encantadora, con una educación exquisita.


  Alejandro pasó una tarde inolvidable. Se cambió de ropa y le dijo a Alba que se despidiese de sus abuelitos y sus tíos. Tenían que volver a casa con su madre. Se despidió cariñosamente de su nueva familia y se fue con su padre, contenta de haberlos conocido a todos.


  Cuando llegaron a casa de Adriana ella los esperaba. Trabajaba en su ordenador portátil en el salón cuando Alejandro llegó con Alba en brazos, iba medio dormida. La llevó a su cama y entre ambos le pusieron el pijama, le dieron las buenas noches y la acostaron. La niña quedó dormida al instante en que sus padres salían de la habitación. Había sido un día muy agitado y emocionante para ella, estaba rendida. Ambos se dirigieron al salón. Alejandro se sentó y se quedó mirando cómo Adriana lo observaba. Le sorprendió verlo con unos vaqueros y una simple camiseta negra. Estaba muy atractivo, se reconoció a sí misma.


  —¿Qué tal ha ido todo? —terminó por preguntarle—.


  —Muy bien. Ha estado toda la tarde jugando con un montón de cosas que le han comprado mi madre y mi tío, comiendo tarta y conociendo a su nueva familia. Ha encajado muy bien con ellos. Sobre todo con mi hermana.


  —Me alegro —se sentó a su lado, algo incómoda por la situación. No se acostumbraba a tratar con él—. Alba es una niña muy dulce, sabía que todo saldría bien. ¿Y tú? ¿Qué tal?


  —¿Yo? —se sorprendió por su pregunta— ¡Bien!, ejerciendo de padre –dijo, con orgullo—. Me he tirado toda la tarde montando una cabaña de madera con Pablo. Alba ha quedado encantada. Con decirte que mi madre le ha prometido hacerle hasta cortinas y mi hermana comprarle muebles a medida —estaba feliz y sonriente—.


  Adriana también terminó riendo a carcajadas. Ambos se miraron a los ojos y cada uno se perdió en los del otro. Fue Alejandro el primero en ponerse en pie.


  —Es tarde, ¿pedimos algo de cenar?


  —Tengo una lasaña hecha por Martina en la nevera. Me ha dicho que te encanta su comida —Álex asintió con una enorme sonrisa—.


  —Me muero por probarla.


  Fueron a la cocina y se dispusieron a comer en el salón. Fue una cena muy divertida, Alejandro era una muy buena compañía, sabía cómo captar la atención de su acompañante y hacerla reír. Hablaron de sus gustos, aficiones, trabajo... El pasado no salió a relucir. Él no lo mencionó y ella no preguntó. Se sintió muy bien a su lado, por primera vez estaba relajada y a gusto con su presencia.


  Estaban ya en la puerta para despedirse.


  —Gracias —le volvió a decir Alejandro, y le dio un ligero beso en la mejilla—. Ha sido una cena maravillosa.


  —Veo que echabas de menos la buenísima comida de Martina —le sonrió—.


  —No. Lo que echaba de menos era la buenísima compañía que he tenido durante la cena.


  Dio dos pasos sintiendo la mirada de Adriana, la tomó entre sus brazos y la besó como lo había deseado hacer desde que pareció en su apartamento horas antes. Fue un beso intenso, desgarrador y desesperado. Sus cuerpos se fundieron en un abrazo y se dejaron llevar por sus verdaderos sentimientos. Saborearon sus bocas y saciaron su ansia. Cuando Adriana tomó conciencia del grado de peligrosidad en el que se hallaba inmersa, se separó bruscamente, jadeante.


  —Será mejor que te vayas —lo separó de su cuerpo—.


  — Adriana —su voz estaba ronca de deseo—.


  Ella no lo dejó terminar de hablar.


  —Vete, Alejandro — lo empujó y cerró la puerta—.


  


  Esa noche ninguno de los dos pudo pegar ojo. Adriana no podía dejar de pensar en el beso con Alejandro, no se explicaba cómo había reaccionado de aquella forma. Cuando él la envolvió entre sus brazos se sintió libre, con autonomía y dominio sobre el cuerpo de ese hombre que prácticamente acababa de conocer, aunque fuese el padre de su hija. Era como si su cuerpo supiese cómo actuar en cada instante de pasión con él. No era dueña de sus actos, una fuerza interior la empujaba a continuar con aquella maravillosa sensación de sentirse en los brazos protectores de ese hombre, y dejarse llevar por sus maravillosos besos. Esos besos que la desarmaban por completo y la dejaban sin voluntad. Aún no se explicaba con qué fuerzas se había separado de él y le dijo que se marchara, cuando en realidad lo que hubiese querido era pasar toda la noche entre sus brazos. Sus besos habían derribado los temores que la perseguían y los temores que no habían podido curar ni sus terapias psicológicas ni el mismo Cristian. Sin embargo, con Alejandro habían desaparecido al instante. Se sentía una miserable por todo aquello, Cristian no se merecía eso.


  Alejandro llegó directo a la ducha. Estaba agotado. El beso con Adriana y sentirla otra vez en sus brazos, su cuerpo vibrar y su entrega, lo habían dejado aún peor. No se explicaba cómo había tenido fuerzas para dejarla allí, habría querido tomarla entre sus brazos y llevarla a la cama; pasar toda la noche haciéndole el amor, recordándole el pasado. En el fondo de su ser sabía que de haber insistido, ella no se habría negado, había sentido su total disposición. Salió del baño, se tumbó en la cama con la toalla liada a la cintura y se perdió en el recuerdo de tener a Adriana en sus brazos. Sonrió de forma malévola. Adriana seguía siendo maravillosa, aún más de lo que recordaba. Volvería a ser suya, su mujer. No se conformaría con menos. Tendría que volverla a enamorar. Pensaba que no sería muy difícil porque el cuerpo de ella la había traicionado y mostrado sus verdaderos sentimientos. Quizás su mente no lo recordase, pero su cuerpo no lo había olvidado, y él se lo demostraría muy pronto.


  


  Adriana pasó toda la mañana siguiente inmersa en su trabajo, reuniones con su equipo, llamadas a nuevos proveedores y revisión de algún que otro contrato con Sofía. Eran ya las dos cuando Sofía la invitó a comer. Había quedado con Edu. Tenían que celebrar que le proyecto de los próximos tres hoteles Cinster sería suyo. Monfort había adquirido una buena cuenta que le dejaría algo más que grandes beneficios; prestigio y nombre a nivel internacional, les lloverían cantidades de contratos.


  Ellas llegaron al restaurante antes que Edu. Era un lugar muy acogedor, al aire libre, con césped y una enorme piscina alrededor de las mesas. La primavera llegaba con calor, Adriana y Sofía se quitaron sus chaquetas y pidieron unas cervezas mientras llegaba Edu, que se iba a retrasar un poco; estaba terminando con una reunión muy importante. Después de unos veinte minutos, al fondo del restaurante, aparecieron dos hombres en de traje chaqueta y gafas de sol. Lucían sonrientes, charlaban amigablemente mientras buscaban a alguien.


  —Allí están –dijo Edu, indicando hacía su mujer y Adriana—.


  Alejandro sonrió al verla. Estaba guapísima, con su aire elegante. Allí, sentada, con gafas de sol negras, el pelo suelto y su perfecta figura enfundada en un vestido primaveral morado. Edu, sin embargo fijó la vista en su espectacular mujer. La morena de pelo largo y traje claro que acompañaba a Adriana. Dos mujeres espectaculares, se reconoció, sonrió hacia Alejandro.


  —Somos dos hombres muy afortunados —le dio una palmada en el hombro—.


  —Lo somos, aunque a mí me queda mucho camino por recorrer con Adriana, pero estoy en ello, amigo.


  —No esperaba menos de ti —le sonrió—.


  Llegaron a la mesa donde estaban Sofía y Adriana. Ninguna sabía que vendría Alejandro. Adriana fue la mayor sorprendida, no esperaba encontrarse con él y, después de lo ocurrido la noche anterior entre ambos, no sabía cómo actuar.


  Finalmente, la comida discurrió con normalidad. Hablaron de negocios y, posteriormente, Alba fue el centro de atención. Sofía y Edu comenzaron a contarle anécdotas a Alejandro sobre su hija, mientras este los escuchaba embobado. Era un hombre de negocios sin ninguna debilidad ante sus adversarios, y ahora tenía una; su hija. Lo reconocía, y se dejaría matar con gusto por ella.


  No dejó de observar a Adriana en toda la comida, sus miradas no pasaron desapercibidas a Edu y Sofía, aunque trataron de disimularlo.


  Alejandro le propuso a Adriana ir juntos a recoger a Alba al colegio. En un principio ella dudó pero Alejandro terminó por convencerla. A la niña le haría mucha ilusión que sus padres fuesen a recogerla y pasar la tarde juntos en el parque.


  Sofía y Edu se despidieron, Adriana y Alejandro se quedaron un poco más en el restaurante tomando café hasta que fuese la hora de recoger a Alba del colegio. Al instante en que sus mejores amigos se marcharon, Adriana se dio cuenta de que Alejandro había conseguido su objetivo; quedarse a solas con ella. Su enorme sonrisa lo delató al mirarla, aunque tampoco trató de ocultarlo.


  —¿Qué te ocurre?, ¿quieres que hablemos de lo de anoche? —fue directo, tanto que la cogió por sorpresa—.


  —No me ocurre nada. Lo de anoche fue un error que no se va a volver a repetir —le contestó, malhumorada—.


  Alejandro soltó una carcajada, la miró muy de cerca y bajó la voz para que solo ella lo oyese.


  —Vamos, Adriana, ¿a quién tratas de engañar? Aquí la que has perdido la memoria eres tú. Yo te conozco perfectamente, por dentro y por fuera —le aclaró, haciéndola sentir avergonzada—. Sé muy bien lo que ocurrió anoche entre nosotros y lo que estuvo a punto de pasar. Ambos lo deseábamos, no puedes negármelo, lo sentí. Quizás tu mente no me recuerde, pero tú misma pudiste ver cómo reaccionó tu cuerpo anoche entre mis brazos.


  Adriana se levantó de su silla, cogió su bolso y su chaqueta y salió andando, muy enfadada por sus palabras. Él fue tras ella con una sonrisa en la cara.


  —Adriana, espera.


  —Déjame, Alejandro. Lo único que nos une y nos unirá es Alba, nada más —le dijo, de frente—. Entre nosotros no puede haber nada más, yo me voy a casar pronto.


  —Por dios, Adriana ¿Qué te vas a casar? —no se esperaba aquello—. Te conozco muy bien. Estás nerviosa, a la defensiva, esquivas mi mirada —la tomó por la cintura y la pegó a su cuerpo—. ¡Niégalo! —la retó—. Lo de anoche te ha hecho remover tus sentimientos. Dime que tu novio te hace sentir lo mismo —ella permaneció en silencio—. Estás asustada por esto —le acarició la mejilla—, lo que hubo entre nosotros hace años fue muy fuerte e intenso. Y esa llama jamás se ha apagado por ninguna de ambas partes, ¿es qué no lo notas?, nos deseamos desesperadamente —la besó con la misma pasión que la noche anterior y ella le correspondió con la misma entrega—.


  Esta vez, fue él quien interrumpió el beso. Estaban en la entrada del restaurante y su limusina acababa de llegar.


  —Vamos —le dijo—.


  Ambos montaron en el coche. Fueron hacia el colegio de Alba sin mediar palabra. Adriana estaba muy confundida, lo último que se planteaba en el mundo era tener algo con el padre de su hija. Su cabeza le decía que él no era el hombre apropiado para formar una familia; sin embargo, su corazón... su corazón le decía otra cosa que ella se negaba a escuchar.


  Alejandro estaba feliz, había sembrado la duda en la cabeza de Adriana. Le había hecho ver con claridad que su cuerpo lo deseaba más de lo que ella podía llegar a imaginar. Pronto le haría ver que lo mejor para los tres era formar una familia, porque ellos dos se seguían amando. Aún tenía cinco meses para hacerla desistir por completo de ese absurdo matrimonio que se empeñaba en llevar a cabo.


  


  Pasaron una tarde muy agradable. Alba estaba feliz de ver a sus padres junto a ella en el parque, comiendo helado y sonriendo todo el tiempo. Alejandro era un hombre diferente cuando estaba con su hija, se transformaba. Se le notaba en cada poro de su piel el inmenso amor que sentía por ella.


  Al día siguiente, Alejandro iría a recogerla y pasaría el fin de semana con él en su casa. Al decirle aquello Adriana, su hija fue completamente feliz y se dirigió a su padre.


  —¿Tienes una habitación para mí?


  —Por supuesto, mi casa tiene muchas habitaciones.


  —¿Y tú, mamá? ¿Vienes también?, quiero que vengas —se quejó, al ver la negativa en la cabeza de Adriana—.


  —Verás, mi vida —trató de hacerle ver, con paciencia—. Mamá tiene que ir a recoger a Cristian al aeropuerto y llevarlo a su casa. No voy a poder ir. Otro día, ¿de acuerdo?


  —Vale —le dijo, un poco desilusionada—.


  Alejandro la miró receloso por el rabillo del ojo cuando nombró a Cristian. El solo hecho de escuchar su nombre lo puso de mal humor, no podía quitarse de la cabeza que Adriana fuese a pasar todo el fin de semana con él. Adriana captó el mal humor en su mirada y, cuando Alba estaba un poco alejada de ellos, aprovechó para acercarse un poco a él.


  —Necesito tiempo para explicarle todo lo ocurrido a Cristian. No sabe nada de todo esto. Su abuela murió hace unos días y no me pareció justo abrumarlo con más problemas. Te agradezco que estés con Alba todo el fin de semana. Iré a por ella el domingo después de comer.


  —Como quieras –dijo, de forma seca, molesto—.


  Más tarde las dejó en su casa y él continuó hacia la suya. Todavía iba de mal humor cuando entró en su chalet. Dio un portazo que hizo bajar a Anabel a ver qué pasaba.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó, asustada, al ver su cara de mal genio—. ¿De dónde vienes?


  —De pasar la tarde con Adriana y mi hija en el parque —le dijo en tono serio y distante, dirigiéndose a servirse un whisky—.


  —¿Algo ha ido mal con Alba?


  —Todo ha ido muy bien. Mi hija me adora —se le iluminó la mirada al pronunciar esas palabras—.


  —Vaya, ya veo dónde radica el problema. La que no te adora es la madre ¿Me equivoco? —le dijo con media sonrisa—.


  Alejandro la fulminó con la mirada, no tenía ganas de hablar y Anabel estaba en plan gracioso.


  —Vamos, hermanito. Desahógate conmigo. De lo contrario todo ese veneno que traes va a terminar por matarte —se sentó para escucharlo—. ¿Qué ocurre con Adriana? —le hizo un gesto para que tomase asiento junto a ella—.


  —No soporto que tenga un novio, y mucho menos que yo sepa de antemano que va a pasar todo el fin de semana a solas con él, mientras Alba estará aquí conmigo.


  —Ya veo —le dijo, pensativa—. Los celos te están devorando.


  —Solo pretendo recuperar a mi hija y a mi mujer —le espetó—. No soporto que esté con otro hombre.


  —Hasta dónde yo sé, se van a casar pasando el verano.


  —Ya veremos.


  —Si quieres volver a conquistarla, déjame decirte que no vas por buen camino. Intenta volver a enamorarla. No trates de imponerte a la fuerza basándote en un pasado que ella no recuerda. Empieza de cero.


  —Es difícil. Está todo el tiempo a la defensiva. Como si no confiase en mí.


  —Normal. Con tu historial yo también lo estaría —le sonrió—.


  —Gracias, menos mal que eres mi hermana —le dijo, ya de mejor humor—.


  —Buena suerte, hermanito. Me gusta Adriana; y mi sobrina.


  Le dio un beso y se fue. Había quedado con Pablo.


  


  Adriana estaba a punto de meterse en la cama. No era muy tarde pero ya había acostado a Alba y estaba cansada. Oyó el timbre y fue a abrir. Era su tía. Se alegró de verla, ya que tenía en mente ir a hablar con ella al día siguiente.


  —¿Llego en mal momento?


  —No tía, pasa —ambas se dirigieron al salón—.


  —Sé que es un poco tarde, pero llevo un día terrible organizando la próxima subasta de la fundación. ¿Cómo estás?, te veo agotada.


  —Ha sido un día largo, lleno de reuniones; y he pasado la tarde en el parque con Alba y Alejandro.


  —¿Qué tal va todo?


  —Muy bien, Alba está encantada con su padre. Y él la adora —se le iluminó la mirada al recordarlos jugando en el parque—.


  —¿Y vosotros dos?, ¿cómo vais? —su tía fue directa como siempre lo era—.


  —Tía, cuéntame todo lo que recuerdes que ocurrió entre Alejandro y yo en el pasado — era una súplica, y su tía pudo ver la angustia en su rostro—.


  —No es mucho, mi amor. Prácticamente lo conocí ese verano. Lo había visto un par de veces antes en Miami, pero no nos tratamos mucho, yo solo conocía bien a su tío. Sé que tuvisteis una relación que tú misma defendiste ante mí a capa y espada. Estabas muy enamorada de él y dispuesta a enfrentarte a todos. Hasta dónde yo sé, te ibas a marchar a Miami con él aún en contra de la voluntad de tu padre. No sé nada más.


  —Es lo mismo que me ha contado Sofía —le dijo, algo desilusionada. Quería, necesitaba saber más sobre aquella relación—.


  —¿Por qué no le preguntas a Alejandro?, él puede darte todos los detalles.


  Adriana recostó la cabeza sobre la espalda del sofá y cerró los ojos, abatida por el cansancio que le producía todo aquello.


  —Aunque no lo creas, entre Alejandro y yo todo es muy complicado. Hay algo en él que me atrae sin poder evitarlo, pero también siento un temor muy grande cuando lo tengo cerca. Son sentimientos muy contradictorios que no sé cómo manejar. Me asustan, tía —abrió sus hermosos ojos y la abrazó con lágrimas en ellos—.


  Berta la consoló y reconfortó con palabras alentadoras, le dio fuerzas y ánimos y la acompañó a su cama como a una niña pequeña. Le dio un beso de buenas noche y se marchó a su casa. Le dolía mucho por todo lo que estaba pasando su sobrina. La quería como a una hija, no le gustaba verla sufrir, y todo aquello estaba agotando sus fuerzas.


  


  Adriana se despertó en medio de la noche sobresaltada. Estaba soñando con Alejandro. Ese hombre había llegado para trastocarle la vida y los sentimientos. No le cabía duda de que sería un buen padre para su hija; sin embargo, estaba completamente segura que sería el peor de los maridos. Con Cristian tendrían la calma y estabilidad que necesitaba en su vida, con Alejandro eso sería algo imposible. Tenía que mantenerse lo más alejada posible de él, porque si se enamoraba, sufriría mucho. Tarde o temprano su relación fracasaría. Él no estaba acostumbrado a llevar una vida familiar y se cansaría de la novedad de tener en casa una esposa y una hija esperándolo. Estaba acostumbrado a su vida de soltero, a no tener una relación estable, ni obligaciones. Pensar en tener algo con Alejandro era una relación destinada al fracaso. Por ello, tenerlo cerca era demasiado peligroso. Él estaba empeñado en volverla a conquistar y Adriana lo veía como una forma de recuperar los años que le arrebataron. Decididamente, tendría que poner una gran barrera entre ellos; de lo contrario, sufriría demasiado y no podía permitirse llegar a sentir más de lo que ya sentía por él porque, de lo contrario, estaría totalmente perdida y a su merced.


  
    
      
    

  


  Alejandro fue a recoger a su hija a la mañana siguiente, se saludaron cordialmente y se despidieron hasta el domingo, cuando Adriana fuese a recoger a Alba.


  A mediodía, ella fue al aeropuerto a recoger a Cristian. Fueron a casa de él y Adriana le contó todo lo sucedido en esas últimas semanas que él había permanecido en Londres. Cristian no podía creer la historia, cómo el destino se había encargado de separarlos y de volverlos a unir con el tiempo. No tomó partido en la actitud que había llevado a cabo el padre de Adriana cinco años atrás. Simplemente guardó silencio. Le dio ánimos y le aseguró que estaría a su lado para todo lo que necesitase.


  Cuánto lo había echado de menos. Cristian era fundamental en su vida, era como un remanso de paz. Él la comprendía como nadie y siempre le hacía ver sus miedos y dificultades más pequeñas. Era un gran hombre por fuera y por dentro. Tenía muy poco que envidiarle al apuesto Alejandro Robles. Cristian era alto, de ojos grises, pelo claro y cuerpo atlético. Era consciente de que en el hospital levantaba pasiones, incluso en sus jóvenes pacientes, era pediatra, y uno de los mejores de la ciudad.


  


  Adriana regresó a su casa después de cenar con Cristian, Sofía y Edu. Antes de irse a dormir llamó a Alejandro, quería hablar con su hija para darle las buenas noches.


  Alejandro y Alba se habían quedado dormidos en su enorme cama viendo una película de dibujos animados cuando el teléfono lo despertó. Estaba algo desorientado y con voz somnolienta cuando contestó.


  —¿Estabas durmiendo?, lo siento. Si es mal momento... —se le pasó por la cabeza que Alejandro podría estar con alguien. Se sintió terriblemente avergonzada—. Solo quería desearle buenas noches a Alba.


  —Pues la verdad es que mi compañera de cama duerme profundamente —miró a su hija mientras dormía—. Casi la has despertado.


  Adriana se quedó callada, sin saber qué decir, fue a colgar cuando le escuchó una risita muy molesta.


  —Adriana, no vayas a pensar mal. Estoy con nuestra hija. Nos hemos quedado dormidos viendo unas películas.


  —Entonces llamo mañana —estaba avergonzada al darse cuenta de que Alejandro había descubierto sus pensamientos —Me voy a acostar—.


  —¿Sola? —no pudo evitar la pregunta, salió sola de sus labios—.


  — Sola —al instante de haberle respondido, se dio cuenta de que no tendría por qué haberlo hecho, ella no le debía ninguna explicación—.


  —¿Qué tal se ha tomado tu novio la nueva situación? —tenía una gran sonrisa por su respuesta—.


  —Muy bien, Cristian es un hombre comprensivo y maravilloso.


  —Me alegro, porque tendrá que comprender que el padre de Alba soy yo. Y, por tanto, al que le corresponden dichas tareas.


  — Puedes estar seguro de que Cristian no va a tratar de arrebatarte nada, todo lo contrario. Se ha mostrado muy solidario contigo y puedo asegurarte que te ayudará en todo lo posible.


  —No esperes de mí lo mismo —le dijo en tono serio y tajante—. No permitiré que nadie ocupe mi lugar junto a mi hija, soy su padre y jamás volveré a separarme de ella.


  —Nadie pretende eso.


  —Adriana, no me voy a conformar con ver a mi hija solo algunos días y fines de semana —le advirtió—. Me he perdido cinco años de su vida, pero ni un minuto más, no sé si me entiendes.


  —Yo solo trato de resolver esto de la mejor forma para todos.


  —Yo también —dijo tajante—. Solo que veo que vamos por caminos muy diferentes. Buenas noches —le dijo de mal humor y le colgó—.


  


  


  CAPÍTULO 17


  


  Pasó el fin de semana y Alba volvió a casa con su madre. Le había gustado pasar dos días con su nueva familia. Disfrutó mucho jugando con su padre, su tía y sus abuelos. Estaba encantada con volver. Sin embargo, esos no eran los planes de su padre. No la quería allí solo los fines de semanas alternos y vacaciones. La quería todos los días con todas sus horas, y se valdría de todas sus armas para conseguirlo.


  Al día siguiente, trató de hablar con Adriana a solas y tranquilos, cosa que aún no habían tenido oportunidad de hacer. Tenía que volverla a enamorar y que ella creyese de nuevo en su amor, y en él. Era consciente de que con su reputación de mujeriego no lo tenía nada fácil. Tenía que lograr como fuera que ella detuviese esa absurda boda. Aquel día le fue imposible estar a solas con ella y hablar. Adriana estaba siempre muy ocupada cuando la llamaba, le ponía excusas de reuniones, cansancio, etc. Trataba de evitarlo. Cuando acudía todos los días a su casa para ver y estar un rato con su hija, evitaba estar con él. Se saludaban de forma cordial y lo dejaba solo con Alba. Permanecía cerca pero distante, inmersa en su ordenador. Alejandro se daba cuenta de que lo evitaba, sobre todo, porque no lo miraba a los ojos. Le apartaba la mirada y no mantenían conversación alguna, tan solo simples saludos. Otras veces Adriana no estaba, era Berta quien se encontraba allí cuando acudía a ver a su hija. No entendía a Adriana, ni su actitud hacia él, un día, cuando se marchaba, intentó hablar con ella.


  —¿Por qué me evitas, Adriana? ¿Qué temes de mí? —su expresión era dura y seria—.


  —¿Yo? —estaba nerviosa—.


  —Sí, tú —la acusó—. Me evitas, siempre estás ocupada para hablar conmigo, tratas de que no nos quedemos a solas y, lo más importante, no me miras a los ojos. Mírame.


  Ella lo obedeció. Y él se acercó más a ella, que trató de dar un paso atrás, pero la sujetó por la cintura.


  —Tenemos mucho de qué hablar. Solo quiero hablar —le puntualizó—. Por ahora —le dejó clara sus intenciones—.


  Ella asintió, no tenía fuerzas para articular palabra, él la ponía demasiado nerviosa.


  —Esto que nos está pasando, es cosa de los dos —se acercó a ella aún más, pegando sus cuerpos, sintiendo su calor—. Mañana. Dile a tu tía que se quede con Alba, tú y yo iremos a cenar —lo dijo como una orden—. Terreno neutral, para que estés más tranquila —se burló, le dio un ligero beso en la mejilla y se marchó—.


  Adriana se quedó allí, viendo como se marchaba, le afectaba demasiado tenerlo cerca, le alteraba todos sus sentidos. Era como un huracán. Cada vez que estaba cerca, dejaba huella, y esta se hacía cada vez más profunda y difícil de borrar.


  


  Al día siguiente, Alejandro encontró en su agenda de aquella mañana una reunión de Monfort, tendría que asistir Adriana. Aquello le hizo sonreír, siempre era un placer verla. Cuando llegó la hora de la reunión Adriana no se encontraba allí, antes de comenzar, Alejandro se dirigió a Sofía.


  —¿Alguna razón importante para que Adriana no esté presente en la reunión? —su tono no era amigable—.


  Era una reunión importante, con inversionistas, arquitectos y decoradores. Adriana debía estar presente y que no estuviera lo molestó. Sofía le respondió en voz baja, pero igual, la mayoría de los presentes se enteró de su respuesta.


  —Verás, Alejandro. Alba se despertó con un poco de fiebre y Adriana se ha quedado con ella, cuando está malita no quiere que su madre se despegue de ella.


  Nada más oír esas palabras, Alejandro se puso en pie y se dirigió a todos los allí reunidos.


  —Señores, me tengo que marchar. Los dejo en buenas manos —se dirigió a su hermana, también presente, a Edu y a Pablo—. Encargaos de todo —sin más, salió por la puerta con prisas—.


  Llegó a casa de Adriana en quince minutos. Llamó al timbre y Adriana le abrió la puerta, entró y se dirigió a ella con tono autoritario.


  —¿Por qué no me has avisado? Soy el padre y tengo derecho –bramó—.


  —Alejandro, es solo un poco de fiebre. Ha pasado una mala noche con fiebre alta, pero ya le ha bajado —suavizó Adriana—. Sabía que tenías una reunión importante y no quise interrumpirte. Pensaba llamarte más tarde. La está revisando Cristian —le aclaró al ver que se dirigía a la habitación de la niña—.


  —Es pediatra —le comentó, ante su cara de asombro—.


  La miró, se quitó la chaqueta de mala gana y se sentó en el sofá de mal humor. Adriana hizo lo mismo, sin dirigirle la palabra. Al cabo de unos minutos Cristian salió de la habitación de Alba y ambos se pusieron en pie. Era una escena algo incómoda para todos, Adriana trató de llevarlo por buen camino, pero con Alejandro era imposible.


  —Cristian, él es Alejandro –los presentó Adriana—.


  Ambos hombres se miraron y asintieron, nada de manos ni de gestos cordiales.


  —¿Cómo está mi hija? –preguntó Alejandro, de forma directa—.


  —No es nada importante —Cristian se dirigió a Adriana—. Puedes estar tranquila, un simple resfriado. Un par de días en cama y estará bien. Te dejo unas pastillas por si le sube la fiebre esta noche, cosa que es bastante probable. Pero no te asustes, mañana estará bien.


  Alejandro desapareció del salón.


  —Voy a verla.


  Cristian y Adriana esperaron a que entrase en la habitación de Alba.


  —Adriana, me tengo que marchar. Tengo guardia de doce horas, si necesitas algo solo tienes que llamarme.


  —No te preocupes, gracias por venir.


  Cristian se despidió de ella y se fue. Cuando cerró la puerta y se dio media vuelta, ahí estaba Alejandro, en mangas de camisa, sin corbata y con las manos metidas en los bolsillos, observándola.


  —Así que también es médico —le dijo, con sorpresa—.


  —Sí, y uno de los mejores —le hizo a un lado para pasar—.


  Adriana lo miró de mala gana, imitando su gesto, se sentó justo enfrente de él.


  —¿Podemos hablar? —le dijo Alejandro—.


  —¿De qué?


  —De tu novio, ¿Qué tal es? —le dijo, serio. Se lo comían los celos por dentro desde que vio el leve beso que le dio en los labios como despedida minutos atrás—.


  — Qué te importa —le molestó su pregunta—. ¿Te pregunto yo cómo son tus amiguitas?


  —Ninguna como tú —le respondió serio, con la mirada cargada de deseo y desnudándola mentalmente—. Aún no he podido borrarte de mi mente, no sé qué me hiciste cinco años atrás, pero me dejaste marcado de por vida. Mi mayor cruz ha sido vivir con ello sin tenerte a ti a mi lado.


  Se levantó y se arrodilló junto a ella. La tomó de las manos, con voz suave.


  —Dime qué sientes cuando me tienes cerca —la miró de forma penetrante a los ojos, esperando una respuesta—. Sé que no te soy indiferente. Noto tu nerviosismo, tu temblor y tu miedo cuando estamos así. Una parte de ti me rechaza. Tu cabeza —le aclaró—. Sin embargo, tu cuerpo te traiciona y habla por ti.


  No hubo respuesta por parte de Adriana. Permaneció en silencio mirándolo a los ojos. De pronto, ambos oyeron que Alba había despertado y acudieron a su habitación. Fue Alejandro el primero en entrar. La niña se puso feliz de ver a su padre.


  Alejandro permaneció todo el día en casa de Adriana, no quería dejar a su hija. El médico había dicho que por la tarde podría subirle la fiebre. Pasó la tarde jugando con ella en la cama y leyéndole cuentos. Era tarde cuando se quedó dormida, fue al salón y encontró a Adriana, también dormida, con la televisión puesta. Se acercó a ella y la despertó suavemente.


  —Puedes irte a la cama, es tarde. Alba está bien. No tiene fiebre. Yo cuidaré de ella toda la noche, tú estás agotada por la noche pasada.


  —No —protestó—.


  —Sí, me quedaré aquí en el sofá. Ve a dormir —le ordenó—.


  Adriana no tenía intención de discutir, se levantó y se dirigió a su habitación.


  Álex permaneció varias horas mirando a través de los cristales las luces de la gran ciudad. Le relajaban las luces en medio de la noche, y le hacía poner la mente en blanco y no pensar en nada más. De repente, escuchó a Adriana gritar. El grito provenía de su habitación, acudió allí en dos grandes pasos y abrió la puerta rápidamente. Encontró a Adriana en la cama, gritaba y decía cosas incoherentes. Tenía una pesadilla. Se acercó, la abrazó entre sus brazos y le susurró, para despertarla.


  —Es solo una pesadilla, mi amor. Tranquilízate. Yo estoy aquí contigo.


  Adriana se abrazó desesperadamente a él. La acunó entre sus brazos y le susurró palabras tranquilizadoras al oído, consiguiendo que volviese a dormir. Alejandro pasó junto a ella toda la noche, velando sus sueños y cumpliendo el suyo; volver a tener a Adriana entre sus brazos. Fue una noche mágica, el solo hecho de tenerla junto a él le hizo sentirse de una forma muy especial. Disfrutó más velando sus sueños que en otras ocasiones con cualquier mujer en su cama.


  Con los primeros rayos del alba, Adriana abrió sus hermosos ojos, que se encontraron con los de Alejandro mirándola fijamente y con una sonrisa en sus labios. Su primera reacción fue apartarse de él.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó, desorientada—.


  Él no se movió, estaba pasmosamente tranquilo.


  —Adriana, anoche tuviste una pesadilla. Entré en la habitación porque te escuché gritar. No sabía qué te pasaba.


  Ella permaneció en silencio recordando vagamente el abrazo y palabras tranquilizadoras que recibió de él.


  —Sí, eso fue anoche. ¿Qué haces aquí ahora? —le preguntó enfadada y mirando la cama—.


  —Tranquila, no me he aprovechado de ti. Solo he velado tus sueños toda la noche, me quedé aquí por si volvían a aparecer tus pesadillas. Aunque yo soy el antídoto a ellas. Has dormido plácidamente entre mis brazos toda la noche —le dijo con un sonrisita que molestó aún más a Adriana—.


  —No seas arrogante, ¡por favor! —se levantó de la cama y lo miró al oírlo reír—.


  —Entonces, ¿me mentías? —Adriana lo miró extrañada porque no sabía a qué se refería. Él continuó—. Cuando me fui precipitadamente a Miami porque mi tío tuvo un infarto, hablábamos todos los días. Al cabo de varias semanas, un día me confesaste que al no dormir entre mis brazos, tus pesadillas habían vuelto a aparecer. Fue cuando decidimos que viajarías a Miami al día siguiente y casarnos allí. Ninguno de los dos soportábamos más estar separados. ¿Te das cuenta de lo fuerte que era lo que había entre los dos? —se levantó y fue hacia ella, que estaba a los pies de la cama, mirándolo—.


  Adriana estaba realmente sorprendida por aquella revelación. Él conocía de aquellas pesadillas.


  —Entonces, ¿me ocurría estas pesadillas también antes? Digo, antes del accidente —le dijo, algo abrumada—.


  —Sí, yo mismo fui testigo varias veces.


  —Yo pensaba que era a raíz de mis no recuerdos. No consigo nunca recordar esas pesadillas una vez que despierto. ¿Tú sabes qué las provocaban, verdad?


  —Adriana, entre tú y yo no había secretos —él se acercó aún más, le acarició la mejilla con sus labios y la tomó entre sus brazos para que no pudiese escapar—. Cierra los ojos —le susurró, y ella obedeció—. Bésame —le ordenó, y también obedeció—.


  Estaba como hipnotizada por su voz. Nada más rozar sus labios con los de él, su cuerpo se encendió; quería más y más. Él la dejaba hacer, quería que fuese ella quien decidiese hasta donde llegar, que se diese cuenta de que su cuerpo hablaba por sí mismo. Él no le mentía cuando le decía que su amor fue muy fuerte. Ahí estaba de nuevo, en todo su esplendor, más vivo que nunca, y con más fuerza y energías con el paso de los años. A pesar de no intentar tomar las riendas, Álex la tumbó sobre la cama y cubrió su cuerpo con el suyo. Se necesitan, había pasado demasiado tiempo, sus cuerpos se clamaban. Fue él quien interrumpió aquel momento mágico entre los dos, de fondo escuchó que tocaban al timbre con insistencia. Se hizo a un lado, le dio un beso cariñoso en la mejilla a Adriana y fue a abrir la puerta poniéndose bien la ropa. Ella se quedó allí recuperando el aliento y la compostura, totalmente avergonzada por lo que había estado a punto de hacer con Alejandro, pensó en su hija en la habitación de al lado y el respeto que le debía a Cristian.


  Era Berta, se asombró de ver a Alejandro allí con aspecto desaliñado. Álex le dijo que había pasado la noche en el sofá por si Alba se ponía peor, cogió su chaqueta y su corbata y se marchó. No se despidió de Adriana, esa misma mañana tenían una importante reunión inaplazable a la que debería acudir; además, Alba ya estaba bien, había pasado toda la noche sin fiebre y Berta estaba allí para cuidarla durante la mañana.


  Berta acudió a la habitación de su sobrina y la encontró pensativa, echa un ovillo en la cama, con la mirada perdida pero con un brillo especial en su mirada. Adriana se sobresaltó al oírla entrar, no se la esperaba. Berta le dijo que Alejandro se había marchado y que Alba aún dormía. No tenía fiebre, lo había comprobado ella misma. Adriana se levantó y se dirigió a la ducha. Su tía le cortó el paso.


  —¿Todo bien con Alejandro?, ¿ha pasado la noche aquí?


  Adriana asintió. Pero también le dejó claro que entre ellos no había ocurrido nada. Que se quedó solo por su hija. No le dijo nada de sus pesadillas, y mucho menos de que había compartido cama durante toda la noche con él. Se duchó, desayunó algo rápido y cogió del armario un discreto vestido negro combinado con un enorme cinturón azul eléctrico ajustado a su pequeña cintura. Se miró al espejo y le gustó el resultado, iba a una reunión de trabajo, se colocó los zapatos de tacón y cogió su maletín. Se despidió de su tía y le encargó a su hija. Le dijo que ella volvería en cuestión de unas cinco horas, como máximo. El tiempo que le llevase la toma de decisiones en la junta. No tenía ganas de ver a Alejandro después de lo ocurrido aquella mañana, pero al ser una reunión de trabajo y asistir varios ejecutivos, no habría lugar a tratar sobre ellos.


  Álex llegó temprano a su despacho, la reunión sería en menos de dos horas, y aún le quedaban algunos aspectos que repasar en el dossier que su hermana le había dejado sobre su escritorio. A pesar de no haber dormido en toda la noche, se sentía con unas energías renovadas y de muy buen humor. Aquel beso con Adriana le había devuelto la vida. Después de aquella reunión hablaría con ella y aclararían todo sobre su situación. Estaba claro que ella sentía lo mismo que él. Su cuerpo se lo había dicho sin necesidad de palabras. Estaría asustada, pero él le haría comprender que no tenía porqué. Continuó con sus papeles y se dio cuenta de que le faltaba el dossier del día anterior, se levantó y fue a la sala de juntas donde lo había dejado olvidado.


  


  Adriana y Sofía también llegaron pronto. Tenían que discutir unos asuntos y prefirieron hacerlo en la misma sala de juntas donde se llevaría a cabo la reunión una hora después. Estando inmersas en sus contratos y acuerdos por firmar.


  —¿Qué te ocurre, que hoy dudas de todo? —comentó Sofía—. Está bien —le quitó de sus manos los papeles—. Dime qué te pasa, te conozco y esa cara de preocupación no es por Alba, algo más ronda por tu cabeza. Cuéntamelo —le instó—.


  —No puedo más —cerró los ojos. Sofía la miraba desconcertada—. Alejandro me está volviendo loca.


  Le contó lo sucedido la noche anterior entre ambos. Había tomado una decisión aquella misma mañana que le comunicó a su amiga.


  —Voy a adelantar la boda con Cristian. Le voy a pedir que nos casemos a primeros del próximo mes. Mi vida es un desastre desde que Alejandro entró en ella. Mi hija está confundida entre él y Cristian. Lo mejor será que la situación se normalice cuanto antes. No me gusta tenerlos a ambos por casa y mi hija haciéndome preguntas. Tengo que darle un hogar estable, aunque pase algunos días y vacaciones con Alejandro. Tiene amigas en la misma situación. Lo llevará bien. Yo, no tanto.


  Sofía permanecía en silencio, justo cuando le iba a decir a su amiga que todo aquello le parecía una locura, comenzaron a entrar ejecutivos por la puerta de la sala de juntas.


  —Luego hablamos. Creo que te estás precipitando —le dijo Sofía—.


  Estaban todos sentados en la gran mesa de la sala de juntas, solo faltaba Alejandro. Tardó unos diez minutos más en aparecer. De repente, entró con cara de pocos amigos, aire de ejecutivo y su arrogancia de siempre. Hizo su aparición por una puerta que nadie esperaba, esta daba directamente a su despacho. Y desde allí había oído la conversación mantenida minutos atrás entre Adriana y Sofía. Se colocó en el asiento que quedaba libre y, sin llegar a sentarse, dijo con voz clara, alta y autoritaria. Era una orden.


  —Señores, queda suspendida la reunión hasta nuevo aviso. Mi secretaria se pondrá en contacto con cada uno de ustedes para fijar una nueva fecha —todos se miraron asombrados ante aquellas palabras. No dio más explicaciones—. Abandonen la sala de juntas cuanto antes —se quedó allí parado esperando que eso ocurriese—.


  Mientras, su hermana, Edu, Sofía y Adriana lo miraban atónitos. Era una reunión muy importante, y él había decidido aquello sin previo aviso ni consulta. Así era él, pensó Adriana cuando se levantó y se dispuso a abandonar la sala detrás de Sofía.


  —Quédate, Adriana —resonó alto y claro tras su espalda. Ella se dio la vuelta y lo miró con asombro—. Tú y yo tenemos cosas que aclarar —dijo de forma tajante y amenazadora—.


  Todos salieron y los dejaron solos. Estaban allí de pie, y sus miradas eran frías y desconfiadas. Alejandro le hizo ademán de tomar asiento, ella aceptó. Él permaneció allí plantado y tomó la palabra.


  —Bien, Adriana. Se acabaron las tonterías entre nosotros. Vamos a dejar las cosas claras de una vez por todas —se inclinó sobre la mesa con ambas manos sobre ella, mirándola fijamente a sus ojos. Adriana permanecía en silencio, no sabía a qué se refería—.Te voy a decir como están las cosas entre tú y yo ahora mismo —le expuso con claridad—. Hace cinco años me fue arrebatado el derecho de conocer a mi hija. Ahora que la he encontrado, no voy a permitir que nadie me aleje de ella.


  —Nadie pretende eso, Alejandro —se defendió de su tono acusatorio—.


  —Déjame terminar —le dijo con expresión fría y cortante—. Esto es lo que va a suceder a partir de hoy. Tengo toda la intención de ser un buen padre para Alba. No voy a conformarme con verla algunas tardes a la semana, fines de semana alternos y vacaciones. No. Quiero llevarla al colegio, ayudarla en sus tareas, darle un beso de buenas noches todos los días; recuperar los años perdidos junto a mi hija. Para ello, tú y yo vamos a darle una verdadera familia. Quiero que sea feliz —Adriana asintió, hasta ahí estaba de acuerdo con él—. Para ello, es necesario que ambos convivamos juntos. Nos casemos —le aclaró—. Es la única forma de disfrutar de nuestra hija sin complicaciones —ante sus ojos desorbitados añadió—; de no ser así, alguno de los tres sufrirá, y no estoy dispuesto a ser yo quien se sacrifique. Llámame egoísta si quieres.


  — ¡Estás loco! —se levantó al oír aquella barbaridad—. Yo no voy a convivir contigo, mucho menos, casarnos. ¿Pero quién te crees? Yo tenía una vida antes de que tú aparecieras en ella. ¿Qué esperas, que lo deje todo? Estás realmente loco —le gritó—.


  —No voy a permitir que te cases con otro y te lleves a mi hija —le espetó mirándola de forma feroz—. Mucho menos, que sea otro el que esté todos los días junto a mi hija. Que ella misma no sepa a quién llamar papá. No, Adriana. Quiero que Alba conviva conmigo siempre de ahora en adelante. Ser yo quien le de los buenos días, la lleve al colegio, la ayude con las tareas y le dé el beso de buenas noches. Quiero que eso sea habitual para ella, como lo haces tú, y no tener que esperar a los fines de semanas y vacaciones para tenerla junto a mí. ¿Entiendes? —ella asintió, lo comprendía hasta ese punto—.


  —Sin embargo, tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer con mi vida —le puntualizó, con el ceño fruncido por la rabia—. No tienes derecho sobre mí —gritó—.


  —Pero si lo tengo sobre mi hija —le dijo con rotundidad—. No me voy a andar con rodeos, Adriana —la miró de forma despiadada—. Te voy a poner todas mis cartas sobre la mesa. Tú, simplemente tendrás que elegir cómo jugar —tomó asiento y le indicó a ella que hiciese lo mismo. Adriana lo imitó y se dispuso a escucharlo—.


  —Bien —dijo poniendo ambas manos sobre la mesa y jugando con sus dedos—. Tienes dos opciones; la primera de ellas te la acabo de mencionar, te casas conmigo y los dos le damos a Alba un verdadero hogar junto a sus padres. Como debió ser siempre. Puedes abstenerte de hacer vida marital conmigo si así lo deseas —le aclaró, al ver su expresión—. Yo solo pretendo el bien de mi hija. Si lo prefieres, tan solo seremos un matrimonio feliz ante nuestra hija y los demás. De esta forma, ambos estaremos en igualdad de condiciones, disfrutando de cada instante de la vida de nuestra hija bajo el mismo techo. Y la otra opción, que espero no tener que llegar a ponerla en práctica, pero ten por seguro que lo haré si rechazas la primera. Si no aceptas formar una familia junto a mí con nuestra hija, mañana mismo interpondré una demanda para obtener la custodia de Alba. La quiero conmigo. No estoy dispuesto a que le impongas convivir con otro hombre.


  Adriana lo miró con profundo desprecio, no podía creer todo aquello.


  —Haz lo que quieras, pero no accederé a tus chantajes —se puso en pie y se dispuso a marchase, indignada por aquello—.


  Cuando iba camino de la puerta Alejandro siguió hablando con la misma calma que antes.


  —En mi demanda incluiré los datos de tu pérdida de memoria hace cinco años y aún no recuperada, que se me negó el derecho de ejercer de padre y tus problemas psicológicos. ¿De verdad crees que algún juez en su sano juicio va a denegarme la custodia de Alba?


  Adriana se volvió ante sus palabras y lo fulminó con la mirada vidriosa por la rabia.


  —¡Eres despreciable! —le gritó, mientras él acudía junto a ella—.


  —No, Adriana. Soy un padre desesperado que no tiene otra opción. Tú eliges.


  —Eres un monstruo —le dijo con asco y desprecio—. ¿Cómo pretendes que de la noche a la mañana me case contigo? Estoy comprometida con otro hombre.


  —Ese no es mi problema —le dijo con indiferencia— ¿Aceptas casarte conmigo? Necesito una respuesta ya, no voy a esperar más.


  Adriana guardó silencio por unos segundos, pensaba rápidamente en la forma de solucionar todo aquello. Tenía que haber una forma de negociar.


  —¿Y si decido no casarme con Cristian? —le dijo con voz entrecortada y desesperada—.


  —No es esa la cuestión, Adriana. ¿Es que no me has entendido? Quiero a mi hija junto a mí. No quiero estar con ella un tiempo marcado por reloj. Quiero disfrutar de todos los momentos. Ahora bien, si tú estás dispuesta a que Alba conviva conmigo, y ser tú la que veas a nuestra hija algunas tardes a la semana, los fines de semana alternos y las vacaciones compartidas... adelante, no te pediré que te cases conmigo. Lo que te propongo es una solución para ambos y nuestra hija, no una obligación. Tú decides. ¿Crees que te propongo todo esto porque realmente quiero casarme contigo?

  Para mí el matrimonio es un sacrificio, lo he rechazado durante treinta y tres años. Sin embargo, en esta ocasión es lo más conveniente —le dijo, para herirla—. Ya te he dicho que no llevaremos vida íntima si no estás dispuesta, por mí no hay problema en ese aspecto. Aunque si lo deseas, puedo refrescarte la memoria. Lo pasábamos muy bien —siguió con sus comentarios hirientes—.


  Adriana guardó silencio, avergonzada, y se sentó de nuevo. Le temblaban las rodillas. Lo miró, resignada, y pudo ver a un Alejandro frío, calculador y despiadado. Así era como lo definían en el mundo de los negocios, alguien muy diferente al hombre que había conocido hasta ese preciso instante. Tenía ante ella al monstruo que su padre trató de ocultar manteniéndolo alejado de ella durante todos estos años. Por primera vez, no culpó a su padre por lo sucedido cinco años atrás.


  En el fondo de su ser, sabía que si Alejandro interponía una demanda alegando todos sus problemas, podría perder la custodia de su hija. Además, él tenía amigos muy poderosos que le debían favores; seguramente se valdría de ellos. No podía permitirse correr ese riesgo junto con el escarnio público. Aparte de él y su familia, nadie sabía de su pérdida de memoria. Todo aquello era demasiado. No podía permitir que su hija quedase en manos de ese monstruo. Él quería venganza. Si le daba la oportunidad de luchar por la custodia de Alba y la ganaba, podría llevarse a su hija lejos, y no lo iba a tolerar, así tuviese que unir su destino al de aquel despiadado ser que tenía frente a ella sonriéndole diabólicamente. Se encontraba entre la espada y la pared.


  Tras un largo silencio, finalmente tomó una decisión.


  —Está bien. Acepto —estaba derrotada y abatida—. Tú ganas. Nos casaremos cuando digas.


  —Ganamos los dos, Adriana —su sonrisa era espectacular—. Y mucho, créeme. Nos casaremos este viernes —le anunció con rotundidad—.


  —¿El viernes? —estaban a miércoles—.


  —¿Por qué esperar más? Nos casaremos en una ceremonia íntima y civil. Me ocuparé de todo. Vendréis a vivir a mi casa, es más grande que la tuya. Tienes más habitaciones —la miró con una sonrisa malévola—. Si vivimos en tu ático tendremos que compartir habitación —le dijo para que aceptase de inmediato—. Y creo que hemos quedado en que solo seremos un matrimonio antes los demás. ¿Me equivoco?


  —No. Ya veo que lo tienes todo muy bien planeado. ¿Algo más?


  — lba. Le comunicaremos la noticia esta tarde. Juntos —le especificó—, ¿alguna duda más, señorita Martorell? —lo dijo a modo de burla—.


  Adriana respiró hondo ante su prepotencia y altanería. Se puso en pie y recogió su bolso.


  —Todo me ha quedado perfectamente claro —lo miró con odio y se dispuso a salir—.


  Aún no había llegado a la puerta cuando escuchó la voz de él a sus espaldas.


  —Dile a tu abogado de confianza que se ponga en contacto con el mío. Por supuesto, nos casaremos con separación de bienes. No quiero que el día que nos divorciemos, el hecho de haber sido mi esposa suponga una ventaja económica para ti —fue su estocada final—.


  Ella se volvió y lo fulminó con la mirada. Él sonrió con cómica calma.


  —Cuando Alba crezca, nos divorciaremos. ¿No creerás que quiero pasar toda la vida atado a ti, verdad? —le dejó claro una vez más su desinterés hacia ella, hiriéndola de nuevo—.


  Adriana abrió la puerta para marcharse sin responderle, lo miró de nuevo. Él tenía el rostro serio y duro como el granito.


  —Otra cosa, no quiero ver a tu padre cerca de mí, ni de mi hija —le especificó—. No sé si podría controlarme.


  Adriana cerró de un portazo. Tenía ganas de gritarle, pegarle… sin embargo, sería en vano. Él tenía ganada de antemano esa guerra, por ello se permitía toda clase de exigencias. Cómo lo odiaba en aquellos momentos.


  Sofía la esperaba sentada en el sofá de recepción, acudió junto a ella y la envolvió en un abrazo al verle la cara;


  —Vámonos de aquí, por el camino me lo cuentas todo —había escuchado voces y gritos desde la oficina de Alejandro, se imaginaba que nada bueno había ocurrido entre ellos—.


  


  Alejandro estaba feliz. En menos de dos días tendría a sus dos amores viviendo con él, y para siempre. Se había ganado el desprecio de Adriana, sin embargo no tenía otra forma de hacerla desistir de ese absurdo matrimonio. Dio gracias al cielo porque Adriana hubiese caído en su farol de llevarla a los tribunales por la custodia a Alba. De ahora en adelante tendría que emplearse a fondo para volverla a enamorar. Porque si algo tenía claro, es que Adriana volvería a ser completamente suya. Y esta vez sería para siempre.


  


  


  CAPÍTULO 18


  


  Sofía llevó a Adriana a su casa. Estaba muy afectada, nada más entrar en el coche se derrumbó y se echó a llorar. Sofía dejó que se desahogase y, cuando llegaron a su salón, le hizo una tila y le dijo que le contase calmadamente todo lo ocurrido con Alejandro.


  Cuando Adriana terminó de contárselo, Sofía no lo podía creer. Aquello superaba todo lo que hubiese podido llegarse a imaginar. Desde luego, ahora comprendía por qué Alejandro era un tiburón en los negocios. Una jugada brillante, su amiga no podría hacer otra cosa que acceder a su propuesta. Aunque en el fondo se alegraba de que Adriana terminase casada con él y no con Cristian. Conocía a su amiga, y sabía que en el escaso tiempo que tenía de conocer al padre de su hija, había desarrollado un interés muy especial por él.


  —Amiga, no sé qué decirte —Sofía no salía de su asombro—. Comparto tu decisión, no puedes arriesgarte a retarlo —la miró, resignada, y la abrazó—. Tienes todo mi apoyo.


  —Tengo que hablar con Cristian —se tapó la cara con ambas manos— ¿Cómo le digo esto? Tengo que decirle la verdad —la miró desesperada—.


  —Cristian es un hombre justo. Se enfadará al principio, pero comprenderá que haces lo correcto por el bien de tu hija.


  Adriana asintió, se secó las lágrimas y se dispuso a coger su bolso.


  —Eso espero. Deséame suerte. Porque quiero terminar con todo esto cuanto antes.


  


  Adriana llegó al hospital a la hora del almuerzo. Cristian tenía una hora de descanso y lo llamó para comer juntos en un lugar cercano. Escogió un lugar discreto y pequeño, necesitaba intimidad. Su actitud era distante, sus ojos tenían una expresión fría y triste. Y su voz sonaba quebrada. Cristian pensó que se debía a la mala noche pasada por el resfriado de Alba, inclusive de un posible contagio.


  —Cristian... No sé cómo decirte esto —no pudo continuar, sus ojos estaban a punto de estallar en lágrimas—.


  —¿Qué ocurre, cariño? Me estas asustando. Alba está bien, ¿no? —Adriana asintió—.


  —Cristian... no puedo casarme contigo —comenzó a decirle ante su mirada de sorpresa—.


  No lo dejó hablar, le contó toda la verdad, lo que Alejandro le obligaba a hacer si no quería pisar los tribunales por la custodia de su hija. Él la escuchó con la mandíbula dura y un leve tic en el rostro. Hizo grandes esfuerzos por no montar en cólera allí mismo y soltar todo lo que pensaba. Tan solo le dijo con el rostro duro como el granito;


  —¿Y qué se supone que debo hacer yo? Mejor, ¿qué esperas de mi, Adriana? ¿Qué me retire sin más y deje que ese hijo de puta me arrebate lo que más quiero? —dio un golpe sobre la mesa—.


  —Solo te pido que medites la situación y no pienses en un “nosotros”, tan solo piensa en Alba. Quizás así llegues a comprenderme algún día. Lo siento —comenzaron a resbalarle lágrimas por las mejillas—. Tengo que casarme con Alejandro. Me caso el viernes.


  —No me esperaba esto, Adriana. Sé que has tenido dudas y miedos de lo nuestro.


  Cristian se levantó, enfurecido, tirando la silla hacía atrás y abandonando el restaurante.


  —Que seas muy feliz.


  


  Adriana llegó a su casa con un terrible dolor de cabeza. Alejandro la chantajeaba, Cristian no la comprendía, tenía que darle la noticia de su reciente matrimonio a su tía y a su hija, y ni quería pensar en la reacción de su padre. Menos mal que contaba con el apoyo incondicional de Sofía. Fue directa a su habitación. Alba estaba en casa de su tía, una planta más abajo; mejor, pensó. Solo deseaba cerrar los ojos y llorar en soledad.


  


  Alejandro estaba en la puerta principal del edificio de sus oficinas, esperaba su limusina, iría a comer a casa y más tarde pasaría a ver a su hija y darle la noticia de la boda con su mamá. De repente, un Audi negro paró delante de él y se bajó un hombre enfurecido, no lo reconoció hasta que avanzó hacía él quitándose las gafas de sol. Era Cristian. Fue directamente a por él y lo golpeo en la cara sin más.


  — Hijo de puta. Aunque te cases con ella, no será tuya jamás. Te detesta, y yo estaré ahí dándole todo mi apoyo y mi amor aunque se case contigo. Solo quiero que lo sepas.


  Esperó un golpe por parte de Alejandro, sin embargo la seguridad del edificio ya lo tenía neutralizado. Alejandro pasó junto a él, lo miró tocándose el labio ensangrentado y se montó en su limusina sin decirle ni una sola palabra. Cristian le gritó cuando la limusina arrancaba.


  —Será tu esposa sobre el papel, pero pasará las noches conmigo. Tenlo presente.


  


  Adriana despertó cuando escuchó voces provenientes del salón. Eran su tía y su hija. Fue junto a ellas y las saludó cariñosamente. A Berta no le pasó por alto el mal aspecto de Adriana. Estaba en chándal, sin maquillar y con profundas ojeras. No quiso hacer comentarios delante de Alba. Cuando la niña se quedó dormida en el sofá viendo la tele, Adriana y su tía fueron a la terraza y se sentaron en el enorme sofá.


  —Cariño, ¿Qué te ocurre? Perdona que sea tan sincera, pero tienes muy mala cara.


  Adriana se echó a llorar en los brazos de su tía. Le contó todo lo sucedido aquella mañana con Alejandro y Cristian bajo la sorprendida mirada de Berta.


  —Dios mío, Adriana. No lo puedo creer —y luego sonrió—.


  —¿Qué te ocurre, tía? —le preguntó, sorprendida, de su sonrisa y su cara de alegría—. Yo no le veo la gracia a nada de esto —le dijo, un poco molesta—.


  —No es eso cariño, ¿es qué no lo ves? Alejandro hace todo esto porque sigue enamorado de ti. Después de todos estos años... —se quedó pensativa y sonriendo—.


  —Tía, ¿no me has escuchado? Me dejó bien claro que todo lo hacía por Alba.


  —¡Claro! —alzó la mano—. Orgullo masculino. Está perdidamente enamorado de ti. Míralo bien. Ha sido su única forma de impedir tu matrimonio. Estoy completamente segura de que jamás habría interpuesto esa demanda por la custodia de Alba.


  —Te equivocas con él. Es un ser sin sentimientos. Dominante y autoritario.


  —Es un hombre completamente enamorado. Ya lo verás, tiempo al tiempo, cariño.


  —Tía, tan solo tú, Sofía, Edu y Cristian sabéis la verdad sobre este chantaje. Y así debe seguir siendo. Para todos los demás, me caso por amor –dijo, resignada—.


  —¿Y tu padre?


  —Con él tengo que aclarar muchas cosas cuando vuelva. Me dijo ayer que su viaje se iba a retrasar unas semanas más de lo esperado. Le contaré todo y tendrá que contarme su versión de los hechos cinco años atrás. Ya no sé qué pensar, viendo la actitud de Alejandro de hoy... —dudó— quizás mi padre hizo lo correcto hace años.


  Su tía guardó silencio, le apretó la mano y fue a abrir la puerta. Estaban tocando al timbre. Era Alejandro. Como habían quedado, venía para contarle a su hija junto con Adriana que se iban a casar y vivir los tres juntos a partir del próximo viernes.


  Berta lo saludó y se fue a su casa, le indicó que Alba dormía en el salón y que Adriana estaba en la terraza. Él se dirigió hacia allí. Cuando la vio, estaba tumbada en el sofá, acurrucada sobre un cojín. Tenía aspecto de cansancio y mala cara, pensó. Se sentó junto a ella y Adriana se sobresaltó. No lo esperaba. Él la miró con compasión, Adriana le devolvió una mirada severa y cargada de rencor y desconfianza.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te dije que vendría esta tarde para hablar con Alba sobre nuestro matrimonio.


  Adriana guardó silencio, lo había olvidado.


  —Está dormida en el sofá —y se lo quedó mirando bien por primera vez desde que llegó —. Ya veo que alguien te ha dado tu merecido —le vio el moratón y una postilla junto al labio—. Me hubiese gustado ser yo.


  —Fue tu novio. Me estaba esperando a la salida de la oficina.


  —¿Cristian? —Adriana se incorporó sentándose sobre sus piernas por la sorpresa—.


  Alejandro asintió y la vio sonreír. Se acercó a ella, y le dijo de forma clara y concisa;


  —Ni pienses que mientras estés casada conmigo vas a seguir viéndote con ese idiota. Serás mi esposa y me debes respeto. A mí y nuestra hija. ¿No querrás que se comience a rumorear que su madre es una cualquiera que anda con otros a parte de su marido?, ¿no?


  Adriana lo fulminó con la mirada. Detestaba a aquel hombre.


  —Yo pido lo mismo —se sentía indignada por sus palabras—.


  —Por supuesto —se levantó de un golpe y se situó frente a ella con ambas manos extendidas—. Siempre que “mi mujer” me de lo que necesito, no tendré que salir fuera de casa a buscarlo —le sonrió y le guiño un ojo—.


  —Claro, tú si puedes tener a cuantas quieras.


  —Para mí, tú eres más que suficiente, Adriana. Te puedo asegurar, que si decides compartir mi cama, serás la única amante que tenga por el resto de mi vida. Durante todos estos años, no he encontrado en otras lo que tú me dabas.


  Adriana cerró los ojos, avergonzada por sus palabras. Pasó junto a él, lo miró con amargura y lágrimas en los ojos.


  —Quizás te decepcionases de mí. Ha pasado mucho tiempo —lo dejó solo en la terraza—.


  —Lo dudo mucho, ahora tienes más experiencia —alzó la voz para que lo oyese—.


  Él fue tras ella, que se dirigía a la cocina a tomarse unas pastillas. Las estaba sacando del envase cuando Alejandro se las quitó de la mano.


  —¿Qué son? —le preguntó—.


  —¡Dámelas! —le ordenó y extendió la mano—. Son pastillas para el dolor de cabeza. Tu presencia me lo provoca. Tendré que comprar un cargamento para soportar la convivencia contigo —estaba alterada y le gritaba sin darse cuenta de ello—.


  Alejandro fue a devolvérselas. Sin embargo, le tomó su mano, tiró de ella y la besó. La obligó a besarlo al principio. Luego, Adriana se entregó a la pasión del beso. Se lo devolvió, y con creces. Una vez más, perdió la voluntad en los brazos de Alejandro.


  Fueron interrumpidos por Alba que apareció de repente en la cocina. No la habían escuchado. La niña se quedó mirando como sus padres se besaban.


  —¡Mamá! —ellos se sobresaltaron y se separaron de inmediato— ¿Papá es tu novio? —la niña los miraba sonriendo, sorprendida—.


  Alejandro cogió a su hija en brazos y le dio un beso, se volvió hacia Adriana y dijo con una sonrisa a Alba;


  —Dime, cariño. ¿Te gustaría que papá y mamá fuesen novios? —la niña asintió, mirando a su madre— ¿Y qué viviésemos los tres juntos, para siempre?


  —¡!Sí, sí!!! —manifestó la niña con alegría botando en los brazos de su padre—.


  Alejandro la contemplaba con orgullo.


  —Pero mamá ya tiene un novio, Cristian. Aunque yo tengo muchos novios en el cole — dijo sonriéndole a su padre—.


  —¿Cómo que tú tienes muchos novios en el cole? —Alejandro se mostró cómicamente escandalizado haciéndole cosquillas— ¡Tendré que hablar con cada uno de ellos!


  Adriana no pudo aguantar una enorme sonrisa ante aquella escena. Alejandro la miró y se dirigió a su hija con los ojos fijos en Adriana.


  — No cariño, los mayores solo tenemos un novio. Y mamá y yo vamos a casarnos. Nos iremos a vivir los tres a mi casa. ¿Te gusta la idea?


  —Sí, sí. Me gusta tu casa. Y me gusta que tú seas el novio de mamá —le dijo al oído pero Adriana pudo oírlo—.


  Alejandro miró a Adriana con una enorme sonrisa triunfal.


  —¿Lo ves? Está todo arreglado. Alba está feliz —le dio un beso a su hija, se acercó a Adriana, la rodeó con el brazo y le dio otro beso en la mejilla—. Seremos muy felices.


  Adriana lo fulminó con la mirada.


  


  A la mañana siguiente, eran las doce del mediodía cuando repetidos tonos insistentes de timbre despertaron a Adriana. Era Sofía, venía cargada de bolsas.


  —¿No me digas que estabas dormida? —su amiga pasó como un huracán al abrirle la puerta —.


  Adriana se la quedó mirando y asintió con gesto somnoliento.


  — ¡¡¡Mañana te casas!!! Tienes mil cosas que hacer. Te he comprado algunas cosas que vas a necesitar —señaló a las bolsas—.


  —Me he quedado dormida. Esta noche no he dormido bien, y cuando Alba se fue al cole con mi tía, volví a la cama.


  —Pues ya te estás vistiendo —le ordenó—. Vamos a comprar tu vestido de novia. Aunque sea una ceremonia civil, es tu boda. No puedes ir vestida con cualquier cosa. Tienes que sorprender a ese marido tan guapo y atractivo que vas a tener a partir de mañana.


  —Sí... —se quedó pensando en sus palabras—. Tengo que sorprender a mi futuro marido —sonrió maliciosamente—. Voy a vestirme y vamos.


  —Así me gusta. ¡Esa es la actitud! —la esperó en la terraza fumándose un cigarrillo—.


  Mañana sería un día inolvidable.


  Alejandro entró en el despacho de Edu, estaba ocupado con unos papeles y lo miró con cara de pocos amigos, al notarlo, Álex le dijo;


  —Supongo que ya sabes todos los detalles de mi boda mañana.


  —Supones bien —lo miró de pasada, dejó los papeles sobre la mesa y se centró en él—. Adriana es para mí como una hermana. Sólo espero que no la hagas sufrir con todo esto.


  —Tranquilo, no lo haré. Ella y Alba son mi prioridad en la vida, ahora que las he encontrado no voy a desperdiciar el tiempo.


  —Eso espero. Que todo esto de la boda sea por el bien de ambas.


  —Tienes mi palabra. No es mi propósito vengarme de Adriana por nada. Tengo muy claro que ella es una víctima de todo lo ocurrido, tanto o más que yo.


  —Te has ganado su desprecio por obligarla a esta boda.


  —Ya lo sé. No tenía otra forma de hacerla entrar en razón. Sé que siente algo muy especial por mí, puedo notarlo cuando la tengo entre mis brazos; sin embargo, se empeña en negarlo, no lo entiendo.


  —Entonces tus intenciones con esta boda son realmente... —se quedó sin palabras—.


  Alejandro asintió.


  —Sí, aparte de tener a mi hija conmigo. La principal razón es Adriana. No he dejado de amarla durante todo este tiempo. Traté de odiarla, pero no pude. Esa mujer se me metió en el corazón en el mismo instante en que la vi por primera vez. No soporto verla con otro hombre.


  —Ya veo –dijo, sorprendido por su confesión— ¿No hubiese sido más fácil decirle todo esto a ella y proponerle matrimonio de una forma normal?


  —Ella sabe que no me es indiferente. Estuvimos a punto de hacer el amor, y al día siguiente descubrí que quería adelantar la boda con su novio. Sé que es muy egoísta por mi parte, pero prefiero tenerla junto a mí sabiendo que me desprecia, a saberla en los brazos de otro. Viví con ello durante cinco años, por aquel entonces la consideraba una mujer sin sentimientos. Ahora, llevo dos meses sin dormir pensando que puede estar con otro.


  —Amigo mío —le dio una palmada en el hombro—, te compadezco. El mayor reto de tu vida está a punto de comenzar —Álex asintió—. Tienes todo mi apoyo. Yo, en tu lugar, haría lo mismo —le sonrió y le dio un abrazo—.


  —Gracias. Yo venía a proponerte que seas mi padrino de bodas mañana.


  —Adriana no me lo perdonará. Pero cuenta con ello. Sofía será la suya. ¿Quién mejor que nosotros dos? Comprenderemos a la perfección cuando empiece el lanzamiento de cuchillos —le dijo, con una sonrisa—.


  


  Eran las once de la noche cuando sonó el móvil de Adriana. Estaba metida en la cama con la televisión puesta, medio dormida. Descolgó sin ver de quién era la llamada.


  —¿Sí?— dijo, con tono somnoliento y la voz ronca—.


  — ¿Te he despertado? —le dijo Alejandro—. Lo siento —se disculpó—.


  Adriana se incorporó en la cama al escuchar su voz y se puso a la defensiva.


  —¿Qué quieres?, Alba está dormida, es tarde.


  — Lo sé. He trabajado hasta ahora. Solo quería desearte buenas noches y recordarte que te espero mañana a las doce en el registro civil para convertirnos en marido y mujer.


  —No le he olvidado.


  —Eso espero, porque yo sueño con ese momento desde hace casi seis años. Buenas noches, mi amor —y colgó sin más—.


  Adriana se quedó pensativa antes sus palabras. Cualquiera diría que Alejandro iba a aquella boda ilusionado y enamorado, pensó. Desechó la idea y se dispuso a dormir.


  


  Sofía estaba en la cama leyendo un libro cuando su marido salía del baño. Apartó la mirada para fijarla en ese cuerpo atlético que adoraba y él acudió junto a ella. Le quitó el libro de las manos y la besó envolviéndola entre sus brazos.


  —Mañana nos espera un día duro, será mejor que nos dispongamos a dormir —le dijo Sofía entre risas—. Somos testigos. Créeme, que vamos a ser testigos de excepción cuando empiecen los fuegos artificiales entre ellos —dijo sonriendo—.


  —Nos pondremos a cubierto. No quiero que esto nos afecte como pareja, mi amor. Tú eres como una hermana para Adriana y Álex confía en mí. Es mi socio y amigo.


  —Tranquilo, tengo la esperanza de que todo salga bien entre ellos.


  —Yo también —ambos sonrieron con picardía, sin revelar la información que cada cual tenía a su disposición—.


  —¿Cuánto les das para que estén así, como nosotros? —estaban en la cama, abrazados—.


  —Unos cuantos meses —se aventuró a decir Sofía—.


  Él soltó una carcajada.


  —¡Quince días! —dijo con rotundidad Edu—.


  —¡Estás loco!


  —¿Quieres apostar? —le dijo con tono vacilón—. Confío en Álex cuando tiene interés en una mujer. Adriana caerá, como todas.


  —Va listo Álex si piensa que ella es como todas a las que está acostumbrado. Bien, apostemos.


  —Elijo yo el destino de las vacaciones de este verano, si gano.


  Sofía resopló, se temía que ese destino era en una casa rural perdida en un remoto lugar del mundo, pero aceptó. Ella elegiría El Caribe, sol y playa, y ganaría.


  —¡Hecho!


  


  Al día siguiente, Adriana estaba arreglándose junto con Sofía cuando sonó el timbre de la puerta, ella acudió y se encontró con la cara de Cristian. Quería hablar con Adriana. Sofía le dijo que en una hora se casaba y estaba ocupada con los arreglos, sin embargo insistió de forma educada y paciente. No pudo hacer otra cosa que ir en busca de su amiga, él no se iba a marchar mientras no hablase con ella. Adriana aún estaba en bata, así fue al salón y esperó a que él hablase.


  —Adriana, sé que no es el mejor momento —acudió junto a ella— pero tengo que decirte algo antes de que te cases.


  Ella lo miró con admiración en sus ojos, era un gran hombre y muy noble.


  —Dime.


  Él le cogió ambas manos.


  —Sé que mi reacción del otro día no fue la mejor. Pero todo aquello me cogió por sorpresa —hizo una pausa y la miró a sus impresionantes ojos—. Sólo quiero decirte antes de que te cases, que te comprendo. Sé que haces todo esto por Alba, la adoras, y no soy quien para interponerme. Quiero que sepas que siempre tendrás en mí a un amigo o lo que necesites. Estoy dispuesto a todo, sabes que te quiero.


  Adriana le respondió con lágrimas en las mejillas que estaban arruinando su maquillaje.


  —Sabes que te quiero, que eres una persona muy importante para mí. Sin embargo, no puedo ofrecerte nada más que mi amistad a partir de hoy.


  —Me lo temía. Te conozco y sé que eres una persona íntegra y fiel a tus compromisos.


  Ella asintió y lo abrazó.


  —Gracias por todo. No sabes el peso que me acabas de quitar de encima.


  —Quería que lo supieras.


  —Eres un gran hombre. La mujer que conviertas en tu esposa será muy afortunada. El destino seguro te tiene deparado algo muy bueno por ahí. Te lo mereces —le dio dos besos y se despidieron como los grandes amigos que habían sido durante años—.


  


  Eran las doce en punto y Alejandro esperaba junto a Edu la llegada de Adriana. Estaba nervioso, paseándose de un lado a otro sin dejar de mirar el reloj. Edu sonreía al ver el estado de su amigo.


  —¡Tranquilo! Estarán a punto de llegar, ya sabes cómo son las mujeres.


  En ese preciso instante, Álex alzó la vista y vio a Adriana aparecer por la puerta. No lo podía creer. Adriana se encaminaba hacia él con paso decidido, la cabeza alta y la expresión seria. Sin embargo, no fue eso lo que llamó su atención. Le llamó la atención su vestido de novia, por calificarlo de alguna manera. Era un vestido palabra de honor, por encima de las rodillas, ajustado a su figura. En color negro. Conjuntado con altísimas sandalias de tacón negras y la cartera del mismo color. Llevaba el pelo semirecogido y los ojos muy marcados en negro. Su mirada era felina. Estaba espectacular e inadecuada para una ceremonia civil. Alejandro sonrió para sí al ver que aquello se trataba de una venganza. Salió un paso a su encuentro, le sonrió descaradamente y se dirigió a su oído, a modo que el juez no lo oyese.


  —Espero que para mi funeral vayas de blanco.


  —Iré de rojo —lo miró con una sonrisa forzada—. De viuda alegre —le aclaró—.


  Alejandro sonrió ante su ocurrencia. Amaba a esa mujer, cuando estaba enfadada como ahora, la adoraba. Estaba más atractiva y más sexy que nunca, pensó.


  La ceremonia fue breve. El juez leyó los artículos correspondientes del Código Civil, dijo unas palabras e intercambiaron los anillos que Edu sacó de su bolsillo. Adriana quedó impresionada cuando Alejandro le colocó el anillo de oro blanco y diamantes, debía costar una fortuna. Firmaron los cuatro y finalmente se pronunció el esperado “puede besar a la novia”. Edu le susurró a su mujer al oído con una sonrisa;


  —¡Comienzan los fuegos artificiales!


  Sofía lo reprendió con una severa mirada, tratando de reprimir una sonrisa.


  Alejandro se inclinó para darle un beso, ella volvió el rostro molesta y solo le rozó la comisura de los labios, Adriana lo fulminó con la mirada por su gesto y se encaminó con paso decidido hacia la salida. Sofía y Edu fueron tras ella. Alejandro le dio las gracias y la mano al juez que ofició la ceremonia, y salió tras ellos.


  Al final del pasillo alcanzó a Adriana.


  —¿A dónde te crees que vas? —ella lo miró sorprendida por su pregunta—.


  —Perdona, el hecho de que me haya casado contigo no te convierte en dueño de mi vida. Ya estamos casados, ¿no? Pues bien, ahora me voy, tengo cosas que hacer. Esta tarde Alba y yo nos mudaremos a tu casa.


  —Alba, y todas tus cosas, ya están en mi casa, desde esta mañana. Tu tía y mi tío se han encargado de todo —Adriana lo fulminó con la mirada—.


  —¿Pero, tú quién te crees? —estaba indignada con el comportamiento de aquel hombre—.


  —Tu marido —le respondió serio—. Y ahora, vamos a celebrar nuestro matrimonio, nos esperan—.


  La cogió del brazo y tiró de ella hasta la calle, donde estaba la limusina esperándolos.


  Sofía y Edu iban tras ellos observando los “fuegos artificiales”, como habían denominado a sus constantes y venideras peleas.


  —No pienso ir contigo a ningún lado —le dijo Adriana, soltándose de su mano—.


  —¡Adriana, entra! —estaba acabando con la paciencia de Alejandro—. He organizado un aperitivo con motivo de nuestro matrimonio en el hotel Cinster, amigos y familiares nos esperan para darnos la enhorabuena, junto con nuestra hija.


  —¿Qué? ¡Estás loco! ¿Cómo se te ocurre hacer eso? Esto no es una boda normal y por lo tanto, no hay nada que celebrar.


  —Tú y yo sabemos que nos es una boda “normal”— puntualizó—. ¿Crees que los demás, la prensa, no comenzaran a rumorear? Es la forma más sencilla que se me ocurrió. Iba a ser una sorpresa. Perdón por no avisarte —le dijo exasperado—.


  Adriana tomó aire y entró en la limusina. Él le tenía la puerta abierta. Se volvió hacia Sofía y Edu.


  —Nos vemos allí.


  Ellos asintieron, Sofía miró a su amiga, ella misma no sabía nada. Edu se lo contó al mismo tiempo que Adriana se enteraba.


  Una vez en marcha la limusina, Adriana no le dirigió la mirada a Alejandro, se limitó a mirar por la ventanilla y consultar su teléfono. ¿Cómo su tía había sido partícipe de aquella encerrona? Alejandro la contempló pero tampoco dijo nada. No quería enfurecerla aún más. Llegaron a la puerta del hotel Cinster y se bajaron, al hacerlo, Alejandro le rodeó la cintura con un brazo, la pegó a su cuerpo y le dijo al oído;


  —Sonríe, mi amor —ella lo miró y forzó una sonrisa—.


  La recepción era en el jardín. Alejandro había mandado a poner carpas para protegerse del calor, los esperaban unos 150 invitados. Todo estaba decorado en blanco, con muchas flores, comida y bebidas en forma de buffet. En un rincón apartado, había una enorme tarta de cinco pisos.


  Nada más aparecer los novios por el jardín, todos aplaudieron y alzaron sus copas de champán, a modo de felicitación. Adriana no esperaba aquello, se quedó totalmente sorprendida. Alejandro la tomó entre sus brazos y le dio un beso frente a todos. Se tomó su tiempo en él, saboreando cada instante y el placer de retenerla junto a su cuerpo. Adriana le respondió algo tensa por la situación, fue ella quien interrumpió el beso, avergonzada por los vítores y risas de todos allí. ¿Cómo Alejandro le daba un beso como aquel en público? Ese hombre no tenía límites. Fue él quien se dirigió a todos


  —¿Quién se contiene con una esposa así? Yo, no puedo —sonrió y le pasó sus dedos por la mejilla a Adriana a modo de caricia—. Muchas gracias a todos por venir.


  La tomó de la mano y se dirigieron hacia donde se encontraban Berta, su tío Julio, que sostenía a Alba en brazos para que lo viera todo mejor. La niña se fue a los brazos de su padre nada más verlo. Estaba encantada con que él y su madre se diesen besos de película. Adriana saludó a Julio y a su tía, se apartó un poco con ella.


  —¿Tía, cómo no me has contado nada de todo esto?


  —Alejandro me pidió que fuera una sorpresa. ¿Y tú, cómo se te ocurre ponerte ese vestido para el día de tu boda? Te creía más sensata —le reprendió—.


  —Si me hubieses avisado de esto... —le reprendió ella también—.


  —Y tú... si me hubieses enseñado tu “vestido de novia” —le dijo con tono cómico—.


  Ambas sonrieron por la situación y se abrazaron.


  —Estás impresionante —le susurró su tía al oído—.


  Adriana fue junto a su hija, que permanecía en los brazos de su padre, Alejandro le estaba presentando a Alba a un grupo de amigos.


  Después de unas horas agradeciendo felicitaciones y poniendo al día a algunos de los invitados, que ignoraban que Alba era hija de ambos y que cinco años atrás fueron pareja y el amor había vuelto a resurgir entre ellos, Adriana estaba cansada y deseaba marcharse. Su hija se había ido hacía media hora con Julio y la madre de Alejandro. Cuando todo terminó y se disponían a salir del hotel, en la puerta, los esperaban cámaras, fotógrafos y periodistas para preguntarles por su repentina y sorprendente boda.


  —Alejandro, Adriana —decían los periodistas— ¿Amor a primera vista?, ¿se conocieron y se enamoraron o ya se conocían de antes? Adriana, ¿has cambiado a tu novio por el guapísimo Alejandro Robles? ¿Qué hizo que te enamorases de él?, porque te ibas a casar…


  Ninguno de los dos respondieron, siguieron su camino hasta la limusina, unos metros más adelante. Adriana entró rápidamente y Alejandro se volvió al escuchar una pregunta.


  —¿Estás embarazada?, ¿por eso este matrimonio tan precipitado?


  Alejandro respondió con una amplia sonrisa.


  —Señores, no están ustedes bien informados. El bebé ya nació. Nuestra hija tiene cinco años. Y nuestro amor, nunca se apagó. Adriana ha sido la única mujer de mi vida, por la que he sentido verdadero interés. La amo —y con una sonrisa triunfal entró en la limusina—.


  Los periodistas se quedaron de una sola pieza ante sus palabras. Alejandro Robles era el verdadero padre de la hija de Adriana Martorell. Ella nunca había desvelado su nombre. Sin embargo, algunos periodistas recordaron que hacía cinco años ambos aparecieron juntos en un reportaje, en el que Adriana era catalogada como la nueva conquista de Alejandro. Después, nunca más se les había vuelto a ver juntos.


  Adriana también se quedó de una pieza al escuchar las últimas palabras de Alejandro. En el fondo de su ser, deseaba que fuesen verdad. Deseaba que ese hombre tan apuesto, atractivo y sexy estuviese locamente enamorado de ella, tanto como ella lo estaba de él. No sabía en qué preciso instante había ocurrido, lo cierto era que su personalidad, su forma de hablar, de mirarla, de besarla, habían hecho que se enamorase de él como una loca. Comprendía que eso mismo le ocurriese cinco años atrás, entonces era más joven e ingenua. Sin embargo, ahora, con más experiencia aún diciéndose a sí misma que no le convenía un hombre como él, no había podido lograrlo. Alejandro se había metido en cada poro de su piel. Comprendía su éxito, tanto en los negocios como con las mujeres, tenía una personalidad arrolladora, estaba seguro de sí mismo, era guapo, joven, con un cuerpo espectacular, que quitaba la respiración y, sobre todo y más importante para Adriana, se desvivía por su hija. Verlo con ella la enternecía. Era un hombre diferente, el Alejandro del que se había enamorado, no el Alejandro que días atrás la chantajeo para lograr aquella boda. Por momentos lo odiaba, otros deseaba estar entre sus brazos y ser felices para siempre. Iba a ser muy difícil vivir con él. Alejandro sabía interpretar a la perfección cada reacción de su cuerpo, lo conocía demasiado bien, se lo había dicho varias veces. Por ello, tendría que procurar mantenerlo lo más alejado posible de ella.


  


  Llegaron a casa de Alejandro, al cruzar la puerta de entrada Adriana no vio a nadie por la casa, se volvió hacia él.


  —¿Dónde están todos?


  —Deben estar en el jardín, con Alba. Allí es donde tiene su casita y estará decorándola con su abuela y su tía.


  Adriana asintió, algo incómoda, no sabía qué hacer. Alejandro lo notó.


  —Ya conoces la casa, tú misma la decoraste para mí. Ven —dio un paso delante de ella, situándose al pie de la escalera—. Te mostraré cual será tu habitación. Supongo que querrás ponerte cómoda.


  —Sí, por favor. No aguanto ni un minuto más estos tacones —le dijo, con una sonrisa—.


  Alejandro se inclinó y la tomó en brazos, para sorpresa de ella. Adriana comenzó a protestar pero él continuó subiendo las escaleras con agilidad.


  —¡Bájame! ¡Estás loco!, puedo subir yo solita.


  —Acabas de decir que no aguantabas los tacones ni un minuto más. Solo quiero ayudar. Además, hace días que no hago ejercicio, me vendrá bien. Aunque déjame decirte que estás más delgada que hace cinco años. Eso sí, sigues teniendo un cuerpo espectacular.


  Diciendo esto último, llegaron a la que sería su habitación. La depositó justo en los pies de la cama y la miró con una enorme sonrisa.


  —Esta será tu habitación. Es la principal, con acceso directo al jardín desde la terraza. Cambia todo lo que no te guste, tanto de la habitación como de la casa. Este será nuestro hogar. Ayer compré la casa.


  Adriana lo miró, sorprendida. No habían hablado de dónde iban a vivir. Hasta donde ella sabía, Alejandro había venido a España solo por un año. Lo que ocurriese después lo desconocía.


  —¿Te vas a quedar para siempre en España? —le preguntó, sorprendida—.


  —Mi hija y tú estáis aquí. Mi lugar esta junto a vosotras. Puedo llevar mis negocios desde España. Aunque tendré que viajar un par de veces al año a Miami —le explicó—. Mi prioridad en la vida se encuentra frente a mí —le dijo, mirándola profundamente a los ojos—. No lo olvides nunca —le dijo alzando un ceja—.


  Y, sin más, se dio media vuelta y despareció dejándola sola en la habitación.


  Adriana estaba realmente impresionada por sus palabras y más que nada por la forma en que las pronunció, con orgullo y satisfacción. Alejandro la confundía. Hasta el día antes, creía que el hecho de obligarla a casarse con él era una venganza. Sin embargo, sus palabras, sus gestos, su amabilidad mostrada en todo momento hacia ella, le hacía pensar lo contrario. Actuaba como un marido de verdad, si hasta la había entrado en la habitación en brazos, como era la tradición de los recién casados. Pero todo aquello la hacía desconfiar. ¿Qué se propondría Alejandro con todo esto? Entró en el baño y se dio una ducha. Al salir, envuelta en la toalla, se dio cuenta de que toda su ropa estaba perfectamente ordenada en el armario y, en el centro del vestidor, en una pequeña mesa redonda, había un gran ramos de rosas rojas. Se acercó y cogió la tarjeta que había entre ellas. La leyó en voz alta;


  


  “Deseo con todo mi corazón que nuestro matrimonio funcione, déjate llevar por lo que sientes”. Álex.


  


  Cerró los ojos y estrechó la pequeña tarjeta contra su corazón. Amaba a ese hombre.


  Escogió un ligero vestido azul cielo del armario, se cepilló el pelo, dejándolo mojado y bajó por las escaleras de la terraza al jardín. Allí estaban Alejandro, jugando en mangas de camisa con Alba, ambos tirados por el césped, imagen que la conmovió. En una mesa bajo un parasol, estaban el tío y la madre de Alejandro junto con su tía Berta, todos tomando unos refrescos. ¿Qué hacía su tía allí? Se acercó a la mesa.


  —¿Tía? ¿qué haces aquí?


  —Julio me invitó a conocer la que será tu casa a partir de hoy. Me gusta —le dijo con una sonrisa—.


  Julio se levantó y le ofreció una silla para que se sentase junto a ellos. Adriana aceptó y, en cierto modo, agradeció la presencia conciliadora de su tía en aquellos momentos. Alba, nada más verla corrió a su lado y tiró de la mano de su madre. Quería enseñarle la pequeña cabaña de madera que su tía y su abuela le habían decorado. Alejandro fue con ellas, hacían una familia perfecta, pensaron todos los allí sentados.


  Media hora después, llegaron Sofía y Edu; tras ellos, Anabel y Pablo, que habían ido a comprar unas tartas para merendar. Alba estaba feliz con toda su familia allí. Era la muñeca de todos, la adoraban. Alejandro se deshizo en atenciones hacia su hija y su mujer. Estuvo pendiente de ambas toda la tarde. Adriana no comprendía nada, todos allí sabían a ciencia cierta el motivo real de su matrimonio. Sin embargo, los trataban con naturalidad, como a una verdadera pareja. Tanto así, que decidieron retirarse para dejar al reciente matrimonio solo, pareciera que se pusieron de acuerdo para marchase a la vez. Antes de que se marcharan Alejandro lanzó una invitación.


  —Mañana es sábado, y hace un tiempo estupendo. Os invito a una barbacoa, ¿qué os parece?, barbacoa, piscina, sol, la familia reunida... mejor no os lo puedo poner.


  Ante la magnífica idea, todos aceptaron.


  


  


  CAPÍTULO 19


  


  Alejandro y Adriana acostaron a su hija. Iba dormida en los brazos de su padre, había sido un día completo para ella. Le dieron un beso de buenas noches y abandonaron la habitación. La de Adriana se encontraba junto a la de Alba, le dijo un cordial “buenas noches” a Alejandro cuando salieron y se dirigió a abrir la puerta de su habitación. Él la interceptó.


  —¿No vas a cenar? Yo voy a darme una ducha —indicó su sucia camisa de haber estado jugando toda la tarde por el césped con su hija— y bajaré a tomar algo antes de irme a dormir.


  —Yo estoy llena de tanta tarta —hizo un gesto con la mano—. ¿Cómo puedes tener hambre si acabas de comerte media tarta tú solo? —le dijo con media sonrisa, sorprendida—.


  Se acercó a ella, la miró a los ojos, con esos ojos que hacían que perdiese el norte y se dirigió a ella con voz ronca y sensual.


  —Adriana, quizás tú no lo recuerdes, pero solías decirme que era insaciable —tenía la mirada cargada de magnetismo—.


  Ella dio un paso atrás y él comprendió que había captado el verdadero significado de la frase. Le mostró una sonrisa maravillosa ante su reacción y le dio un suave beso en la mejilla.


  —Buenas noches, que duermas bien. Si necesitas algo, mi habitación es la segunda puerta a la derecha.


  Ella asintió y cerró la puerta apoyando su espalda contra ella y respirando aún su aroma en la habitación. Se puso un pijama y se metió en la enorme cama llena de cojines. La habitación estaba decorada en tonos blancos y morados, le encantaba. Era su preferida de la casa. Sin duda, Alejandro la conocía muy bien, y le había dado la mejor habitación, con terraza propia, jacuzzi en el baño y un vestidor enorme. Su “marido” estaba resultando ser muy complaciente con ella. Se quedó dormida pensando en esa palabra.


  Horas después, Alejandro venía subiendo las escaleras, había bajado a tomar un sándwich y se había demorado viendo la tele. No tenía sueño. Era su noche de bodas y estaba deambulado por su casa a oscuras. Ni en sueños habría imaginado aquella situación que el destino le había deparado. Sonreía ante aquella jugarreta cuando escuchó gritos que venían de la habitación de Adriana. Corrió escaleras arriba y enfiló el pasillo, se dirigió rápidamente a la habitación de Adriana y abrió su puerta de golpe. Ella estaba en la cama, dormida y gritaba. Era otra pesadilla. Álex acudió junto a ella y la tomó entre sus brazos, la despertó con suaves besos y caricias reteniéndola junto a él. Adriana alzó la vista.


  —Lo siento —lo miró suplicante—. Se repiten todas las noches últimamente —le dijo avergonzada—.


  —Ven —dijo él, y la acomodó entre sus brazos—. Vamos a dormir, y verás que no te mentía cuando te dije que dormir entre mis brazos es el antídoto para ellas—. Adriana aceptó—.


  —¿Desde cuándo te pasa?, digo, desde que perdiste la memoria.


  —Ocasionalmente. Mi psicólogo lo achacaba al accidente, a las lagunas mentales... Sin embargo, últimamente son más seguidas. Casi a diario –dijo, con voz entrecortada—.


  —Has estado muy presionada. Lo siento, creo que tengo parte de culpa.


  —¿Por qué me ocurrían estas pesadillas?, me dijiste que entre nosotros no había secretos.


  Alejandro le contó el verdadero origen de ellas, el accidente de su madre y aquellas palabras de despedida antes de marcharse. Ella lloró en sus brazos.


  —Nadie me ha contado esa parte de la historia.


  —Supongo que tus pesadillas han vuelto con mi llegada a tu vida. Me ves como una amenaza. Crees que quiero arrebatarte a nuestra hija y que nunca la volverás a ver como pasó con tu madre.


  Ella se quedó pensativa en su acertada teoría, si bien no recordaba sus sueños, sí vivía con la constante incertidumbre de que pasaría con Alba.


  —Adriana —le dijo Álex para tranquilizarla—. Jamás te separaría de Alba. Sé que ella lo es todo para ti. Nunca te causaría ese dolor. Te quiero demasiado.


  Adriana se incorporó de entre sus brazos.


  —¿Y este matrimonio?, ¿y todo lo que me dijiste de quitármela?


  — Un farol, mi vida. Te necesitaba junto a mí y tú tenías pensado casarte. Fue la única forma de hacer que desistieras de esa loca idea y tenerte a ti y a Alba junto a mí. Nos merecemos ser una familia.


  —¿Y si no hubiese aceptado? —le dijo seria y molesta por todo aquello—.


  —Os habría raptado y nos hubiésemos ido a vivir a una isla paradisíaca. Acéptalo, soy tu destino. Y ahora, cálmate y duérmete —la volvió a tomar entre sus brazos. Ella no protestó—.


  Se quedó dormida pensando en todo lo que le acababa de revelar su marido. Alejandro estaba enamorado de ella, seguía enamorado de ella. Le había dicho en numerosas ocasiones que no la había olvidado, le había hecho alusiones provocativas, pero nunca le manifestó su amor claramente. Aquella noche, lo vio con transparencia. Era sincero y le hablaba con el corazón en la mano. Sin embargo, Adriana no pudo decirle que era completamente correspondido. Sus miedos se volvieron a apoderar de ella.


  Alejandro se esperaba otra reacción por parte de Adriana ante su revelación. Ella guardó silencio y se durmió entre sus brazos. Él sonrió ante su noche de bodas, con la mujer que deseaba con desesperación junto a su cuerpo, abrazados y profundamente dormida. Se dijo a sí mismo que era su castigo. No pegó ojo en toda la noche.


  


  Cuando Adriana despertó Alejandro ya no estaba junto a ella. Se decepcionó al no verlo allí. Al mirar el reloj, se dio cuenta que eran las doce del mediodía. ¿Cómo había podido quedarse dormida hasta esa hora? Se vistió rápidamente y bajó al jardín.


  Alba estaba en la piscina junto a su padre y su tía, jugaban con un balón. Adriana había escuchado sus gritos desde la habitación. Sofía y Edu venían llegando cargados de bolsas. Alejandro, al verlos, salió de la piscina, cogió una toalla y secándose el cuerpo fue hasta la mesa donde estaban Adriana, Sofía y Edu vaciando las bolsas.


  — Buenos días, mi amor —fue hacia Adriana y le dio un beso fugaz en los labios—.


  Ella no se lo esperaba, se quedó tan atónita como Sofía y Edu. Alejandro se inclinó a su oído.


  —¿Has dormido bien? —Adriana asintió, algo avergonzada—. Velé tus sueños hasta que Alba vino a las diez de la mañana a buscarte. La convencí de que te dejase dormir.


  —Gracias —fue lo único que atinó a decir—.


  Mientras, Edu le susurró a Sofía al oído;


  —Creo que he ganado la apuesta antes de lo esperado —Sofía le dio un codazo—.


  —¿Por qué no vas a ponerte un bikini y vienes a la piscina con nosotros?. Alba te reclama —le dijo Alex a su mujer, y señaló hacia su hija—.


  —Está bien. Ahora vengo —le gritó a Alba y se encaminó a las escaleras que daban directamente a su habitación—.


  Sofía fue tras ella. Necesitaba que su amiga le explicase aquello. ¿Habían pasado la noche juntos? No paraba de repetirse eso. Estalló cuando estuvieron a solas en la habitación de Adriana.


  —¿Mis oídos han escuchado bien?, me ha parecido oír que; ¿has dormido con Alejandro? —no salía de su asombro—.


  —Tú lo has dicho, dormido —le aclaró a su amiga mientras se ponía el bikini y un pareo—.


  —Ahhh—. Sofía se sentó sobre la cama—. ¡No lo puedo creer! Cuéntamelo todo.


  Adriana le contó lo sucedido la noche anterior ante la expectante mirada de su amiga.


  —Está loco por ti. Ya me lo temía pero desconocía el grado de enamoramiento que tenía. ¿Y tú? No me digas que te es indiferente, otra cosa son tus miedos a la hora de acostarte con un hombre, pero ¿me vas a negar que sientes algo por él?


  Adriana se dio por vencida. Además, Sofía era su mejor amiga. Se lo debía.


  —No sé cómo ha ocurrido. Ha sido en contra de mi voluntad, sin apenas darme cuenta, pero la verdad es que estoy perdidamente enamorada de Alejandro —observó la cara de su amiga y dijo— Sí, me he vuelto a enamorar de él. Al parecer, me he enamorado dos veces del mismo hombre.


  —Eso tiene un nombre. ¡Destino! ¿Lo sabe él?


  —No le he dicho nada, aunque tiene la certeza de que no me es indiferente.


  —¿Qué piensas hacer?


  —No lo sé. Todo esto me da miedo. No sé cómo manejarlo.


  —El destino decidirá. Tú déjalo en sus manos. Al fin y al cabo, toda tu vida ha sido guiada por los deseos del destino.


  


  —¡Amigo! —le dijo Edu, con una enorme sonrisa a Álex dándole un palmada en el hombro—. Veo que has pasado una buena noche de bodas.


  Alejandro lo miró, medio sonrió y le aclaró la situación.


  —Sin duda. He tenido a la mujer que deseo entre mis brazos durante toda la noche sin poder ponerle ni un dedo encima. Debo estar convirtiéndome en santo y ni cuenta me he dado.


  Edu rompió en carcajadas.


  —Puff —cerró los ojos simulando dolor—. Amigo, paciencia. Así son las mujeres. Y ya veo que por Adriana estas dispuesto a todo.


  —No podré sopórtalo mucho más. Esto es como un castigo. Tenerla y no tenerla. Me está matando.


  —Te compadezco. Debe ser duro.


  — ¡Ni tanto! —se quejó—. Desde que volví a verla no he vuelto a estar con ninguna mujer. Solo la quiero a ella en mi cama.


  —Quién lo iba a decir del conquistador Alejandro Robles. Anda, vamos a echar un partido en la piscina, tienes que liberar adrenalina —le sonrió maliciosamente—. Puedes ganarme hoy. Estoy en baja forma. Sofía y yo estamos buscando un bebé.


  —Eso, tú arréglalo dándome envidia —y lo lanzó al agua de un empujón—.


  


  Sofía y Adriana salieron con paso decidido por la terraza y bajaron al jardín, donde las esperaban para jugar un partido de volleyball en la piscina. Los equipos ya estaban hechos a falta de llegar ellas dos. En uno jugaban Álex, Alba y Anabel. En el otro, Edu, Pablo y Sofía. Adriana iría a jugar al equipo de la familia Robles. Ella insistió en ejercer de árbitro, pero Alejandro no lo permitió. Salió de la piscina con extremada agilidad y se lanzó con ella al agua.


  Jugaron un partido reñido y lleno de trampas. Alba, con sus manguitos, era muy ágil y junto con su padre se las ingeniaron para puntuar a su favor.


  Cuando Alejandro iba a golpear un balón que llegaba por los aires, Adriana se interpuso en medio y ambos chocaron fuertemente. Adriana le dio un codazo en la cara, haciéndole un pequeño corte en el labio que comenzó a sangrar ligeramente.


  —¡Perdón! —se disculpó enseguida Adriana—. No te he visto. ¿Estás bien?


  Alejandro asintió queriendo continuar el juego. No se había dado cuenta que tenía un leve hilo de sangre en la comisura del labio. Adriana lo vio y fue hasta él.


  —Tienes sangre —le limpió la herida con el dedo—.


  —No es nada. Déjalo.


  Ella insistió en curarlo. Él la tomó por la cintura y la pegó junto a su cuerpo.


  —Dame un beso y se curará rápido.


  Adriana le sonrió e intentó soltarse de él al ver lo que pretendía. Alejandro la retuvo con más fuerza y le dio un beso voraz allí frente a todos. Edu comenzó a gritar;


  —Eh. ¡Que hay niños presentes!


  Alejandro detuvo el beso. Los miró a todos y le dijo a su hija con una sonrisa;


  —Mamá estaba curando a papá. Ves —indicó la herida—, me he hecho daño, pero ya estoy bien. Vamos —se incorporó al juego—.


  Adriana no sabía dónde meterse después de aquello. Estaba colorada como un tomate.


  Finalmente, ganó el equipo de Alejandro. Todos salieron de la piscina y fueron a comer. Julio, María y Berta habían hecho la barbacoa y todo estaba listo. Pasaron un día muy agradable, en familia y comiendo toda clases de comidas. Alejandro estaba feliz de tener a todos reunidos. Solo faltaba su hermano Daniel que, por motivos de trabajo, no pudo asistir a su repentina boda.


  En medio de la comida, Berta les recordó que aquella noche sería la subasta de joyas que llevaría a cabo la fundación Cristina Martorell en beneficio de los niños huérfanos. Adriana lo había olvidado por completo. Alejandro no sabía nada de aquello, no tenía invitación. Julio y Sofía eran los únicos que se acordaban. Edu siempre se enteraba de esos acontecimientos horas antes de ponerse el esmoquin. Berta invitó personalmente a Anabel y Pablo. Ambos aceptaron encantados. María declinó la invitación, prefería quedarse en casa con su nieta. Adriana miró a su tía y a Alejandro a modo de disculpa.


  —Lo siento. Lo olvidé por completo. Pero allí estaré tía.


  —Allí estaremos —le rectificó Alejandro, mirándola a los ojos con aire provocativo y tomándole una mano entre las suyas—. Soy tu marido, mi amor. Mi deber es acompañarte a este tipo de actos.


  Adriana asintió en silencio y desvió la vista hacia otro lado. Todos allí sabían los verdaderos motivos por los cuales Adriana se había casado con Alejandro. Sin embargo, él no perdía ocasión para elogiarla, estar pendiente de ella, mirarla con descaro e inclusive besarla como lo hizo en la piscina. Adriana se moría de vergüenza al observar las caras de todos, que callaban y sonreían al verlos en esa actitud.


  


  Eran las ocho cuando Alejandro tocó en la puerta de Adriana. Él iba espectacular, de esmoquin negro. Cuando Adriana abrió la puerta se quedó sin palabras. Alejandro era un hombre muy guapo, pero el esmoquin le quedaba extremadamente bien, acentuaba sus rasgos y resaltaba su tez morena y su pelo negro. Tenía algo diferente. No se había afeitado, y esa ligera barba junto con su sonrisa le daba un aire muy sexy. Alejandro se quedó igual de sorprendido al ver lo espectacular que estaba Adriana enfundada en ese vestido rojo, largo, palabra de honor con forma de corazón. Llevaba el pelo recogido en un moño y unos pendientes en oro blanco que realzaban sus rasgos. Estaba espectacular. Y lo miraba con esos ojos realzados en negro y su profunda mirada, con sus ojos verde claros. A Alejandro se le cortó la respiración. Se quedó sin palabras admirándola, allí, frente a él. Después de unos segundos logró reaccionar.


  —Debo haberme muerto sin darme cuenta y estoy en el cielo.


  Adriana le sonrió sorprendida. No entendía su comentario.


  —¿Perdón?


  Alejandro le aclaró, con su sonrisa espectacular.


  —Dijiste que irías a mi funeral de rojo —y fijó la vista en su vestido—.


  Adriana recordó aquello, le devolvió la sonrisa y se dirigió a él en tono divertido.


  —He decidido usarlo antes de lo previsto. Quizás luego no encuentre a un marido tan guapo y apuesto —lo elogió con diversión en su rostro—.


  —Yo estoy completamente seguro de que jamás encontraré a una mujer más hermosa que tú. Y lo más importante, que me haga sentir lo que me haces sentir tú —no apartó su penetrante mirada de ella—. Te lo digo por experiencia. Tuve cinco largo años para darme cuenta.


  Adriana tomó aire y se quedó callada, incómoda por sus comentarios. Le hubiese gustado decirle que ella tampoco había sentido jamás lo que sentía hacia él por nadie, pero le costaba mostrarle sus sentimientos. Sabía que una vez ocurriese aquello, Alejandro querría más, y ella no estaba segura de poder llegar a dárselo, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas.


  Alejandro se acercó peligrosamente a Adriana, la tomó por la cintura y le alzó la barbilla con el dedo.


  —¿Qué temes, mi amor? Puedes confiar en mí.


  Adriana lo miró con temor en los ojos. Alejandro notó el temblor en su cuerpo.


  —Está bien, esperaré pacientemente que seas tú la que vengas a mí —alzó ambas manos hasta su vista—. Solo recuerda una cosa, mi amor; cuando tengas ganar de que te haga sentir mujer, búscame. Sé que me deseas tanto como yo a ti, y no sé qué es lo que te frena. Ambos deseamos lo mismo. Te lo puedo asegurar —le dijo estas últimas palabras junto al oído—.


  Después cambió de tema, con su sonrisa espectacular.


  —Vamos —le extendió su mano, ella la tomó—. Abajo nos esperan.


  


  Adriana y Alejandro entraron de la mano en la recepción del hotel Cinster, donde se llevaría a cabo la subasta y posterior cena. Una lluvia de flashes cayeron sobre ellos nada más bajar del coche. Estaban sonrientes y entregados a los fotógrafos. Les tomaron miles de fotografías que saldrían al día siguiente en todos los periódicos. Sin duda, eran el objetivo de todas las cámaras y los invitados. Nadie les quitaba ojo de encima. Se habían casado a los escasos dos meses de conocerse, resultaba que la hija de Adriana era de Alejandro Robles y, para colmo, hacían una pareja espectacular. Ambos guapos, jóvenes, triunfadores en sus negocios y ricos. Lo tenían todo para ser felices.


  Alejandro no se alejó ni un segundo de su esposa en toda la noche, permaneció a su lado. Saludaron a los invitados, conocidos y amigos. Fueron a ver el expositor de las joyas que se subastarían y posteriormente pasaron a su mesa. Era la principal. En ella se encontraban Anabel y Pablo, Sofía y Edu, Berta y Julio y, finalmente, llegaron Alejandro y Adriana. La subasta tenía una gran expectación, Berta había conseguido que una casa de joyería internacional donase un collar en oro blanco con una enorme esmeralda valorado en 200.000€. Todos estaban expectantes ante la puja de un objeto tan valioso y, sobre todo, qué rico millonario se lo llevaría a casa.


  La subasta comenzó con unas palabras de Berta, agradeciendo a sus fieles colaboradores y a los asistentes. Era una mujer espectacular, pensó Julio. A sus cincuenta y cinco años estaba estupenda y, esa noche, con el pelo recogido y el vestido en largo azul marino estaba impresionante. Era alegre, inteligente, observadora, educada, desenvuelta... todo ello había hecho que en los últimos meses Julio se hubiese enamorado de ella. Siempre le pareció una mujer diferente e interesante, pero fue al conocerla y tratarla más seguidamente cuando cayó en su embrujo y magnetismo. Tenía una personalidad arrolladora, eso fue lo que hizo que se enamorase. Allí sentado, la miraba con orgullo. A Alejandro no le pasó desapercibido el interés que su tío mostraba por Berta últimamente. Al ver cómo la miraba, se inclinó hacia el oído de Adriana.


  —Creo que mi tío ha caído rendido ante tu encantadora tía Berta —le sonrió—.


  Adriana lo observó y asintió.


  —Yo también lo creo —se acercó a su marido y le dijo, sonriente, al oído—. Aunque también creo que tu amigo Pablo ha caído rendido ante tu encantadora hermana.


  Alejandro se volvió serio hacia ellos y vio como ambos sonreían a la vez, haciéndose confidencias y regalándose miraditas. Adriana le tocó la pierna bajo la mesa a modo de captar su atención, él la miró.


  —No lo voy a permitir. —Pablo tenía la misma edad que Álex—.


  Ambos sonrieron a la vez cuando repararon que Álex estaba mostrándose como el padre de Adriana años atrás.


  —Hablaré con él, y con mi hermana –puntualizó—.


  —No te pongas en plan padre con ella. Solo recuerda nuestra historia —le dijo, seria, y apartó la mirada de él centrándose en el objeto subastado—.


  Alejandro se acercó a su oído por detrás.


  —Créeme que no hago otra cosa desde hace cinco años. Lo tendré presente, gracias —y ella sonrió sin apartar su mirada del escenario—.


  El final de la subasta se acercaba, el último objeto por salir era el famoso collar de oro blanco y esmeralda. La puja comenzó con 200.000€. Tras un duelo entre dos señores encaprichados para sus maduritas esposas, la cantidad ascendió hasta 300.000€. De repente, Alejandro alzó la voz para sorpresa de todos en su mesa.


  —400.000€.


  Nadie en la sala subió la cantidad. El collar fue adjudicado al famoso empresario Alejandro Robles. Al subir al escenario a recogerlo personalmente, cogió a Adriana de la mano y tiró de ella tras él. Adriana no pudo hacer otra cosa más que seguirlo. Le dieron las gracias por tan generosa aportación, él asintió y dijo frente a todos;


  —Aún no he tenido ocasión de comprarle nada a mi esposa por nuestra reciente boda. No había encontrado algo más espectacular que ella. Esta joya se le asemeja bastante —le sonrió—, por eso he querido regalársela.


  Y sin más, cogió el collar y se lo colocó a Adriana en el cuello, posteriormente le dio un beso fugaz en los labios. Ante este gesto, todo el salón aplaudió. Alejandro la tomó de la mano y regresaron a la mesa como una pareja enamorada. Eran la envidia de todos aquella noche.


  El baile estaba a punto de comenzar. Adriana estaba charlando animadamente con su tía, Julio y Sofía. De repente sus ojos divisaron a Alejandro entre la multitud, en el fondo del salón. Prácticamente no se había separado de ella en toda la noche y, cuando ocurría, como ahora, no dejaba de mirarla. Aquella noche Adriana se sentía especial. Algo había cambiado entre ella y Alejandro. Lo extrañaba cuando no estaba a su lado, cuando no tenía su mano sobre su cintura o su hombro, ya podía estar en una reunión con varias personas que Alejandro siempre se preocupaba de estar pendiente a ella, con un gesto, una caricia, una mirada. Lo miró otra vez y advirtió que estaba solo, con una copa de champán en la mano, se disculpó con los demás y fue hacia él. Por el camino saludó a varias personas que la felicitaron por su reciente matrimonio. Cuando llegó cerca de Alejandro, lo tenía delante de ella, solo que él le daba la espalda, hablaba con una rubia despampanante que coqueteaba con él descaradamente. Por primera vez en su vida, que ella recordase, experimentó la sensación de los celos. Algo le recorrió el cuerpo y la hizo actuar de aquella manera.


  —Mi amor —le dijo, con la mejores de sus sonrisas, miró a la rubia y le dio un beso a Alejandro en los labios—. Te estaba buscando. Siento privarte de la maravillosa compañía de mi esposo —le dijo a la rubia con descaro—. Va a comenzar el baile y me muero por bailar con mi marido, ¿vamos? —continuó pegada a su cuerpo y la mano entrelazada a la de él—.


  Alejandro se quedó un poco perplejo por aquella actitud tan desconcertante en Adriana: sin embargo, decidió aprovecharse de la situación.


  — Por supuesto —la tomó entre sus brazos y le dio un apasionado beso que le costó interrumpir, miró a la rubia y le dijo con descaro—. Como ves, no puedo estar mucho tiempo separado de mi espectacular esposa. Si nos disculpas —y salieron andando cogidos de la mano por el salón—.


  Cuando se hubieron alejado lo suficiente, Alejandro sonreía, sin dejar de mirar al frente. Tenía un tono de diversión en los labios.


  —¿Eso han sido celos, o me lo ha parecido a mí?


  Llegaron al centro de la pista de baile cuando comenzaba la música. La tomó entre sus brazos y ambos quedaron frente a frente. Siguió mirándola, esperando una respuesta.


  —La rubia se te iba a abalanzar al cuello de un momento a otro. ¿Qué hubieses hecho tú en mi lugar? —estaba un poco molesta—.


  —Ten por seguro que no hubiese sido tan educado.


  —No hace falta que lo jures —sonrió porque se imaginaba su reacción—.


  —Fue ella quien vino a felicitarme por el espectacular hotel. Se aloja aquí. No la conozco de nada, ni me interesa conocerla —le aclaró con una sonrisa—.


  Adriana puso los ojos en blanco y él continuó, junto a su oreja.


  —Déjame decirte que tan solo estoy interesando en una mujer, mi esposa. No sé si la conoces —dijo con una sonrisa espectacular y volvió a decirle a modo que su aliento le rozaba el oído—. Es una mujer que hace que se me corte la respiración nada más mirarla. Es inteligente, dulce, divertida y, lo más importante, me ha dado una hija a la cual adoro con todas mis fuerzas, ¿cómo teniendo a alguien así junto a mí, puedo pensar en ninguna otra?


  Adriana lo miró y le siguió el juego.


  —Entonces, señor Robles, no tengo ninguna posibilidad con usted esta noche —le dijo con tono pícaro y la mirada penetrante—.


  —Absolutamente ninguna. Mi intención es seducir a mi flamante esposa y pasar toda la noche haciéndole el amor.


  —¿Y si ella no cae en su seducción?


  —Entonces me iré a la cama solo. Y recordaré nuestras noches pasadas, como he hecho durante estos cinco largos años atrás.


  Adriana lo tomó por la nuca con su mano, seguían bailando. Lo miró y le preguntó, muy cerca…


  —¿De veras hacías eso? —le costaba respirar por la emoción que le embargaba el pecho—.


  —Todas y cada una de las noches en las que me despertaba sin poder dormir —le afirmó con rotundidad—.


  Adriana no pudo más ante las palabras de su marido, y le confesó con un nudo en la garganta;


  —He luchado con todas mis fuerzas. Sin embargo, no he podido evitarlo —lo miraba con los ojos vidriosos—. No sé cómo ha ocurrido, pero me he vuelto a enamorar de ti. Ya no puedo ocultarlo más. Todo me da igual.


  Para sorpresa de Alejandro, lo besó desesperadamente allí mismo. Él la tomó con más firmeza por la cintura y pegó su cuerpo al suyo. Él la miró a los ojos, le tocó la mejilla y le dijo con la voz ronca por el deseo;


  —Vámonos a casa.


  Adriana asintió con una enorme sonrisa y ambos salieron del salón tomados por la cintura. Adriana fue a coger su cartera y a despedirse de su tía y Sofía. Mientras, Álex la esperaba en el hall del hotel. Estando allí se encontró con Roberto, el primo de Adriana, ambos habían mantenido una relación de cordial amistad cinco años atrás. Fue Roberto quien se dirigió a él con una amplia sonrisa, extendiéndole la mano.


  —Vaya, Alejandro, déjame felicitarte por tú reciente boda con mi prima, a ella aún no he tenido ocasión de hacerlo. Vengo llegando —le aclaró—.


  Alejandro le estrechó la mano y lo saludó, sabía que Roberto no tuvo nada que ver en su historia, cinco años atrás. A Roberto le sonó el teléfono y se disculpó. Lo atendió, retirándose a un lado de Alejandro. Pero éste alcanzó a escuchar la conversación.


  —Le diré a mi prima que autorice esos pagos cuanto antes. Mi tío va a tardar una semana más en regresar a España. No te preocupes. Aunque mi tío estuviese aquí, todo tiene que ser supervisado y firmado por Adriana. Ella es la verdadera dueña del imperio Martorell. Tú eres nuevo en el departamento, pero ese es el procedimiento. No pasa nada, muy pocos saben que Adriana es la legítima dueña de la empresa —le explicó y colgó—.


  Alejandro se quedó petrificado al escuchar aquello. Adriana era la legítima dueña de Martorell. Esas palabras le retumbaban en la cabeza. Adriana apareció con una sonrisa en los labios a su lado. Vio a su primo, se saludaron efusivamente y se despidieron rápidamente. Cuando iban saliendo Roberto llamó a Adriana.


  —Necesito que autorices unos pagos y revisar algunas cosas. Es urgente.


  —Envíame la documentación mañana por mail, te la devolveré para el lunes a primera hora con un mensajero —le dijo Adriana—.


  


  


  CAPÍTULO 20


  


  Ya iban en la limusina de Alejandro cuando Adriana lo miró y lo vio serio y pensativo, muy alejado del Alejandro sonriente y dichoso que había dejado solo minutos atrás.


  —¿Te ocurre algo? —le preguntó ante su actitud—.


  —Nada, mi vida —le sonrió, le tomó la mano entre las suyas y le dio un ligero beso en la mejilla— ¿Son muy importantes los asuntos que Roberto ha mencionado?


  —Nada. Solo unas firmas— le dijo, con una sonrisa radiante, mirándolo a los ojos— Es lo que tiene ser la heredera de una gran fortuna. Desde que cumplí los dieciocho años, según me dice Roberto, me he pasado la vida firmando papeles y quejándome de ello.


  Alejandro arrugó la frente, extrañado.


  —¿Heredera? Tu padre aún sigue vivo, que yo sepa.


  —¿No te lo conté hace cinco años? —le dijo, bromeando, y él negó con la cabeza—. Al morir mi madre, yo automáticamente lo heredé todo. La hija legítima de mi abuelo era mi madre. Mi padre, aunque lleva el mismo apellido que mi abuelo, fue adoptado por él al morir sus verdaderos padres. Ellos tenían un patrimonio considerable, que mi abuelo supo invertir muy bien. Mi padre es el dueño del 25% de Martorell; yo, del resto —le sonrió como si nada—.


  Era la dueña de una de las fortunas más considerables del mundo y lo decía de aquella manera tan natural. Alejandro era rico por sí mismo, sin contar con la fortuna de su tío, aunque la tenía a su absoluta disposición, tanto para él como para sus hermanos. Sin embargo, el patrimonio Martorell triplicaba el suyo. Lo sabía con certeza, maldijo mentalmente a cada uno de sus asesores. Nadie le había dado ese dato cuando meses atrás dio la orden de destruir a Jorge Martorell donde más le dolería, aparte de su hija, y esto era su gran empresa. Él pensaba que Adriana tan solo era dueña de Monfort, una buena empresa que cada año les reportaba más y más beneficios a ella y Sofía. Pensaba vengarse de su suegro arruinando los proyectos futuros de Martorell pero, en verdad, a quien estaba perjudicando era a su esposa. Cerró los ojos sin saber cómo solucionar aquello. Mañana mismo levantaría a todos sus asesores de la cama a primera hora, sin importarle que fuese domingo, para arreglar aquel desastre.


  Adriana acababa de confesarle que se había vuelto a enamorar de él. Y ahí estaba él, inmerso en esos problemas en vez de estar disfrutando del momento junto a su esposa.


  


  Julio se ofreció llevar a Berta a su casa. Era un hombre muy educado y extremadamente galante y apuesto para su edad, no aparentaba tener sesenta y dos años. Tenía el pelo canoso muy corto con entradas, ojos claros, gafas y una sonrisa siempre en el rostro. Berta se dijo que de joven habría roto muchos corazones, sin embargo, nunca le conoció una pareja estable. Hacía casi diez años que se conocían.


  Al darle un beso de despedida, Berta lo invitó a entrar. Le enseñó su fabuloso piso, muy parecido al de Adriana y lo invitó a un café. No quería ofrecerle una copa porque tenía que conducir y no debía beber alcohol por sus problemas de corazón. Julio elogió su fabuloso café y charlaron animadamente. Tenían gustos parecidos, amigos comunes y una sobrina nieta a la que ambos adoraban. Cuando estaban juntos las horas pasaban rápidamente. Estaban hablando de lo bien que veían a Adriana y Álex durante la subasta, ellos fueron testigos varias veces de sus muestras de amor. Y estaban felices de que, al parecer, todo entre ambos iba viento en popa.


  —Adriana se parece a ti. No tanto en lo físico como en su forma de ser. Es un encanto. Tiene un don especial para hacer que todos los que la rodean la admiren y la quieran, como tú —y la miró fijamente a los ojos—.


  Berta soltó una suave carcajada ante su cumplido y se excusó.


  —No te creas, muchos me evitan. Siempre piensan que voy a pedirles algo para mis causas en la fundación, como tú cuando nos conocimos.


  El sonrió, la volvió a mirar fijamente.


  —Hasta que conseguiste embrujarme. Berta, eres una gran mujer. Durante estos meses me he dado cuenta de que ojalá te hubiese conocido como ahora hace diez años. Porque no te habría dejado escapar.


  Berta lo miró con una sonrisa en los labios.


  —¿Es que ya te has dado por vencido? ¿Me vas a dejar escapar?


  Berta también se había enamorado de Julio.


  —¡Nunca! —le tocó la mejilla con suavidad y la besó—.


  


  Álex y Adriana llegaron a casa. Antes de entrar, la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente, deleitándose cada instante de tenerla junto a él. Le tomó la cara entre sus grandes manos y rozó sus labios con los suyos.


  —Tenemos mucho de qué hablar.


  —Sí —fue lo único que pudo responder—.


  Él la tomó de la mano y subieron juntos a su habitación. Optaron por la de ella. Álex abrió la puerta con galantería y la hizo pasar. Se dirigió a las cristaleras que daban a la terraza y las abrió, salió con ella a respirar el frescor de la noche. Allí había una botella de champán bien frío junto con dos copas. Adriana, al verlas, se sorprendió, y Alejandro le explicó la situación.


  —Le dije a Matías —su chófer y compañero de kárate— cuando lo llamé, que antes de ir a recogernos dejase esto aquí.


  Llenó ambas copas y le extendió una a ella. Brindaron y Álex la miró.


  —Por nuestro amor. Porque seamos muy felices —ambos bebieron de sus copas y Alejandro se inclinó a besar a Adriana—.


  Ella le puso una mano en la mejilla con gesto cariñoso.


  —Alejandro, tenemos que hablar de muchas cosas.


  Él comenzó a besarle el cuello, detrás de las orejas, los hombros... Adriana iba perdiendo la capacidad de razonar poco a poco. Estaba embriagada por sus besos, esas sensaciones nuevas que le producía estar en los brazos de Alejandro una vez que ya se habían manifestado abiertamente sus sentimientos. El la tomó en brazos y fue con ella hasta la enorme cama. La depositó en el centro de esta y se quedó allí, admirándola. Comenzó a deshacerse de la chaqueta y la corbata. Adriana se incorporó y le tomó su mano cuando comenzaba a desabrocharse los botones de la camisa.


  —Alejandro, debes de saber algo antes de que continuemos.


  Él la miró extrañado y la miró, algo preocupado y paciente.


  —¿Estás bien?, ¿ocurre algo?


  —Hasta ahora, me encuentro perfectamente —le dijo con los ojos cargados de deseo—. No sé cómo estaré más adelante.


  Alejandro se sentó junto a ella.


  —¿Quieres explicármelo?, porque no te entiendo, mi amor.


  Adriana se incorporó, trepó hasta apoyar la espalda en el cabecero de la cama y mantuvo la mirada fija en él.


  —Alejandro. Una de las razones por las que me negaba a aceptar lo que siento por ti es este momento. Eres un hombre que has estado con muchas mujeres, estás acostumbrado a ... —no terminó la frase. Bajó la cabeza y dijo entre dientes— cosas que quizás yo no te pueda dar.


  —Adriana — le tomó la barbilla con una mano—, creo que olvidas que tenemos una hija en común. Ya hemos pasado por aquí. Y creo haberte dicho en varias ocasiones que he vivido estos cinco últimos años con el recuerdo de nuestras noches en la cama. Jamás he tenido con nadie lo que teníamos juntos.


  Adriana le apartó su mano y la tomó entre las suyas. Bajó la mirada.


  —Eso fue antes del accidente, después yo...


  —¿Después tú qué, Adriana? —ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas—.


  —Jamás he sido capaz de estar con ningún hombre —Alejandro la miró, sorprendido, y ella se lo explicó—. Cuando desperté pasé varios meses en el hospital hasta que recuperé completamente la movilidad de todo mi cuerpo. Después fueron años de psicólogos, tratamientos, etc. Hasta que todos se dieron por vencidos, nunca recuperaría la memoria. Me dediqué a mi hija, solo tenía tiempo para ella. A los dos años del accidente conocí a Cristian, nos convertimos en grandes amigos y posteriormente en pareja. Cuando tratábamos de hacer el amor, llegaba un punto en el que mi cuerpo y mi mente desconectaban y me quedaba fría y con la mirada ausente, algo pasaba dentro de mí que no lograba comprender. Acudí a psicólogos y psiquiatras, pero ninguno encontró una razón coherente ante mi reacción. Nunca probé con nadie diferente de Cristian —le aclaró—.


  —Adriana, mi amor— Álex la abrazó con desesperación y le dio besos por toda la cara—.


  —Lo siento —le dijo, con lágrimas en los ojos—.


  —¿Qué es lo que sientes, mi vida? Porque yo no siento que no hayas podido acostarte durante todos estos años con Cristian. Llámame egoísta o posesivo, pero lo celebro. Eres mía, mi vida, solo mía.


  —Con Cristian nunca me importó demasiado, sin embargo contigo... Alejandro y si nunca puedo... —le dijo, aterrada—.


  Él soltó una carcajada sonora y la abrazó de nuevo. Acunándola como a una niña pequeña entre sus brazos.


  —Podrás, si recordaras lo que hubo entre nosotros, no tendrías ninguna duda —le apartó el pelo de la cara y le secó las lágrimas—.


  —¿Estás seguro? —le dijo con temor en la voz—.


  —Completamente seguro. Solo que no será esta noche. Tengo algo en mente que no va a fallar. Quizás tu cabecita —se la acarició— no lo recuerde, pero tu cuerpo y tu alma recordarán —sonrió para sí—. Y ahora, vamos a dormir, mañana nos espera un largo viaje.


  —¿Un viaje? —le dijo sorprendida—.


  —Sí, a Miami. Pasaremos allí unos días, como luna de miel. Es allí donde está mi regalo.


  —¿Tu regalo? —estaba totalmente intrigada—.


  —Sí, el que iba a ser mi regalo de bodas hace cinco años.


  —¿Y lo has guardado durante todos estos años?


  —Sí —dijo con una sonrisa—. Es un poco difícil de deshacerse de él. Y no más preguntas. He dicho que será una sorpresa, vamos a desvestirnos y meternos en la cama. Es muy tarde.


  Ya en la cama, él en slip y ella en ropa interior, se deshicieron de sus trajes de fiesta, Adriana se acurrucó en el amplio pecho de su marido y lo abrazó. Él la abrazó y le dio un suave beso de buenas noches. Antes de quedarse dormida le dijo;


  —Te amo, Alejandro Robles. Eres mi destino aunque intenté negarlo.


  —Y yo a ti, Adriana Martorell —miró al techo y pidió clemencia al mismo tiempo que agradeció aquella situación. Si Adriana no tuviese aquel problema, ahora mismo estarían haciendo el amor. Gracias a ello, no se había pasado todos estos años de cama en cama. Porque con su belleza y su espectacular cuerpo era de esperarse. Sonrió al recordar las noches en vela que pasó martirizándose pensándola en brazos de otros.


  Aquella mañana se despertó al alba, sonrió al ver a su esposa en sus brazos. Salió de la cama con cuidado y fue a nadar a la piscina. Desayunó y llamó a sus asesores financieros y directores de otras empresas para revocar la orden dada meses atrás. Obstaculizar y destruir Martorell. Nadie entendía su repentina decisión. No dio más explicaciones, era una orden. A partir de ese instante, Martorell sería considerada como una empresa a tener muy en cuenta en todos sus proyectos futuros.


  Fue a despertar a Adriana, había reservado vuelo a Miami para esa misma mañana. En cuatro horas saldrían para el aeropuerto. Cuando entró a su habitación sin llamar, la encontró enfrascada en una guerra de almohadas con su hija. Su quedó allí observándolas con el corazón rebosante de orgullo. Adriana lo vio y se distrajo, su hija aprovechó ese momento para derribarla. Alba gritaba; ¡gané!


  Alejandro fue hacia ellas y les dio un beso de buenos días.


  —¿Me puedo unir a la batalla?


  —¡Alejandro! Vamos a despertar a toda la casa, son las nueve de la mañana. Mejor bajamos a desayunar —dijo, bajando de la cama y extendiendo los brazos a Alba—.


  —Tienes dos horas para desayunar, arreglarte y coger algo de ropa. —Álex se dirigió a su hija después —Mi amor, papá y mamá se van de viaje por unos días. Te quedarás con los abuelitos, la tía Anabel y Berta —la niña asintió de buena gana—. Te traeremos un regalo.


  —¡Sí! —Gritó Alba y salió corriendo hacia la cocina para desayunar—.


  Adriana miraba a Alejandro, extrañada.


  —Te dije anoche que nos vamos a Miami, hoy mismo.


  —Es que nunca he dejado a Alba sola desde que nació, ni un solo día.


  —Estará muy bien cuidada. No estaremos mucho tiempo. Quizás tres días.


  —Está bien. Voy a ducharme y a preparar todo, ¿y tu maleta?


  —No llevaré nada. En mi casa de Miami tengo de todo. Nos quedaremos allí —le dio un beso en los labios—. Yo me ocupo de Alba —se dirigió a la puerta—.


  —Gracias —dijo Adriana, admirando a ese hombre que le había robado el corazón—.


  Minutos antes de salir hacia el aeropuerto, se despidieron de su hija y dejaron encargada a María de todo, ya que era la única levantada a esas horas.


  Cuando iban saliendo por la puerta de entrada, se cruzaron con Julio. Alejandro le explicó que se iban a pasar unos días a la casa de Miami y que, junto con Berta y María, cuidase de Alba durante los próximos días. Ya en el coche, Adriana le preguntó a Alejandro algo extrañada;


  —¿Tu tío llevaba la misma ropa de anoche?, ¿estaba llegando ahora?


  Alejandro le respondió con una sonrisa encantadora.


  —Llama a tu tía y pregúntale qué tal ha pasado la noche. Saldrás de dudas.


  —¡Alejandro! —le dijo, sorprendida por sus palabras —. No lo puedo creer —se tapó la boca junto con una carcajada—.


  Alejandro seguía buscando en la limusina los periódicos, finalmente le preguntó a Matías.


  —¿Y los periódicos de hoy, Matías?


  —No han llegado esta mañana Alejandro —respondió, incómodo, por mentirle—.


  —¡Vaya! —Dijo malhumorado, miró a Adriana y le explicó su reacción—.


  —Soy un hombre de costumbres. Me gusta leer el periódico todas la mañanas.


  —Vaya —le dijo, con una sonrisa, gesticulando sorpresa en su rostro—. Ya veo que tienes muy mal carácter cuando pierdes tus costumbres —y le volvió a sonreír de esa forma tan encantadora que hacía que el corazón le diese un vuelco—.


  —Pregúntale a Pablo y a mi familia —la miró y le dijo con picardía—. Cuando perdí la costumbre de tenerte en mi cama, me volví un verdadero ogro —la atrajo hacia él y la beso apasionadamente—.


  —¿Quieres decir que me he enamorado de un ogro? —logró decir entre besos—.


  —Tienes la gran capacidad de amansar a las fieras —le dio un beso en el cuello—, tus ojos me hipnotizan —le dio otro beso en los labios—. Tu sabor me emborracha de pasión —le recorrió las manos por la cintura y sus pechos—, y tu cuerpo hace de mí un esclavo. No tienes ni idea lo que he echado de menos recorrer sin límites cada centímetro de tu cuerpo. Aunque debo decirte que se han producido algunos cambios en él que estoy deseoso de explorar —le dijo, con una enorme sonrisa y una mirada llameante—.


  —¿Sabes lo difícil que resulta para mí que tú, —le tocó la mejilla con amor— conozcas mi cuerpo mejor que yo misma? —Él se encogió de hombros— A ver, ¿qué cambios se han producido? —Se sentó correctamente, cruzó los brazos y esperó una respuesta—.


  Alejandro la miró descaradamente por todo el cuerpo.


  —Estas más delgada, quizás, la palabra sea estilizada. Conservas tus curvas de siempre, se nota que ahora haces ejercicio físico y tienes más pecho.


  Ella sonrió al verlo enumerar todos esos cambios, señaló los pechos.


  —Eso sí me lo había dicho Sofía, y el ejercicio físico me lo recomendaron los fisioterapeutas.


  —Estás estupenda, mi amor. Espectacular.


  —Y tú —le tocó los abdominales—. ¿Tenías esto hace cinco años? Déjame decirte que cuando te vi en la piscina me dejaste realmente impresionada. Tienes un cuerpo maravilloso.


  —Todo tuyo, mi vida —le dijo provocadoramente—. Y, respondiendo a tu pregunta, no. —se tocó los abdominales—. Hace cinco años no estaba tan en forma. Descargué mucha rabia en el gimnasio cuando creí que me habías dejado —su tono sonó con amargura—.


  Ella bajó la vista, algo incómoda, y se miró las manos.


  —¿Hubiésemos sido muy felices, verdad?


  —No te quepa la menor duda —la atrajo hasta él y la abrazó—.


  


  Antes de embarcar, Alejandro se dirigió a comprar el periódico. Allí pudo ver con rabia la publicación sobre él. Y la venganza de los periodistas. En la portada del periódico aparecía Alejandro con numerosas mujeres a lo largo de su vida. El titular era; “Mientras su esposa, Adriana Martorell, criaba a su hija, Alejandro Robles no perdía el tiempo”.


  Adriana lo vio y lo leyó al mismo tiempo que él. Pudo ver su furia contenida y el dolor que expresaban sus ojos cuando se dirigió a su esposa.


  —Lo siento.


  Adriana lo abrazó, lo cogió de la mano y salieron hacia otro lugar donde no viesen aquello. Esto era lo último que Alejandro necesitaba en esos momentos, que Adriana se plantease su relación. Bastante eran los miedos que ella tenía ya de por sí sobre el curso de su relación en pareja.


  


  


  CAPÍTULO 21


  


  Cuando llegaron a Miami, Daniel fue a recogerlos al aeropuerto, los llevó a casa de Alejandro y se disculpó con ambos por no compartir el almuerzo con ellos, tenía una importante comida de negocios a la que no podía dejar de asistir.


  Alejandro le enseñó a Adriana su maravillosa casa de Miami con acceso directo al embarcadero. Le dijo que se pusiera un bikini y cogiera algo de ropa ligera porque pasarían los dos días siguientes navegando. Cuando Adriana ya estaba lista esperando a Alejandro, en el inmenso salón con vistas al jardín y a la enorme piscina, le sonó el móvil. Era su padre. No le apetecía hablar con él, y menos en esos momentos. Aún no le había dicho que se había vuelto a reencontrar con Alejandro tras cinco años y, mucho menos, que se había casado con él. Adriana esperaba tratar esos temas personalmente, cuando su padre volviese de su viaje a Miami. Se quedó pensando que él se encontraba en la misma ciudad. La llamada se cortó y volvió a sonar, era otra vez su padre. Pulsó la tecla de descolgar.


  —Hola papá, ¿qué tal estas?


  —¿Qué cómo estoy? —le gritaba—. ¡A punto de darme un infarto! Llego a España y la primera noticia que me encuentro en los periódicos es que te has casado. ¿Cuándo pensabas decírmelo, Adriana?


  —Tranquilízate, papá. Estaba esperando a hablar contigo personalmente —le dijo con paciencia—.


  —¿Qué pensabas decírmelo personalmente? Vuelvo de mi viaje y me encuentro con esto —le recriminó—.


  —Sin embargo, cuando tú te fuiste, yo me encontré con otras cosas. Nada agradables, por cierto —le dijo molesta—.


  Su padre guardó silencio. Y luego le dijo furioso;


  —¿Cuándo vuelves? Tu tía me ha dicho que te has ido a Miami con tu nuevo marido.


  —En unos tres días. Hablaremos largo y tendido cuando llegue. Te tengo que colgar —le dijo, al ver que Alejandro estaba sentado en el sofá. Ni cuenta se había dado de su presencia ahí. Él la miraba serio y pensativo—.


  Adriana colgó.


  —Era mi padre. Estaba furioso. Se acaba de enterar de nuestro matrimonio por la prensa al llegar a España y deduzco que de todo lo demás.


  Alejandro sonrió. Al menos ese titular había servido para que su querido suegro entrase en cólera. Le hubiese gustado ver su cara al enterarse de la noticia. Miró a Adriana.


  —Te puedo asegurar que su furia no se acerca ni lo más mínimo a la que sentí yo cuando me enteré de todo.


  Ella guardó silencio. En ese tema se encontraba entre la espada y la pared. Comprendía a Alejandro. Sin embargo, su padre era la persona a la que más había querido junto con su hija, y no podía juzgarlo ni odiarlo sin hablar con él ni conocer su versión de los hechos. Si ella recordase, las cosas serían diferentes. Tendría su propia visión de todo, así, tenía varias versiones diferentes y ninguna era la suya propia. Sabía que Alejandro y su padre no se tolerarían jamás, pero ella no podía elegir entre ambos. Los quería a los dos y los seguiría queriendo. Alejandro no le había pedido hasta ahora nada con respecto a su padre, tan solo evitar su presencia junto con él, algo normal, que Adriana entendía. Esperaba que su padre la respetase igualmente.


  Alejandro la vio pensativa y cabizbaja, se acercó a ella y la tomó de la mano.


  —¡Vamos! Un día estupendo nos espera. Ya afrontaremos juntos —le dio un suave apretón de manos— lo que sea cuando volvamos —le dio un ligero beso en los labios y salieron al jardín hacia el embarcadero—.


  Llegaron juntos de la mano ante el impresionante yate que había allí mismo esperándolos. Antes de embarcar, Alejandro señaló el yate.


  —Ahí tienes tu regalo de bodas. Sé que no lo recuerdas, pero espero que te guste.


  —¿Un yate? —le dijo con la boca abierta de la sorpresa— ¿Mi regalo es un yate?, ¿ese yate? —era impresionante—.


  Alejandro asintió, sonriente. Ella se acercó al yate y pudo leer su nombre; “El Alba”. Se volvió hacia él y le dijo sorprendida esperando que le explicase todo aquello.


  —¿“El Alba”?


  —Sí. El Alba era mi regalo de bodas. Ven —la tomó de la mano y subieron a bordo—.


  Pasearon por cubierta mientras Alejandro comenzó a relatarle el verdadero significado en sus vidas de aquel fabuloso yate.


  —Hace cinco años, alquilé este yate para pasar las vacaciones de verano en Palma, donde te conocí. Paseamos varias ocasiones en él y vivimos muy buenos momentos, especialmente el día de tu veintitrés cumpleaños. Ese día prácticamente te secuestré —le sonrió— y terminamos pasando el mejor fin de semana de nuestras vidas. Fue aquí, en el camarote de abajo donde me pediste como regalo de cumpleaños que te hiciera en amor por primera vez —ella lo miraba con atención, esa parte de su vida le era totalmente desconocida—. Fue una noche increíble, aún la recuerdo. Cuando despertamos estábamos desnudos y abrazados en la cama, el alba comenzaba a despuntar. Me miraste y me diste las gracias por la mejor noche de tu vida. Creí morir de amor en aquel preciso instante. Ese recuerdo me ha perturbado durante años. De ahí que le tenga un apego especial al alba, y por ello le puse ese nombre al yate. Lo compré y lo hice rebautizar con dicho nombre, lo traje a Miami, quería que estuviese aquí para cuando tú llegases. Pensaba pasar la luna de miel contigo en él.


  Adriana le tocó la mejilla con los ojos vidriosos por la emoción que la embargaba en esos momentos. Creía que el corazón se le iba a salir por el pecho. Un profundo amor se reflejaba en sus ojos.


  —Alejandro, eres un hombre maravilloso. Te amo. No sé cómo lo haces, pero cada día, cada instante, cada detalle y cada palabra hacen que te ame más y más, tanto que duele.


  Él la besó y la retuvo entre sus brazos.


  —Nunca volví a poner un pie en este yate. Cuando creí de tu abandono, me negué ni tan siquiera a mirarlo. Nunca volví a subir hasta hoy —le aclaró—. Sabía que si volvía al yate, los recuerdos me matarían. A veces, lo miraba de refilón de lejos, desde la ventana de mi habitación. Era como algo prohibido. Estaba ahí como parte del paisaje. Me negaba a venderlo, tenerlo era el constante recuerdo de que jamás debería volver a confiar mi amor a ninguna mujer. Mis hermanos sí lo utilizaron algunas veces. Yo siempre me negué. Hasta hoy, junto a ti otra vez, mi amor —la tomó por la cintura y la pegó más a su cuerpo—. Solo tienes que cerrar los ojos y dejarte llevar por los sentimientos. Lo tenemos todo —ella obedeció de inmediato y se acercó a sus labios de forma provocadora.


  —Estoy totalmente preparada. Confío en ti. Soy toda tuya. Solo quiero sentir tus brazos rodeándome, tus besos, tus caricias y tu cuerpo junto al mío.


  —Tus deseos son órdenes para mí, mi amor —la tomó en brazos y fue con ella cargada hasta el mismo camarote que compartieron años atrás—.


  Alejandro la llevó hasta los pies de la cama, la sentó allí y se arrodilló en cuclillas delante de ella, le puso su mano sobre la barbilla y la miró pacientemente.


  —Quiero que te sientas cómoda conmigo. Que cuando estés a mi lado, sea como cuando estás sola en la intimidad. Que confíes en mí plenamente. Y si en algún momento quieres o necesitas que paremos, por favor, házmelo saber. Quiero tenerte a mi lado en las mismas condiciones que yo, porque realmente lo deseas y estás total y plenamente entregada a ello. No quiero que hagas esto por complacerme a mí. El placer debe ser mutuo, y la entrega por igual —le dio un cariñoso beso en la frente esperando una respuesta por parte de ella, que solo se había limitado a acariciarle la mejilla—.


  —Alejandro —le acunó el rostro entre sus manos y se inclinó hacía él—, a tu lado me siento como nunca me he sentido con nadie. Amanda, protegida y segura. Te lo pido yo —le imploró—, hazme el amor, te lo suplico. Mi cuerpo clama al tuyo, mi corazón se desboca cuando te tengo así de cerca y mi mente deja de pensar y razonar coherentemente cuando me besas. Pierdo la noción del tiempo y de la realidad entre tus brazos.


  Alejandro no necesitó más nada, la besó ardientemente al escuchar sus palabras y se tumbó sobre ella en la cama. Mientras la besaba, recorría su cuerpo con sus manos. Le quitó la camiseta y la parte superior del bikini que llevaba puesto. Se deleitó admirando sus pechos y cubriéndolos de suaves besos. Los había anhelado por demasiados años. Adriana estaba totalmente entregada a la pasión, comenzó a quitarle la camiseta a su marido, necesita el contacto de su piel con la de ella, y admirar ese ancho pecho en el cual se sentía tan cómoda y protegida cuando la abrazaba. Alejandro recorrió cada centímetro de su piel totalmente desnuda. Se tomó su tiempo, quería que aquello fuese algo muy especial. Notaba la disposición de Adriana, que estaba entregada por completo. Daba y exigía al mismo instante. Esa era su Adriana, a pesar de haber pasado cinco años y no recordar nada, su cuerpo sí recordaba cómo entregarse al placer y dárselo a él. Ella misma estaba sorprendida de sus propias reacciones ante el cuerpo de Alejandro. Donde debería sentirse incómoda y cohibida, se sentía plena. Sus manos y su boca tenían dominio propio, su cuerpo la guiaba, su mente se sorprendía. Jamás se imaginó capaz de aquello. Lo cierto era que estar entre los brazos de Alejandro era un absoluto privilegio. Entre jadeos le susurró a su oído;


  —Ahora comprendo por qué durante años recordaste nuestras noches de pasión.


  —Y eso que aún me queda mucho por refrescarte —la miró con una sonrisa pícara y se perdió en su mirada—.


  Fue una noche en la que Alejandro la instruyó en toda clase de artes amatorias. La mantuvo despierta hasta el alba, haciéndole el amor una y otra vez. Estaban abrazados, con sus cuerpos desnudos y exhaustos. Sin embargo, ninguno de los dos quiso cerrar los ojos. Contemplaban los primeros rayos del alba. El símbolo de sus vidas. El nombre del yate en el que estaban y el nombre de su hija. El destino se había encargado a lo largo del tiempo de que el alba estuviese presente en sus vidas, aunque no lo hubiesen contemplado juntos durante todos esos años como en ese preciso instante.


  Adriana estaba derrotada entre los brazos de su marido, sintiéndose plena y feliz. Jamás en su vida había conocido dicha más grande que la que sentía en aquellos momentos. Alejandro le apartó el pelo de la cara y le acarició el hombro.


  —¿Qué tal te encuentras?


  —Transportada al país de la eterna felicidad —se volvió entre sus brazos, lo miró a los ojos y le dijo con una sonrisa y los ojos llameantes de felicidad—. ¡Gracias!, por hacerme sentir mujer, por una noche que jamás olvidaré y empeñarte en hacerme tu mujer. Adoro lo testarudo que eres.


  Alejandro soltó una fuerte carcajada, la tomó por la cintura en un giro inesperado y se colocó sobre ella reteniéndole ambas manos con las suyas a la altura de la cabeza, rozándole los labios con los suyos.


  —Desde la primera vez que te besé en el hotel Cinster, comprobé que mis besos no habían dejado de ser indiferentes para ti. Siempre supe que volverías a mis brazos. Podía sentir las reacciones de tu cuerpo cada vez que te tenía cerca. Como ahora —le dijo provocativamente—.


  —¡Dios, Alejandro! Eres realmente insaciable. ¿Cómo puedes? — él se disponía a volver a hacerle el amor—.


  —Han sido años sin tenerte a mi lado, anhelándote sin saciarme completamente. Quiero que sepas algo — la miró profundamente a los ojos. Le estaba mostrado su alma completamente desnuda—, en toda mi vida, solo he hecho realmente el amor contigo. Con las demás, era una mera acción mecánica. Hace años te dije que tú me enseñaste a hacer el amor, con amor. Lo mantengo, mi vida. Sin ti, no siento.


  —Y yo —le contestó ella—, quiero que sepas que soy tuya, completamente. Después de esto, nunca podría estar con nadie más — soltó una carcajada—. No pude sin recordarlo —lo miró a los ojos y le dijo, perdida en ellos—. ¿Qué me hiciste, que mi cuerpo y mi mente solo reaccionan ante ti?


  —Solo tengo una palabra para lo que ocurre entre nosotros; Magia.


  Y se fundieron en ella una vez más.


  


  Pasaron dos días completos aislados en el barco. Tan solo hablaron con su hija y se entregaron a su amor. A recuperar el tiempo perdido. Después pasaron cinco días más en la casa de Miami. Alejandro quería enseñarle la ciudad, sus empresas, amigos y presentarla socialmente como su esposa y que todos viesen lo perdidamente enamorado que estaba de ella. Salieron a cenar con Daniel, con amigos y el último día Alejandro organizó una pequeña fiesta en su casa, en el jardín junto a la piscina. Quería despedirse de sus amigos. De ahora en adelante, pasaría casi todo el año en España. Volvería a Miami en contadas ocasiones al año pero, por supuesto, junto con Adriana. No pensaba separarse de ella ni un solo día, ni una sola noche. Después de aquella semana en Miami compartiendo cama con Adriana todas las noches, si volviese a dormir solo moriría de la frustración.


  


  A su llegada a España, Anabel y Pablo fueron al aeropuerto a recogerlos. Los dejaron en su casa y ellos siguieron a las oficinas. Aquella tarde tenían una reunión importante temprano. Cuando Adriana y Álex entraron en su casa, encontraron a Alba corriendo a sus brazos. Se fundieron en besos con su hija. Alejandro la mantenía en brazos. Al sentir la felicidad de volver a estar los tres juntos, Adriana alzó la cabeza y vio a su padre. Se dirigía a ellos desde el salón. Julio y María venían tras él. Alejandro lo miró con un profundo odio y el rostro de granito. Controló su temperamento porque tenía a su hija en brazos. De no haber sido así, se hubiese abalanzado sobre ese mal nacido. Adriana vio la terrible expresión de su cara y le tocó el antebrazo.


  —Ve arriba con Alba, ahora subo —tuvo que ejercer más presión sobre su brazo para hacerlo reaccionar—.


  Alejandro se encaminó hacia la escalera y se dirigió a su hija, cambiando la expresión de su cara.


  —Ven con papá, tengo que contarte muchas cosas y tienes que ver lo regalos que te traemos mamá y yo.


  Miró a su suegro con Alba en sus brazos. De aquella forma le estaba diciendo que era suya. Que tenía todo el derecho sobre ella. Cuando la niña llegó junto a su padre al final de la escalera alzó su manita.


  —Adiós abuelito, ven mañana.


  Jorge solo asintió. Miró a su hija y ambos se quedaron frente a frente. Julio y María pasaron por su lado, y esta le dijo a Adriana con un gesto de cariño en el brazo;


  —Vamos al jardín para que podáis hablar a solas.


  Adriana asintió y le dio las gracias a ambos con la mirada. Una vez solos, Adriana le indicó a su padre que pasaran al salón. Una vez allí, Jorge le dio un abrazo, al que ella correspondió.


  —Mi vida, Martina me ha contado todo. No te preocupes, pronto te podrás divorciar de ese hombre. Ya sé el chantaje al que te sometió para que accedieses a este matrimonio.


  Adriana lo miró sorprendida. Su tía se lo había contado a Martina, sin embargo había olvidado decirle que días después de la boda, su marido y ella se habían reconciliado en todos los aspectos. Berta debería saberlo. Era obvio, presenció sus besos, sus actitudes cariñosas y desde Miami le había dicho lo feliz que era junto a Alejandro.


  —Papá… —intentó explicarle la nueva situación entre ella y su marido— Alejandro y yo... Todo entre nosotros se ha arreglado. Tú y yo tenemos mucho de qué de hablar, pero no quiero que sea aquí. ¿Te parece si mañana voy a casa y hablamos tranquilamente? Me gustaría que me explicases muchas cosas —su tono ahora se volvió más serio y su expresión más dura—.


  Jorge la miró sorprendido.


  —¿Cómo que las cosas entre Alejandro y tú se han arreglado? ¡Por Dios, Adriana!


  Ese maldito hijo de ...


  Ella no lo dejó terminar la frase.


  —¡Papa! No es el momento. Alba está arriba y Alejandro ha tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no perder el control frente a ella cuando te ha visto. Te pido por favor que te vayas. Mañana hablamos —lo tomó del brazo y lo acompañó a la salida, muy a pesar de su padre—.


  Subió la escalera y fue a su habitación. Una sonrisa apareció en su rostro cuando vio las maletas de ambos sobre la cama. Alejandro había ordenado que de ahora en adelante esa sería la habitación que ambos compartirían. No estaban allí. Salió a la terraza y los vio abajo, en el jardín. Estaban con Julio y María merendando tarta de chocolate, la preferida de Alba. Fue hasta allí y le puso su mano en el hombro de Alejandro para hacerle notar su presencia, ya que estaba de espaldas y no la había visto acercarse. Él le tomó la mano y se la llevó a los labios. La miró.


  —¿Todo bien? —ella asintió, cogió a su hija en brazos y la llenó de besos, mientras se disponía a darle la tarta ella misma—.


  —Te he echado mucho de menos, mi princesa.


  —Yo a ti también mamá. La abuelita me leía cuentos todas las noches y el abuelito Julio me ha llevado con la tía Berta al parque de atracciones.


  —¡Qué bien mi vida! Ya veo que has estado muy ocupada y consentida —le dijo, dándole un beso en el cabello—.


  Alejandro estaba frío y ausente. El encuentro con su padre lo había trastocado. Julio y María vieron que Adriana y él necesitaban hablar, y se llevaron a Alba.


  —Cariño, nos vamos a dar un paseo. Papá y mamá vienen un poco cansados. Los dejamos descansar y luego los ves.


  La niña accedió de buena gana y dejaron solos a Adriana y Alejandro. Ella le cogió la mano sobre la mesa.


  —¿Estás bien? —él asintió—.


  —¿ Y tú? —le preguntó con la voz cortada—.


  —Estoy bien. Tengo que hablar muchas cosas con mi padre. Le he dicho que mañana iré a verlo y hablaremos —miró su expresión y adivinó lo que le pasaba por la cabeza. Le dio un leve beso en los labios y continuó—. Nada de lo que mi padre pueda decirme va a cambiar esto. Te quiero, y quiero estar contigo. Eso es lo que cuenta. El pasado quedó atrás, ahora solo quiero ser feliz, junto a ti —volvió a besarlo dulcemente—.


  Fueron a descansar a su habitación. Aquella noche habían organizado una cena familiar para mostrarles y decirles a sus amigos y familia lo enamorados y felices que estaban.


  


  A las nueve en punto Sofía, Edu y Pablo ya habían llegado. Estaban en el salón tomando unos refrescos con María y Anabel. Posteriormente Julio llegó con Berta, que en esa semana habían decidido decirles a todos los felices y enamorados que estaban, sería aquella noche cuando diesen la noticia. Alejandro, Adriana y Alba bajaron juntos las escaleras, los tres de la mano. Alejandro llevaba unos pantalones blancos con un polo azul cielo, Adriana y Alba iban vestidas iguales, con un vestido color rosa con estampados cogido al cuello. El pelo lo llevaban suelto y bailarinas blancas. A Alba le hacía mucha ilusión vestir igual que su madre, por ello, Adriana le encargaba a Marcelo que le hiciese algunos vestidos a su hija como los de ella.


  Al llegar al salón, Berta, Sofía y Edu les dieron la bienvenida tras su viaje relámpago. Alejandro tomó a su hija en brazos y rodeo a Adriana con otro y los miró a todos.


  


  —Mi esposa y yo hemos descubierto que estamos perdidamente enamorados, y queríamos compartirlo con todos vosotros. Nuestra familia —puntualizó—.


  Todos estallaron en alegría, aplausos y felicitaciones. Imaginaban que algo estaba ocurriendo entre ellos. Sin embargo, aquella confirmación fue una gran noticia. Adriana reía y miraba a su marido;


  —No he podido evitar volver a enamórame de él. Es un hombre persistente, ha hecho que me enamore de él dos veces —y le dio un cariñoso beso en la mejilla y otro a su hija junto a él—.


  —Bueno —dijo Pablo—, yo tengo otra buena noticia para ti Alejandro. Me acaban de llamar para decirme que has sido elegido mejor empresario del año. La próxima semana es la entrega de premios.


  Alejandro estalló de felicidad, pidió champán de la cocina, tenían que brindar por ello. Llevaba años esperando aquel reconocimiento en España. Su país.


  —Un momento — dijo Edu—, yo tengo otra noticia que dar —todos lo miraron. Tomó a su esposa por la cintura y dijo— Sofía y yo vamos a ser padres.


  Adriana se abrazó a su amiga y a Edu con lágrimas en los ojos, los felicitó. Alba estaba feliz de tener un primito, y todos allí con la llegada del nuevo bebé. Aún no habían acabado las felicitaciones cuando Julio interrumpió.


  —Pues yo tengo otra noticia.


  Todos lo miraron atentos y expectantes, esperaron sus palabras. Alejandro y Edu estaban ya descorchando dos botellas de champán que trajo Anabel.


  —Berta y yo —la tomó de la mano— nos hemos dado cuenta que estamos hechos el uno para el otro —y le dio un leve beso en los labios—.


  Berta se sonrojó ante aquel anuncio, pero estaba feliz. Adriana felicitó a su tía y Alejandro se abrazó efusivamente al tío que quería como a un verdadero padre. Todos estaban felices. Fue una noche de muy buenas noticias, estuvieron relajados charlando, comiendo y bebiendo durante horas. Sobre todo Edu, Alejandro y Pablo. Tenían muy buenos motivos para no dejar de beber. María se retiró pronto para acostar a Alba. La fiesta la siguieron en el jardín, donde no dejaron de celebrar. Edu no paraba de brindar por su próxima paternidad, Alejandro decía que le hacía mucha ilusión ser tío y lo acompañaba en cada trago, y Pablo brindaba por el premio de Alejandro. Estaban algo achispados y muy contentos. De repente, se acordaban y brindaban por Julio, porque a su edad había encontrado el amor. Y otras, brindaban por Alejandro, por su felicidad con Adriana. Las tres mujeres los observaban divertidas con bebidas sin alcohol entre sus manos y disfrutaban de la dicha de sus parejas. Era muy gracioso ver a tres triunfantes duros hombres de negocios tan cómicos y medio borrachos. Sofía decidió retirarse con su marido antes de que no pudiese llegar por sí solo a la cama. Berta y Julio se fueron cuando empezaron a beber más y más, no había quien parase a esos tres. Pablo también había bebido bastante. Adriana le aconsejó a Anabel que lo llevase a una de las habitaciones de huéspedes de la casa y no le dejase conducir aquella noche. Adriana se encargó llevar a Alejandro hasta su habitación. Allí, lo desnudó y lo metió en el jacuzzi del cuarto de baño con el agua templada, así se le bajaría un poco el champán de la cabeza. Una vez dentro del agua, la miró con esa mirada penetrante y provocativa suya.


  —Ven, necesito decirte algo. Acércate —le ordenó cariñosamente extendiendo un brazo mojado—.


  Adriana soltó la toalla en el taburete y fue hacia él. Se sentó en el borde del jacuzzi y lo miró, sonriendo.


  —¿Qué quiere, señor Robles? No está usted en posición de exigir mucho.


  —¿Ah, no? —la tomó por la muñeca y con un solo movimiento la introdujo en el jacuzzi totalmente vestida—.


  —¡Alejandro! —se quejó Adriana cuando vio lo que acababa de hacer—.


  Él la tomó entre sus brazos, la sentó en sus piernas y comenzó a quitarle el vestido.


  —Acabo de recordar que debo mostrarte algo —la besó apasionadamente—.


  Adriana sonrió ante sus intenciones y lo retó con descaro.


  —¿Estás ... seguro que vas a poder terminar lo que estás empezando? En tu estado no sé yo...


  El soltó una sonora carcajada, terminó de quitarle toda la ropa y le dijo recorriéndole el cuello con cálidos besos y posando sus manos en su trasero;


  —Siempre termino lo que empiezo. Y con sobresaliente, señora Robles. No subestime a su marido —le hizo el amor allí, en el jacuzzi, dando fe de su merecida reputación—.


  


  


  CAPÍTULO 22


  


  Al día siguiente, Adriana fue a ver a su padre como le había prometido. Llegó a su casa temprano. Saludó a Martina y se dirigió al despacho donde se encontraba Jorge. Estaba inmerso en unos papeles y tenía dos ordenadores portátiles abiertos sobre el escritorio. Hablaba por teléfono y estaba muy enfadado. Adriana llegó justo cuando colgaba, furioso. Fue hacia su padre, le dio un beso y se sentó, sonriente frente a él en el escritorio.


  —¿A qué se debe tu mal humor, ocurre algo? Te veo muy ocupado —echó un vistazo a todo lo que tenía allí delante—.


  —¿Qué si me ocurre algo? Voy a destruir a ese marido tuyo — bramó—.


  —Papá, por favor —se levantó— ¡Basta! Alejandro y yo nos hemos vuelto a enamorar —no sabía cómo decírselo—. Todo está muy bien entre nosotros. Queremos ser felices con nuestra hija. Tú, sin embargo creo que me debes unas cuantas de explicaciones, ¿no crees? —Adriana se embaló— ¿Por qué no me contaste quién era el padre de mi hija? La verdad, papá. Él tenía derecho, Alba también ha salido perjudicada de todo esto. ¿Ves hasta dónde llegó tu silencio, y tus mentiras? —lo acusó con la mirada—.


  —Adriana. Solo te protegí de ese diablo con el ahora que te has casado. Y volvería a hacerlo —le gritó— ¿Dices que os habéis vuelto a enamorar? Dime una cosa, ¿él sabe que tu eres la verdadera dueña de Martorell? —ella asintió, recordando que se lo contó el día de la subasta—. Bien. Pues ya me dirás qué clase de marido es cuando te está clavando un puñal por la espalda y tú ni cuenta te estás dando.


  —¿De qué hablas, papá? El odio que sientes hacia Alejandro no te deja ver más allá.


  —¿Qué no me deja ver? ¡Mira! —le extendió unos papeles que contenían estados financieros de la compañía Martorell del último mes—. Hemos perdido cuarenta millones de euros en contratos y vamos a tener que hacer frente a unos gastos de dos millones. Y todo gracias a tu marido. Quizás no lo sepas, pero dio la orden de hundir Martorell. Esa es su venganza contra ti, quitártelo todo. Ha empezado por la empresa, después será Alba ¿No te das cuenta? ¿De verdad pensaste que un hombre como él perdona así porque sí?


  Adriana comprobó los estados financieros, su padre tenía razón, millones de euros habían caído sin explicación alguna. Los clientes se habían retirado sin previo aviso y sin explicación coherente.


  —¿Por qué culpas a Alejandro de todo?


  —Míralo tú misma, necesitas convencerte. Había fotografías de Alejandro reunido por aquellas fechas con los clientes que se retiraron de Martorell sin causa alguna. Y dos mail personales de sus dos mejores clientes donde le explicaban que el señor Robles ofrecía mejores condiciones con otra empresa de la que era copropietario junto con su hermano. La empresa se hallaba en Miami, pero que él correría con los gastos.


  —Eso no es todo —dijo Jorge—. Ha influido en la comisión para que no nos otorguen el próximo proyecto, el hospital de Cristian, —le recordó— a pesar de ser uno de los mejores presentados.


  Adriana no podía creer aquello. Llamó a varios clientes y contactos. Todos le confirmaron la versión de su padre. Era el señor Robles el que le estaba metiendo piedras en los zapatos. Su marido. Se sintió burlada y humillada. Cerró los ojos y le cayeron dos lágrimas, se tapó la cara y cogió los papeles poniéndose en pie.


  —Tengo que hablar con él. Tiene que darme una explicación a todo esto.


  Salió de su casa disparada y condujo como una loca hasta las oficinas de su marido. Subió hasta la de Alejandro y pasó sin más, sin saludar a la secretaria, ni importarle que a lo mejor estuviese reunido. Cuando abrió la puerta estaba reunido con dos personas delante de su escritorio. A Adriana no le importó nada, se plantó allí, muy seria.


  —Me urge hablar con mi marido señores. ¿Pueden hacer el favor de salir todos? —su cara era de granito y lo miraba con decepción—.


  Alejandro se quedó estupefacto por su actitud. Adriana siempre era muy educada, dulce y correcta. Aquella actitud no era propia de ella. Algo muy grave debía ocurrir.


  Los dos señores salieron y la secretaria se disculpó por la interrupción diciendo que Adriana había pasado sin avisarla. Alejandro asintió, cerraron la puerta y se quedaron solos. Adriana dio unos pasos y le tiró sobre su escritorio el dossier que llevaba en la mano.


  —¡Explícame esto! ¿Qué pretendías?


  Ojeó el dossier y se sentó con la mirada fija en ella. Adriana lo miraba furiosa, esperando una explicación.


  —Te lo puedo explicar todo, mi amor. Siéntate —la invitó a ello con una mano—.


  —Estoy bien de pie. Y sí, una explicación es lo que quiero. La estoy esperando Alejandro —le ordenó—.


  —Es cierto todo lo que dice aquí. Y yo soy el auténtico culpable. Lo siento —se disculpó—.


  Adriana lo fulminó con la mirada.


  —¿Qué era lo próximo?, ¿Monfort y Alba? —sus ojos estaban vidriosos y reflejaban un profundo dolor y decepción—. ¿Qué quieres de mí, Alejandro?


  Él se acercó a ella, Adriana dio dos pasos hacia atrás y lo paró con la mano, no quería que se le acercase. Álex le explicó con desesperación al ver cómo lo miraba.


  —Mi amor, di esa orden al día siguiente de enterarme de toda la verdad. Tu padre me había destruido la vida. Yo no sabía que tú eras la verdadera dueña de Martorell —se excusó—.


  —¿Y eso es razón suficiente para una venganza así? De todas formas querías destruir el futuro patrimonio de Alba y mío —le gritó indignada—. Y el de muchas personas que trabajan para Martorell.


  —A vosotras nunca os habría faltado de nada junto a mí. Además, Monfort es una gran empresa con una proyección de futuro increíble, tú nunca habrías tenido problemas económicos. No era contra ti mi venganza. Tienes que creerme.


  —Que seguro estabas de que Alba y yo íbamos a acabar dependiendo de ti. Lo tenías todo calculado —lo acusó—. Pero la venganza contra mi padre no te justifica. Es el patrimonio de mi familia y tú mandaste destruirlo. ¿Quién eres, Alejandro Robles? Porque no te conozco —se dio media vuelta y salió del despacho—.


  Alejandro salió tras ella como alma que lleva el diablo, trató de retenerla, pero fue inútil. Adriana salió corriendo. Alejandro le dijo a su secretaria que anulase todas las citas del día y que le dijese a Matías que estuviese en cinco minutos en la puerta principal esperándolo con la limusina en marcha.


  Adriana fue a casa de Alejandro y comenzó a hacer sus maletas y las de su hija. No pensaba pasar ni un segundo más en la casa de un monstruo que lo único que tenía en mente era la venganza. Mientras metía la ropa a puñados en las maletas se iba secando las lágrimas, no podía creer aquello.


  Cuando iba saliendo por la puerta con las maletas a cuestas, Alejandro llegaba, trató de impedir que se fuera, pero Adriana estaba decidida. Al ver que su decisión era irrevocable, decidió darle tiempo para que se calmase y explicarle todo detenidamente.


  —Solo dime a dónde vas —le dijo, paciente—.


  —Me voy a mi casa, con mi hija, de donde nunca debí marcharme.


  Alejandro enfureció ante aquellas palabras. Y se dirigió a ella con tono amenazador y autoritario.


  —Tú, puedes ir a donde quieras. No te lo puedo impedir. Mi hija se queda aquí, conmigo.


  —¡Eso ni lo sueñes! No voy a dejar a mi hija junto a un desalmado como tú.


  —Adriana, por favor, ¿Es que ya has olvidado las últimas semanas que hemos pasado juntos, felices?


  —No me lo recuerdes.


  —Adriana, confía en mí, te lo pido. Todo tiene una explicación, déjame explicártelo — ella se montó en el coche y él la siguió diciéndole por la ventanilla bajada—. Con respecto a Alba no voy a ceder. La niña se queda aquí.


  —¿Y qué vas a hacer para impedírmelo?, soy su madre —lo miró ya con el coche en marcha—.


  —Ya te expuse una vez lo que haría. No me obligues a recurrir a ello. Os quiero a ambas a mi lado, y sabes muy bien que no me importará el escándalo si con ello consigo mi propósito. Teneros a ti y Alba junto a mí —le recordó con desesperación y ambas manos sobre la ventanilla del coche—.


  —Una vez me dijiste que jamás habrías recurrido a ello —le recordó con decepción—.


  —Te mentí —le respondió Alejandro con un profundo dolor—.


  Adriana pisó el acelerador y lo dejó allí plantado mirando como ella se marchaba.


  


  Al día siguiente, Alejandro intentó ponerse en contacto con Adriana, al otro y al otro, sin éxito alguno. Adriana no le contestaba a sus llamadas. Le dejó bien claro a la madre de Alejandro que si algo ocurría con su hija, la llamase ella personalmente. No quería ni hablar con Alejandro. Alba estaba de vacaciones. El curso escolar había llegado a su final hacía dos días, y Adriana decidió que el primer mes lo pasase con su padre. Le explicó a su hija que ella tenía que trabajar mucho, tampoco se encontraba bien últimamente, y que se verían menos durante unas semanas; por supuesto, Anabel, Julio o María se encargaban de llevársela todos los días a sus oficinas o al parque para que pudiesen pasar algo de tiempo juntas. De esta forma, le permitiría a ella estar más libre para solucionar los graves problemas por lo que pasaba Martorell. Pero, pasado un mes, se llevaría a su hija con ella para siempre sin impórtale lo que Alejandro hiciese en su contra. Lo afrontaría y, además, le pediría el divorcio.


  Aquel viernes Adriana estaba cansada y decidió quedarse en su casa trabajando. Últimamente se encontraba muy floja y triste. Todo lo ocurrido con Alejandro y el tener a su hija lejos de ella la estaban afectando demasiado. Algunas noches se despertaba y, al ver el otro lado de su cama vacío, comenzaba a llorar. Se había acostumbrado a dormir en los brazos de Alejandro, al compás de su respiración y a que le hiciese el amor todas las noches. Echaba de menos todo aquello. No le gustaba la soledad de su ático, aunque su tía estaba muy pendiente de ella, eso era durante el día. Y, de día, se mantenía ocupada con todo el trabajo que tenía, salía a las ocho de la mañana de su casa, y algunas noches regresaba entrada las diez de la noche. Era en las noches cuando más sola se sentía. Su ático se le quedaba grande sin su hija correteando por allí.


  Sumida en esos pensamientos, escuchó el timbre de fondo. Estaba en su despacho trabajando en el ordenador desde las seis de la tarde, había perdido la noción del tiempo. Fue hacia la puerta para ver quién era. Su sorpresa fue muy grande cuando vio la figura de Pablo allí, venía vestido de etiqueta, con esmoquin negro.


  Adriana no dijo nada, se lo quedó mirando, sorprendida por su atuendo, fue Pablo quien habló al ver que ella no decía nada.


  —¿Puedo pasar, Adriana?


  Adriana le hizo un gesto con la mano y le indicó que pasara al salón. Cuando él llegó hasta allí, se dio media vuelta y la encaró.


  —Tengo que hablar contigo, ¿Tienes unos minutos?


  —Sí, por supuesto —titubeó, algo incómoda, no sabía a qué venía aquella visita—.


  La miró bien y no le vio buen aspecto. Vestía unos pantalones y una camiseta de tirantes de andar por casa, lejos de la elegancia con la que siempre iba vestida. Se le notaba que estaba cansada, tenía los ojos rojos y unas leves ojeras.


  —¿Te encuentras bien? —no pudo evitar la pregunta al verla—.


  —Sí, solo un poco cansada. Llevo demasiadas horas delante del ordenador —se excusó por su aspecto—.


  Pablo asintió


  —Hoy es la entrega del premio a Alejandro como mejor empresario del año. Iba de camino allí —y se señaló el esmoquin— cuando decidí venir a contarte algunas cosas que creo que deberías saber —le indicó que se sentase y él hizo lo mismo a su lado—. Verás Adriana, lo primero que quiero que sepas, es que estoy aquí por mí mismo, no me envía Alejandro; es más, cuando se entere de lo que te voy a revelar, es muy posible que me retire la palabra, incluso que me eche de la empresa. Sin embargo, voy a correr el riesgo. Alejandro para mí es como un hermano, ya lo vi sufrir por ti una vez. Esta vez, ha sido peor. Hace cinco años jamás lo vi llorar como lo he visto ahora. Entonces tenía rabia en su interior, ahora tiene un profundo dolor. Sé que ha intentado llamarte y verte para explicártelo todo y tú siempre te has negado siquiera a escuchar su voz. Sin embargo, él cree que estás en casa de tu padre, todos lo pensábamos. Fue Anabel la que me dijo esta misma mañana que ayer te trajo la niña aquí porque no te encontrabas bien para ir al parque como cada tarde.


  —¿Por qué pensabais que estaba en casa de mi padre? —preguntó extrañada—.


  —Álex me dijo que cuando te marchaste le dijiste que te ibas a tu casa, de la que nunca debiste haberte ido con Alba.


  —¡Esta es mi casa! —dijo sorprendida—.


  —Bien, nos equivocamos. De Álex haber sabido que estabas aquí habría venido a verte, sin embargo, como te creía en casa de tu padre no ha tenido ocasión de verte. No quiere enfrentar a tu padre porque sabe que no podría contenerse, y eso lo arruinaría todo contigo y, sobre todo, con Alba. Es consciente de que su hija adora a su abuelo, ahora ella es pequeña, pero algún día tendrá uso de razón y Álex no quiere que su hija tenga nada que reprocharle con el tiempo.


  A Adriana le conmovieron aquellas palabras.


  —Alejandro te envió ayer un enorme ramo de rosas rojas a casa de tu padre con una tarjeta explicándotelo todo. También te citaba en un restaurante para hablar contigo. Te esperó durante horas y no apareciste.


  —Me estoy enterando ahora de todo. Ayer no salí de casa ni atendí el teléfono. Solo llamé a Anabel y le pedí que trajese a mi hija aquí.


  —Por eso mismo he venido. He pensado que quizás tu maravilloso padre no te hubiese contado lo sucedido ayer en Martorell, ni tendrías constancia del ramo de flores y su correspondiente nota al no vivir en su casa.


  —No sé de qué me hablas, ¡explícate!


  —Bien. Cuando Alex descubrió toda la verdad, es cierto que mando a destruir algunos contratos de Martorell e intervino para que no adjudicasen el proyecto del hospital. Pero eso lo hizo creyendo que perjudicaba a tu padre. Llámalo estúpido, pero era su forma de vengase por todo lo que tu padre le arrebató. Él solo dio la orden, y se reunió con algunas personas. Lo demás, lo llevaron a cabo asesores financieros de la empresa. Cuando Alejandro descubrió, la noche de la subasta, que tú eras la verdadera dueña de Martorell, al día siguiente a las siete de la mañana de un domingo, levantó de la cama a todos esos hombres y les dio una contraorden. Todo debía dejarse como estaba en un principio, y el propio Alejandro asumiría las pérdidas. Ha hecho trabajar a esos cinco asesores como negros hasta que ayer mismo consiguió devolverle a Martorell sus contratos cancelados, la adjudicación del hospital, las pérdidas económicas causadas y tres nuevos contratos muy jugosos que tu padre ya ha aceptado y firmado.


  Adriana no podía creer todo aquello. Lo miraba sorprendida sin saber qué decir mientras Pablo seguía hablando.


  —Ayer, cuando no te presentaste en el restaurante, llegó a mi suite en el hotel Cinster destruido. Alejandro pensaba que cuando te devolviese todo y te lo explicase como hacía en la tarjeta que contenían las flores, todo entre vosotros se arreglaría. A eso hay que sumarle que, estando en mi suite, le sonó el teléfono y era su abogado para decirle que tú habías iniciado los trámites del divorcio esa misma tarde.


  Adriana cerró los ojos y se tragó sus propias lágrimas. Alejandro debía estar pensando lo peor de ella. ¿Qué clase de mujer no perdonaría a su marido después de saber todo aquello?, sin embargo, él recibió la estocada final con la noticia del divorcio. Debería de odiarla en aquellos instantes, y creerla el ser más cruel y despreciable del mundo. Miró a Pablo con los ojos rojos y llorosos.


  —¿Me odia, verdad?


  —Probablemente ahora mismo no quiera verte ni en pintura, ni aceptaría una explicación de tu parte. Está muy dolido. Será mejor que hables con él dentro de un par de días, cuando esté más calmado. Alejandro es un hombre muy duro, no da segundas oportunidades. Te pidió que confiaras en él cuando descubriste todo y no lo hiciste. A pesar de jamás haberlo visto dar una segunda oportunidad a nadie, a ti te la dio, explicándotelo todo en el mensaje que envió con las flores y citándote en ese restaurante. No apareciste y le pides esa misma tarde el divorcio. ¿Cómo crees que pueda estar, o reaccionar al verte?


  Adriana se echó a llorar. No podía más con todo aquello. Necesitaba hablar con Alejandro, pedirle perdón y decirle que en esta semana separados había sufrido como nunca anhelándolo en todos los sentidos. Pablo la consoló y la abrazó al verla completamente derrumbada. Al cabo de unos minutos, Adriana alzó la vista y lo miró a los ojos.


  —Tú vas a ayudarme a reconciliarme con Alejandro, esta noche. Voy a vestirme, no tardaré mucho —le dijo, poniéndose en pie con energías renovadas—. Tengo que asistir a la entrega de premios. Mi marido va a ser premiado y debo estar ahí apoyándolo.


  —Adriana, esta noche no es buena idea. Hay demasiada gente presente. Te aconsejo que hables con él a solas, en otro momento —le dijo Pablo, con miedo—.


  —Esta noche es la ocasión perfecta.


  Y le contó todo su plan.


  —No tendré otra oportunidad igual para que me perdone mi marido. Ve haciendo esas llamadas —le ordenó mientras entraba en su cuarto en busca de su mejor y más espectacular vestido de gala—.


  Pablo le dijo en voz alta, para que lo oyese a través de su puerta cerrada.


  —¡Estás loca Adriana! Y yo, tan loco como tú por hacerte caso. Salga como salga esto hoy, ten por seguro que mañana seremos portada de los periódicos —no le cabía la menor duda de ello—.


  


  


  CAPÍTULO 23


  


  Alejandro estaba de camino en su limusina a la entrega de premios cuando le sonó el móvil, atendió sin ganas y malhumorado.


  —¿Sí? —Al otro lado sonó la voz coqueta de una mujer a la que conocía muy bien, a su pesar—.


  —Alejandro, cariño, acabo de llegar de Australia tras tres largos meses de intenso trabajo. Tengo cuatro sesiones fotográficas en España y me encuentro con la noticia de que estas aquí, y que esta noche serás premiado como mejor empresario del año.


  Alejandro puso los ojos en blanco al escuchar su voz. Leticia. No le apetecía darle explicaciones. Al no escuchar respuesta alguna por parte de él, insistió.


  —¿Estás ahí, cariño?


  —Sí, Leticia, sigo aquí... —respiró hondo—.


  —Pensé que se había cortado. Verás, da la casualidad que me alojo en el hotel Montecarlos, donde se llevarán a cabo los premios. Y tengo una invitación. Me muero por verte, aunque no me has llamado ni una sola vez desde que me fui —le recriminó—. Pero te perdono, sé que siempre estás muy ocupado y el rollo de la diferencia horaria. ¿Qué te parece si nos vemos esta noche?


  —Como quieras —le respondió, indiferente—.


  —Muy bien, entonces nos vemos esta noche y recordaremos viejos tiempos, mi amor. Te he echado mucho de menos en todos estos meses.


  Alejandro llegó al enorme salón de actos cuando todos estaban ya sentados y acababa de comenzar el discurso de presentación. Llegó hasta su lugar y vio que el sitio que debía ocupar Adriana estaba vacío, el que ahora ocuparía Pablo, miró y no vio a su amigo, le extrañó no verlo allí sentado ya que había salido una hora antes que él hacia el evento. A los pocos minutos de estar Alejandro sentado, apareció Pablo, le explicó que había tenido un pequeño incidente que arreglar de última hora. Los premios se fueron entregando unos tras otros hasta que llegó el turno de Alejandro, el último. Se oyó una voz desde el escenario.


  —Y el premio, al mejor empresario del año es para... Alejandro Robles.


  Todo el salón aplaudió. Alejandro se levantó y fue hasta el escenario. Saludó a las dos personas allí encargadas de dirigir aquello.


  —Le entrega el premio, su esposa, Adriana Martorell.


  Al escuchar aquello Alejandro se quedó petrificado al suelo, se volvió un poco y vio como Adriana aparecía en el escenario con el premio que le entregarían. Parecía un ángel. Iba vestida con un traje largo de palabra de honor en blanco roto. El pelo totalmente recogido en un moño, con un maquillaje muy suave y lucía el collar que Alejandro le regaló el día de la subasta. La combinación con sus ojos y aquella impresionante esmeralda en forma de corazón era espectacular.


  Entre el público, la modelo mexicana Leticia Sireño preguntó a la persona que se encontraba justo a su lado. Una señora de mediana edad.


  —¿Perdón?, ¿he oído bien?, ¿ha dicho su esposa?


  —Sí hija — respondió la señora—. ¿A qué hacen una pareja espectacular? Se casaron hace más de un mes.


  Leticia tuvo que contener sus ganas de gritar y las lágrimas. Fijó su vista en el escenario, donde Adriana se acercaba a su marido con una enorme sonrisa en los labios. Él estaba serio, sin comprender nada. Adriana le extendió el premio, al hacerlo él no fijó su vista en este sino en el reloj de Adriana, llevaba el reloj que le regaló cinco años atrás. Ella lo miró a los ojos.


  —¡Enhorabuena, mi amor!


  Alejandro tomó el premio entre sus manos. Adriana se acercó a él y lo besó en la boca apasionadamente frente a todos entre aplausos, sin importarle nada más que ellos dos. Se retiró escasos centímetros y se dirigió a él con miedo en el cuerpo y la voz frágil.


  — Te amo. Eres el hombre más maravilloso sobre la tierra —estaba aterrada, Alejandro seguía mirándola a los ojos con expresión seria, aún no tenía señales de su perdón—.


  De repente, Alejandro sonrió, la tomó por la cintura, la acercó a él y demostraron a todos lo que es un verdadero beso de amor. El salón rompió en aplausos, vítores y millones de flashes. Todos querían captar el momento de la pareja. Tras un largo beso, ambos abandonaron el escenario, tomados de la mano y felices.


  El acto concluyó y todos los invitados pasaron al jardín donde sería la fiesta posterior.


  Adriana y Alejandro no tuvieron ocasión de hablar a solas. Innumerables personas se les acercaban para felicitarlo por su premio o por su reciente matrimonio. Álex estaba feliz, en todo momento atendió a amigos y conocidos con su esposa tomada de la mano. No quería perderla de vista ni un solo segundo. Adriana lo miraba con aquellos ojos llenos de amor y felicidad que le hacía dar un vuelco al corazón. Se deshizo en atenciones con ella aquella noche, no paraba de acariciarla, de mirarla y de besarla cuando tenía ocasión. En unos minutos que permanecieron solos y aislados le dijo al oído;


  —Hoy acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo —le tocó el collar con sus dedos, y el reloj—.


  Adriana sonrió.


  —Alejandro, yo... —quería explicarle tantas cosas—.


  Él no la dejó terminar, selló sus labios con los suyos.


  —Solo importa que estás aquí, junto a mí. Ya tendremos tiempo de hablar —le dio un beso en el hombro, se quedó pensativo y continuó diciéndole con una sonrisa burlona y provocativa—, hablaremos mañana. Esta noche tengo otros planes totalmente diferentes —la besó—.


  Fueron interrumpidos por Sofía y Edu. Los cuatro se fundieron en abrazos de felicitaciones y las mujeres se disculparon para ir al baño. Alejandro y Edu se quedaron charlando y bebiendo champán. De repente, se les acercó una mujer totalmente enfadada y fuera de sí, dispuesta a hacer un numerito.


  —¡Te has casado! —acusó a Alejandro— ¿Cómo has podido hacerme eso? —gritó—.


  —Leticia, cálmate —le dijo Álex, serio— ¿Hacerte qué?


  —¡Casarte con esa! Tú y yo...


  —Tú y yo nada, Leticia. Siempre te dejé muy claro que entre nosotros no había nada serio.


  Edu miró a Alejandro y se retiró, dejándolo solos.


  —¿Cómo ha conseguido que te cases con ella, eh? Debe ser muy hábil. Llevas ocho años diciéndome que nunca te casarías. Yo lo acepté. ¡Éramos una pareja! —gritaba, muy enfadada—.


  —No te equivoques, Leticia. Tú creías que éramos una pareja. Nos divertíamos juntos cuando ambos teníamos ganas, nada más. Nunca te prometí nada, así que no me hagas una escena de celos aquí, no lo voy a permitir —le dijo entre dientes—.


  —¿Temes que tu esposa nos vea juntos, y se entere con la clase de hombre que se ha casado?


  Fue Adriana la que respondió a su pregunta desde las espaldas de Alejandro. Había oído parte de la conversación.


  —Sé muy bien con la clase de hombre que me he casado —se entrelazó a su brazo y le dijo con orgullo alzando la barbilla—. Tengo a mi lado al mejor marido y padre que he podido encontrar —y lo miró—. Nos ama a mí y a mi hija con locura.


  —¡Tiene una hija! —dijo, escandalizada, Leticia—. ¿Y la vas a aceptar y criar como tuya? —estaba indignada—.


  Esta vez el que contestó con orgullo fue Álex.


  —Perdona que te corrija Leticia. Tenemos una hija en común —ante su cara de asombro le aclaró—. Nació hace cinco años.


  Leticia pensó por unos segundos.


  —¿Esta es la misma zorra que me separó de ti hace cinco años? ¿Con la que pensabas casarte?


  —Cuida tu lenguaje hacia mi mujer, o tendré que pedirle a seguridad que te saque de aquí —le dijo Alejandro en tono amenazador—.


  Tomó a Adriana de la mano y se dieron media vuelta, dejando a Leticia allí plantada. Aún no habían dado tres pasos cuando se abalanzó sobre Adriana, Alejandro fue a sujetar a aquella loca y en esa fracción de segundo, Leticia abofeteó a Adriana con tal fuerza que la hizo caer por las escaleras que se encontraban tras ella. Adriana salió rodando por los interminables escalones que daban al jardín. Alejandro salió tras ella sin éxito alguno. Cuando llegó a su lado, se encontraba en el suelo, inconsciente y con varios golpes. Alejandro la tomó desesperado entre sus brazos. Todos se acercaron a ver lo ocurrido, entre los invitados había varios médicos que se dispusieron a atenderla.


  En pocos minutos, llegó una ambulancia y se la llevaron al hospital. Alejandro iba desesperado, Adriana no reaccionaba, aún estaba inconsciente. Pablo se encargó de Leticia. Sofía y Edu fueron tras la ambulancia, muy alarmados por el estado de Adriana.


  


  Tras varias horas de pruebas a Adriana y espera en el hospital, Álex, Sofía, Edu, Pablo, Berta y Julio no podían más, todos estaban nerviosos y pensativos. Por fin, salieron los médicos. Se dirigieron principalmente a Alejandro.


  —Señor Robles, tranquilícese. Su esposa ha recobrado la conciencia y se encuentra en perfecto estado. Todas las pruebas que le hemos realizado han resultado negativas. No hay daños cerebrales y el bebé se encuentra perfectamente. No hay de qué preocuparse. Puede volver a casa esta misma noche.


  —¿El bebé? —repitió Alejandro, sorprendido por la noticia, los demás se quedaron igual de sorprendidos al escucharlo—.


  —Sí, señor Robles, su esposa está embarazada de un mes, más o menos. Quizás ni ella misma lo supiese aún, es pronto. Las diferentes pruebas que le hemos realizado nos lo han revelado.


  Alejandro estalló de felicidad. Todos allí estallaron de felicidad. Adriana se encontraba perfectamente y, además, estaba embarazada. Álex abrazó involuntariamente a los médicos por las buenas noticias y les dio las gracias. Les pidió ver a su esposa y darle él mismo la noticia del bebé. Los médicos accedieron sonrientes al ver al feliz padre.


  Álex dejó allí a su familia y fue hasta donde se encontraba Adriana. Nada más entrar en la habitación la vio en la cama. Estaba sentada y miraba sonriente el reloj que se estaba colocando. Alzó la vista al escucharlo entrar por la puerta lo miró con lágrimas recorriéndole por las mejillas nada más verlo.


  —¡Álex! Mi amor —y abrió los brazos para recibirlo—.


  Se fundieron en un emotivo abrazo donde ambos lloraban sin parar. Él, porque había estado a punto de perderla, cuando la vio allí en el suelo inconsciente se temió lo peor. Y ella, porque acaba de recordar toda su vida. Aquellos recuerdos que habían permanecidos ocultos durante cinco largos años se agolpaban en ese preciso instante en su mente. Podía recordarlo todo.


  Alejandro la llenó de besos por toda la cara. Le tomó la mano y se la llevó a los labios, la miró con los ojos llorosos y llenos de felicidad. Ella lo miraba igual, con lágrimas que no paraban de brotar y una enorme sonrisa. Con su otra mano libre le tocó la cara a Álex y el pelo, totalmente embobada.


  —¡Estás muy cambiado!


  Él se miró y sonrió. Se había deshecho de la chaqueta, la pajarita y los gemelos. Llevaba la camisa remangada a la altura de los codos, abierta hasta el pecho y medio sacada del pantalón. Su pelo estaba algo revuelto y su cara desencajada de las horas de sufrimiento que había pasado pensando que algo malo le llegase a ocurrir a su esposa.


  Adriana fue a decirle algo cuando Álex la interrumpió.


  —Mi amor, tengo algo que decirte.


  Ella lo miraba sonriente, sin dejar de mirarlo y admirarlo. Estaba perdida en su rostro y en él.


  —¿Es algo malo? La enfermera me acaba de traer mis pertenencias y me ha dicho que estoy bien, que me puedo marchar a casa ahora mismo.


  —No. Todo lo contrario, es algo maravilloso —le dijo, ilusionado y lleno de felicidad—.


  Tomó aire, se puso un poco más serio y continuó ante la atenta mirada de su esposa. —Adriana, mi amor. Debo ser el único hombre sobre la faz de la tierra que le da la noticia a su esposa por segunda vez, sin ella saberlo antes. Vas a tener otro hijo mío.


  El rostro de Adriana cambió por completo. Se llevó ambas manos al vientre y lloró de felicidad;


  —¿Estoy embarazada?


  —Sí, mi vida. ¡Estas embarazada! Los médicos acaban de confirmármelo. Tú y el bebé estáis en perfecto estado. Vamos a ser papás dentro de unos ocho meses —la abrazó—.


  Adriana no paraba de llorar. No podía ser más feliz en aquel momento. Estaba con Álex, era su esposa, él estaba loco por ella, había recobrado la memoria y estaba embarazada. Iba a darle a su hija el hermanito que durante años le había pedido.


  Le tomó a su esposo el rostro entre sus manos y lo besó apasionadamente. Seguía desarmándola con un solo beso, como cinco años atrás. Sus besos no habían cambiado, lo estaba comprobando, inclusive eran mejores, mucho más tentadores y seductores.


  —¿Estás feliz de volver a ser padre, Álex? —la emoción la embargada—.


  —Mucho, mi vida —le tocó el vientre con su enorme mano—. Esta vez no me voy a separar de ti ni un solo segundo. Quiero vivirlo contigo, a cada instante.


  —¡Yo también quiero vivirlo! —le recordó Adriana con una sonrisa—. Tengo un hija y no sé lo que es estar embarazada, que se mueva dentro de mí, cada sensación.


  Alejandro también le sonrió. Recordando que Adriana pasó los siete meses de su embarazo en coma y le dio un beso.


  —Seremos padres por segunda vez; sin embargo, todo lo que se nos avecina es nuevo para ambos. Estoy deseando vivirlo a tu lado. Dormir todas las noches abrazado a ti y a esta barriguita que irá creciendo cada día más. Quiero notar como mi hijo se mueve y da pataditas en tu vientre. Desde ya te advierto que no vas a poder dar ni un solo paso sin que yo esté a tu lado —le sonrió—.


  —Quiero que siempre estés a mi lado. Te necesito, han sido demasiados años sin ti —volvió a besarlo desesperadamente—.


  A pesar de haberse vuelto a enamorar de él, en aquel preciso instante la embargaban los sentimientos del pasado. Lo amaba. Se había enamorado dos veces del mismo hombre. Sin duda, su destino era Alejandro Robles. Lo miró con los ojos llenos de lágrimas, le tocó el rostro y comenzó a decirle con la voz embargada por la emoción.


  —Eres mi destino, Alejandro Robles. Desde la primera vez que me besaste en la playa, me robaste el corazón. Me enamoré de ti, como me volví a enamorar cuando me besaste por primera, vez tras cinco años, en el jardín del hotel Cinster.


  Alejandro la miró, sorprendido y con lágrimas en los ojos. Recordó que al entrar en la habitación Adriana lo había llamado Álex, y nunca lo había llamado así desde su reencuentro. Álex lo llamaba la Adriana de hacía cinco años. También le había dicho que estaba muy cambiado, y él creyó que se refería a su aspecto desaliñado. Y ahora le mencionaba su primer encuentro en la playa cinco años atrás. Él no le había mencionado dónde fue su primer beso. Se quedó pensativo, sin poder articular palabra, permaneció con los ojos muy abiertos mientras Adriana asentía.


  —¿Has... has recordado? —consiguió decir, titubeando—.


  —¡Todo! Lo recuerdo todo, Álex. Mi infancia, a mi madre, mis años de universidad y, sobre todo, a ti, mi vida. Aquel maravilloso verano en el que me enamoré perdidamente de ti. El yate —y soltó una carcajada recordando todo lo sucedido allí entre ellos—.


  Álex la abrazó, embargado por una inmensa felicidad. Ya no había nada oscuro entre ambos, ella lo recordaba todo, lo recordaba a él y se había enamorado dos veces de él. La abrazó aun más fuerte y se fundieron en un largo beso. Adriana se apartó un poco, estaba seria.


  —Álex, ahora que lo recuerdo todo, quiero que sepas que yo jamás supe que estaba embarazada de Alba. De haberlo sabido te lo habría dicho ¿Me crees, verdad? —y de paso, le aclaró—. Y ahora, tampoco lo sabía.


  —Por supuesto que te creo, mi vida. Al parecer, en nuestra relación soy yo el destinado a informarte de que has tenido o vas a tener un hijo mío —ambos rieron sin parar por lo cómico del asunto y se fundieron en un apasionado y largo beso—.


  


  


  CAPÍTULO 24


  


  Adriana recibió el alta y se fue a casa con su marido aquella misma noche. Todos los demás se fueron también muy felices. A pesar del desagradable incidente, había resultado ser una noche mágica. Adriana y Álex se había reconciliado, iban a ser padres otra vez y aquella caída había hecho que Adriana volviese a recordar toda su vida.


  Ya en la intimidad de su habitación, Álex ayudó como un complaciente marido a Adriana a ponerse el pijama y a meterla en la cama. Se arrodilló ante ella y la miró a los ojos.


  —Perdóname por lo de esta noche. Leticia perdió los papeles. Quiero que sepas que nunca le prometí nada, ni hable con ella de nada serio. Tú has sido y siempre serás la única en mi vida, y en mi corazón.


  —Lo sé. Créeme que lo sé. Tú también tienes que perdóname a mí —esperó su respuesta—.


  —¿Yo a ti?, por qué, mi amor?


  —Por no creer en ti cuando me lo pediste. Pablo fue esta tarde a mi casa...


  —Sshh —le puso un dedo sobre los labios y le dijo— Tranquila, me lo ha contado todo mientras estábamos en la sala de espera del hospital, para hacer que me tranquilizase. Por cierto, me ha encantado tu idea de reconciliación —vio su cara de asombro y le dijo—. Me ha encantado que unos de los premios más importantes de mi carrera profesional me lo entregue mi esposa. No sabes lo que sentí al verte salir con ese vestido. Parecías un ángel. Mi ángel —la besó dulcemente—.


  Alejandro siguió arrodillado junto a ella y sacó un anillo de su bolsillo.


  —¿Quieres casarte conmigo, por la iglesia esta vez? —y le entregó un anillo que Adriana reconoció al instante—.


  — ¡Por supuesto, mi amor! —no dudó ni un segundo—. Pero, ¿y este anillo? Recuerdo que es el que me diste hace cinco años cuando me pediste matrimonio. Lo llevaba puesto hasta el día del accidente.


  —Veo que recuerdas muy bien —le dio un leve beso en los labios—. Me lo dio tu tía hace unos días. Ella lo guardó durante todos estos años —se lo colocó en el dedo—.


  Berta guardó ese anillo desde que se lo dieron en el hospital, junto con otras pertenencias de Adriana. Jorge no creyó oportuno dárselo a su hija y se lo entregó a Berta como donación a la fundación Cristina Martorell. Berta jamás lo utilizó, lo guardó por si algún día su sobrina recuperaba la memoria. Ella era la dueña y la única que debía decidir el destino del anillo. Días atrás, se lo había entregado a Alejandro, animándolo a reconquistar a su mujer. De todas formas, él era el legítimo dueño de tan valioso objeto.


  —Quiero una boda con un montón de invitados, que todo el mundo se entere que Alejandro Robles se casa con la mujer que ama y con la que pasará el resto de su vida —le dijo su marido, totalmente feliz—.


  —Ven, bésame y hazme el amor. Te he echado mucho de menos esta semana —comenzó a quitarle la camiseta—.


  —Adriana, el médico dijo que tenías que estar en reposo unos días.


  —¿Qué mejor reposo que estar plácidamente entre los brazos de mi marido?


  —Tienes toda la razón.


  Y ambos se perdieron en el deseo de sus cuerpos.


  


  


  — Seis meses después —


  


  Adriana y Sofía estaban tumbadas en un enorme sofá frente a una chimenea que les daba calor. Era diciembre y se encontraban en aquella acogedora casa de campo que Edu y Álex habían alquilado para pasar las navidades juntos. Nevaba. Ambas embarazadas de siete meses, Adriana de un niño y Sofía de una niña. Recordaban la gran boda de ella y Álex meses atrás viendo el álbum que les habían entregado aquella misma mañana. Fue una boda espectacular, con más de quinientos invitados. Adriana llevaba un vestido blanco, parecía una princesa y Alba llevaba otro igual de espectacular. Disfrutó enormemente en la boda de sus padres, para ella fue todo un acontecimiento. Estaba feliz de tener un hermanito y un primito, no se cansaba de decir que los iba a cuidar ella, al igual que hacía con sus muñecos.


  Sofía y Adriana reían con el álbum entre sus manos, recordando pasadas anécdotas, cuando por la puerta entraron Edu, Álex, Anabel y Alba, todos llenos de nieve y sonrientes. Alba quería hacer un muñeco de nieve y habían estado en ello durante media mañana. Al entrar, Edu y Álex se dirigieron a sus esposas, les dieron un beso y se calentaron junto a la chimenea. Se habían convertido en dos maridos muy atentos, no se los podían quitar de encima ni por unos segundos. Estaban encantados con su reciente paternidad.


  Álex fue junto a su esposa.


  —Acabo de recibir esta postal —se la extendió a Adriana y ella la leyó—.


  Era del padre de Adriana. En esa postal personal a su yerno, le felicitaba la Navidad y le decía que iría el día de reyes allí junto a su nieta. Adriana sonrió. Era la forma de su padre pedirle permiso a Alejandro para ir a ver a su nieta y pasar el día junto a ellas.


  Alejandro nunca olvidaría lo que su suegro le hizo cinco años atrás. Sin embargo, aceptó sus disculpas y su disposición de tolerarse educadamente por el bien de Adriana y Alba. Ambos las amaban a las dos y querían que fuesen felices, por ello Alejandro aceptó convivir con su suegro en las ocasiones que estuviesen juntos, por el bien de su familia. El día antes su boda con Adriana, se presentó en casa de Alejandro y le pidió perdón por lo que hizo años atrás. Le pidió que comprendiese su actitud, ahora Alejandro era padre y podía llegar a comprender cómo había actuado años atrás, por proteger a su hija del que creía un mal hombre para ella. Hasta cierto punto Álex lo excusó. Sin embargo, para él era más importante la felicidad de su hija y su esposa que verse embargado por odios del pasado. Quería ser feliz y sabía que en esa felicidad iba implícita que Alba y Adriana siguiesen manteniendo relación con Jorge. Jamás se lo prohibiría, a ninguna de las dos.


  Adriana lo miró y esperó una respuesta con una enorme sonrisa.


  —Dile a tu padre que hay habitaciones libres —pronunció con resignación—. Y que él entra dentro del concepto “navidades en familia”. Puede venirse, si lo desea, mañana con Berta, Julio, Pablo, Daniel y mi madre, a pasar Nochebuena, fin de año y reyes. ¡Qué remedio!


  Adriana abrió sus brazos invitándolo a ellos y le dijo cuando estaba junto a ella;


  —¿Será por estas cosas por lo que te amo tanto? —y lo besó apasionadamente—.


  


  


  EPÍLOGO


  
    
      
    

  


  
    
      — Tres años después —
    

  


  


  Adriana salía del hospital que Cristian y su padre acababan de inaugurar meses atrás. Iba feliz y radiante. Se montó en el coche y fue directa a las oficinas de su marido. Cuando entró en su despacho, Alejandro estaba trabajando en su ordenador, se levantó de su sillón al verla y fue a darle un beso.


  —¿A qué debo esta grata visita? —la tenía tomada por la cintura y la miraba sonriente—.


  —He venido a decirte algo —le dijo, seria y misteriosa—.


  —¿Alba y Ángel están bien? —se preocupó por sus hijos—.


  Adriana asintió con una enorme sonrisa, le echó los brazos por el cuello a su marido, de forma seductora.


  —En realidad, he venido a decirte algo que hasta hoy no he tenido ocasión de hacer antes —él la miró, intrigado y se separó de ella un poco para mirarla bien a esos maravillosos ojos—.


  —¿Qué? —preguntó sorprendido—.


  —¡Estoy embarazada! —le sonrió, feliz—. Vas a ser papá, otra vez.


  Alejandro la tomó en brazos y dio vueltas en el aire con ella.


  —Ya era hora que fuese yo quien te da la noticia — le dijo Adriana, sonriente—.


  —Se dice que a la tercera va la vencida —se burló y besó apasionadamente a su mujer—.


  —Aunque no descarto ser yo quién te siga dando estas noticias, ya veremos la próxima vez —la retó con una sonrisa—.


  —¡Alejandro!, ¿más? Ya tenemos dos hijos, y otro más en camino.


  —Quiero familia numerosa. Y te confieso otra cosa —le dijo, al oído, de forma provocativa—. Me encanta la tarea de encargar bebés. No puedo evitarlo cuando te tengo así de cerca.


  La tomó en brazos, la besó y la llevó hasta el sofá.


  


  


  FIN
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